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Saludo de Bienvenida al Santo Padre del Presidente de la Conferencia Episcopal de 
Chile, Monseñor Bernardino Piñera Carvallo 
(Cerro San Cristóbal) 
1 abril 1987  
 
 
Santo Padre: 
Chile entero lo está mirando, y se prepara para escucharlo.  Y estoy seguro que, 
en este instante, muchos ojos están humedecidos por las lágrimas. 
¡Lo hemos esperado con tantas ansias! ¡Hemos puesto tantas esperanzas en su 
visita! ¡Son tantos los que, para prepararse para su venida, se han reconciliado 
con el Dios Rico en Misericordia! ¡Son tantos los que han vuelto a leer el Evangelio 
del "Redentor del Hombre", a quien usted representa en la tierra! ¡Tantos los que 
se han dejado habitar por el Espíritu "Señor y Vivificador! 
Desde esta atalaya en que María Santísima, la "Madre del Redentor", vela sobre 
nuestra Patria, su mirada se extiende a Chile entero.  Más allá de la gran 
metrópolis están nuestros campos, nuestras montañas, nuestras costas, nuestros 
desiertos, nuestros glaciares.  A lo largo de todo Chile, dos millones de familias 
están reunidas en torno a su televisor o a su radio, ansiosas de verlo, ansiosas de 
escucharlo, no pudiendo todavía creer que se haya producido el milagro: ¡el Santo 
Padre está en Chile! ¡Está en medio de nosotros! ¡Por algunos días, Juan Pablo II 
es chileno! 
Santo Padre, los que nos visitan no dejan de percibir nuestros defectos, nuestras 
limitaciones.  Pero suelen reconocer que somos acogedores, que somos 
hospitalarios, que sabemos querer.  Yo quisiera que llegara hasta su corazón de 
Pastor, como un inmenso murmullo que se extiende a lo largo de nuestra Patria, 
el rumor del cariño con el que el pueblo chileno lo acoge esta tarde.  Y que le ha 
demostrado con su incontenible alegría, a lo largo de su recorrido por nuestra 
ciudad. 
Somos un pueblo que sabe sufrir.  Hay en nuestro pueblo mucho sufrimiento, 
pero hay también mucha paciencia y mucha esperanza; hay también mucha paz y 
mucha alegría.  Porque en el fondo del corazón del chileno está vivo el mensaje del 
Evangelio.  Y sabemos que el camino de la cruz es el camino de la luz. 
¡Con cuánto entusiasmo, mirando hacia nuestras cumbres nevadas, hemos 
cantado desde hace un año: " ¡Qué hermoso es ver bajar de la montaña los pies 
del mensajero de la paz!".  Esta tarde lo hemos visto "bajar de la montaña".  Lo 
hemos visto pisar y besar nuestro suelo.  Lo tenemos en medio de nosotros.  Lo 
rodeamos de nuestro cariño y de nuestro fervor.  Esperamos tanto de su visita.  
En nombre de la Conferencia Episcopal de Chile, en nombre de la Iglesia Católica 
de Chile, que en gran parte coincide con la Patria entera, en nombre de todos los 
hombres de buena voluntad de nuestra Patria, yo le doy, Santo Padre, la más 
afectuosa bienvenida. 
¡Gracias por haber venido a Chile! ¡Gracias por haber contribuido poderosamente 
a la paz entre argentinos y chilenos! ¡Gracias por lo que usted significa en el 
mundo! ¡Gracias por la esperanza que los pueblos ponen en usted! 
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Hemos querido, Santo Padre, que su primer encuentro con el pueblo chileno fuera 
a los pies de una imagen de la Virgen que nos es muy querida.  Porque amamos a 
Cristo, amamos a María que es la Madre de Cristo y amamos a Pedro que es el 
amigo de Cristo, y hemos querido unir esta noche a María y a Pedro para que nos 
hablen de Cristo, para que nos lleven a Cristo. 
 
_______________________________ 
 
 
Discurso de Llegada en el Aeropuerto de Pudahuel (Santiago) 
1 abril 1987  
 
 
Excelentísimo Señor Presidente de la República, 
Señores Miembros de la Junta de Gobierno, 
Amados hermanos en el Episcopado 
Autoridades civiles y militares, 
Hermanos y hermanas todos muy queridos: 
 
1. ¡Alabado sea Jesucristo!  Sean estas las primeras palabras que pronuncian 
mis labios en esta querida tierra de Chile. 
 
Con ellas quiero expresar mi saludo, mi plegaria y el lema de mi ministerio 
apostólico, ya que como Pastor universal, mi afán, así como el de toda la Iglesia, 
no es otro que el de alabar y celebrar a Jesucristo, anunciando su nombre bendito 
a todos los pueblos, porque no hay otro nombre en el que podamos encontrar la 
salvación ( cf.  Act. 9, 12). 
Prosiguiendo mi ya largo itinerario evangelizador por las más diversas latitudes de 
orbe, llego ahora a vuestra amada nación.  Con inmensa alegría y profunda 
gratitud a Dios y a su dulce Madre, la Virgen del Carmen, he besado, lleno de 
emoción, el suelo de esta noble tierra, he querido abrazar así, con expresiva 
simpatía y especial afecto, a todos los chilenos sin distinción, hombres y mujeres, 
familias, ancianos, jóvenes y niños. 
Vengo a vosotros como siervo de los siervos de Dios, Obispo de Roma, que 
empuña el cayado de peregrino, la Cruz de Cristo Salvador, y se hace heraldo de 
evangelización, mensajero de nueva vida en Cristo y de la paz verdadera: "La paz -
pues- a todos vosotros los que estáis en Cristo", os digo con palabras de San 
Pedro (1 Pe. 5, 14). 
En este saludo queda compendiado el más profundo deseo que brota de mi 
corazón de hermano vuestro y Pastor de vuestras almas. 
2. Dios me concede hoy la gracia de ver cumplida la aspiración, por mí tan 
acariciada, de venir a visitamos.  Por eso, mi gozo es ahora grande.  Os agradezco 
vuestra cordial bienvenida con la que manifestáis la generosa hospitalidad que es 
una de las características de este pueblo chileno noble y acogedor.  Sé que desde 
hace tiempo esperabais este encuentro, que deseabais ardientemente recibir al, 
Papa para expresarle vuestro amor y reforzar el vínculo de fidelidad que os une al 
Sucesor de Pedro. 
Al visitar vuestra tierra yo bendigo y alabo al Creador, que la ha dotado con una 
prodigiosa riqueza de bellezas naturales, concentrando aquí -como dicen vuestras 
leyendas- todo lo que le restó al finalizar la obra de la creación del mundo: 
montañas, lagos y mares, climas diversos, vegetación espléndida y áridos 
desiertos, colores y panoramas fascinantes. 
Admiro la maravillosa naturaleza de vuestras tierras, pero admiro sobre todo 
vuestra fe, que yo deseo confirmar y estimular.  Sois un pueblo cristiano y esta es 
vuestra mejor riqueza.  Recibisteis la luz del Evangelio hace ya casi cinco siglos y 
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ahora el Sucesor de Pedro viene a alentar entre vosotros un nuevo esfuerzo 
evangelizador. 
3. Así pues, mi peregrinación por vuestras ciudades, Santiago, Valparaíso, 
Punta Arenas, Puerto Montt, Concepción, Temuco, La Serena y Antofagasta, será 
un itinerario de evangelización. 
Mi mensaje va destinado por igual a todos los hijos de Chile, es un mensaje 
pascual y, por lo tanto, es un mensaje de vida: de la vida en Cristo, presente en 
su Iglesia; también en la Iglesia que está en Chile, para promover en el mundo la 
victoria del bien sobre el mal, del amor sobre el odio, de la unidad sobre la 
rivalidad, de la generosidad sobre el egoísmo, de la paz sobre la violencia, de la 
convivencia sobre la lucha, de la justicia sobre la iniquidad, de la verdad sobre la 
mentira: en una palabra, la victoria del perdón, de la misericordia y de la 
reconciliación. 
Esa vida en Cristo y por Él es la que da plenitud a la existencia humana aquí en 
la tierra, a la vez que es prenda de la vida eterna en los cielos. 
4. Con el Evangelio en la mano, quiero sentirme peregrino dentro del corazón 
de todo hombre y de toda mujer chilenos, en el corazón de este pueblo que vive su 
concreta experiencia histórica, con los desafiantes problemas del presente.  Vengo 
para compartir vuestra fe, vuestros afanes, alegrías y sufrimientos.  Estoy aquí 
para animar vuestra esperanza y confirmaros en el amor fraterno. 
Como heraldo de Cristo, portavoz de su mensaje al servicio del hombre, junto con 
todos los Pastores de la Iglesia, proclamo la inalienable dignidad de la persona 
humana creada por Dios a su imagen y semejanza y destinada a la salvación 
eterna. 
Animado por este espíritu, exclusivamente religioso y pastoral, quiero celebrar con 
vosotros el misterio pascual de Jesucristo, para insertarlo más profundamente en 
la vida y en la historia de vuestra patria tan amada. 
Meditaremos en común las enseñanzas del Señor, rezaremos unidos, y 
comunitariamente trataremos de hacer que el mensaje del divino Redentor 
penetre en nuestras vidas y en las estructuras de la sociedad, para transformarlas 
según el plan de Dios, convirtiendo los corazones y construyendo un país 
reconciliado. 
5. He aceptado con gozo la amable y reiterada invitación a visitamos que me 
hicieran tanto el Señor Presidente de la República como vuestros Obispos. 
Reciba usted, Señor Presidente, mi deferente saludo, así como la expresión de mi 
gratitud por sus cordiales palabras de bienvenida.  Un saludo y un 
agradecimiento que hago extensivo a las demás personalidades aquí presentes: 
Miembros de la Junta de Gobierno, ministros de Estado, magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia y demás autoridades civiles y militares. 
Mis sentimientos de gratitud se expresan en afectuoso abrazo de paz a mis 
hermanos en el Episcopado, que se hallan aquí presentes para recibirme en 
nombre de toda la amada Iglesia que está en Chile.  Saludo igualmente con afecto 
a los sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, catequistas y laicos, que con su 
trabajo apostólico y testimonio cristiano, edifican el Reino de Cristo, en fidelidad a 
Dios y a la Iglesia. 
Saludo finalmente a todos los habitantes del país de cualquier clase o condición, 
pero de modo especial mi saludo y afecto se dirige a los pobres, a los enfermos, a 
los marginados, a cuantos sufren en el cuerpo o en el espíritu..Sepan que la 
Iglesia está muy cercana a ellos, que los ama, que los acompaña en sus penas y 
dificultades, que quiere ayudarles a superar las pruebas y que les anima a confiar 
en la Providencia divina y en la recompensa prometida al sacrificio. 
6. Con este espíritu evangélico de amistad y fraternidad deseo iniciar mi 
visita. 
Y al comenzar mi peregrinación con la paz de Cristo, dirijo confiado mi mirada al 
santuario nacional de Maipú para pedir a vuestra Patrona, la Virgen Santísima 
del Carmen, que ilumine y guíe mis pasos por los caminos de Chile.  "María es la 
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Memoria de la Iglesia.  La Iglesia aprende de Ti, María, que ser Madre quiere decir 
ser una Memoria viva, quiere decir conservar y meditar en el corazón las 
vicisitudes 
de los hombres y de los pueblos: las vicisitudes alegres y dolorosas" (Homilía, 1 de 
enero de 1987, n. 7). 
Que por la poderosa intercesión de Santa María, Madre de Chile, Virgen del Norte 
y del Sur, Señora del mar y de la cordillera, Dios bendiga a Chile. 
Amados chilenos todos: ¡Dios bendiga a este pueblo con la paz, suscitando en 
vuestros corazones la alegría de la fe, del amor y de la esperanza, que de corazón 
yo deseo compartir estos días con vosotros! 

¡Alabado sea Jesucristo! 
 
______________________________ 
 
 
Discurso a los Sacerdotes, Religiosos, Diáconos y Seminaristas en la Celebración 
de Vísperas 
(Catedral de Santiago) 
 
 

1. "Considerad, hermanos, vuestra vocación" (1 Cor. 1, 26). 
Con estas palabras invitaba el apóstol Pablo a los cristianos de Corinto a una 
reflexión sobre el significado de la propia vocación.  Con estas palabras deseo 
también comenzar hoy, queridos sacerdotes, religiosos, diáconos y seminaristas, 
invitándoos a meditar sobre el don que cada uno de vosotros ha recibido al ser 
llamado por Dios, a fin de que reconozcáis una vez más la grandeza de vuestra 
vocación, y os llenéis de agradecimiento hacia Aquel que ha hecho en vosotros 
cosas grandes (cf.  Lc. 1, 49). 
"No hay entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni 
muchos nobles" (1 Cor. 1, 26).  Ved, hermanos míos, el punto de partida que el 
Apóstol quiere resaltar: la insuficiencia de nuestros recursos humanos, el escaso 
valor de nuestras facultades, para la misión que Cristo ha confiado a los 
ministros de su Iglesia.  Sin embargo, esta misma realidad -la clara conciencia de 
la indignidad personal- nos sitúa, con actitud evangélica, "más cerca" de 
la elección divina, y subraya ulteriormente la índole sobrenatural y gratuita de la 
llamada de que hemos sido objeto.  Sí, amadísimos hermanos, Dios nos ha 
escogido no por nuestros méritos, sino en virtud de su misericordia. 
En efecto, "de El os viene lo que sois vosotros en Cristo Jesús, el cual ha sido 
constituido para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención, de modo 
que, según está escrito; el que se gloríe, gloríese en el Señor" (1 Cor. 1, 30- 3 l).  El 
don sobrenatural que hemos recibido debe llevarnos, por tanto, a gloriarnos total 
y solamente en Cristo.  Quien tiene conciencia de no ser nada, puede descubrir 
que Cristo lo es todo para él (cf.  Jn. 20, 28); que en Cristo está la única fuente de 
su verdadera existencia; y esta glorificación en Cristo constituye precisamente el 
rasgo característico que revela la verdadera humildad personal, y la consiguiente 
entrega, sin reservas, de sí mismo a Dios y a los hermanos.  Sí, por el contrario, 
nos creyésemos sabios, autosuficientes, superiores, quedaríamos confundidos y 
nuestro trabajo sería estéril, porque El se sirve de "lo vil y lo despreciable del 
mundo, lo que no es nada, para destruir lo que es, para que ninguno se gloríe 
delante de Dios" (1 Cor. 1, 28-29). 
2. Amados hermanos, está todavía reciente el momento en que, con profunda 
emoción, he besado por primera vez esta bendita tierra chilena.  Ahora me 
encuentro reunido con vosotros en la Iglesia Catedral de Santiago, para dar 
gracias a Dios nuestro Señor que ha dirigido mis pasos hacia aquí, y también 
para pedir junto con vosotros, invocando a la Trinidad Beatísima -por la 
intercesión de Santa María, patrona de este Templo- que sean muchos los frutos 
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de renovación y de santidad en todos y en cada uno de los miembros de esta 
Iglesia de Dios que peregrina en Chile, y de la que vosotros representáis una 
porción escogida.  Pensad que habéis sido llamados por Dios en un momento 
particularmente importante.  La Iglesia, en efecto, se dispone a iniciar el tercer 
milenio de su peregrinación hacia la Casa del Padre de los cielos, hacia la 
Jerusalén celestial.  América Latina se prepara además a conmemorar los 500 
años del comienzo de la evangelización de los hombres del Nuevo Mundo.  Todo 
ello dará ocasión para que, con la ayuda del Espíritu, se renueve vuestro 
compromiso y fidelidad a la misión evangelizadora que la Iglesia comenzó aquí 
hace ya casi cinco siglos. 3. Demos "gracias al Padre, que os ha hecho idóneos 
para participar en la herencia de los santos en la Luz" (Col. 1, 12).  Con este 
agradecimiento al Padre, y con la actitud humilde y sumisa que nos recordaba 
San Pablo hace unos instantes, contemplad ahora vuestra idoneidad.  Ella es 
consecuencia de haber sido rescatados por Cristo del poder de las tinieblas y de 
haber sido trasladados al Reino del Hijo de su amor, obteniendo así "la redención, 
el perdón de los pecados" (cf.  Col. 1, 13-14), "ya que en Él quiso el Padre que 
habitase toda la plenitud, y quiso también por medio de El reconciliar consigo 
todas las cosas, tanto las de la tierra como las del cielo, pacificándolas por la 
sangre de su cruz" (Col. 1, 19-20). 
En Cristo todo el mal ha sido ya vencido; la muerte ha sido derrotada en su 
misma raíz que es el pecado.  Cristo ha bajado hasta la profundidad del corazón 
del hombre con el arma más poderosa: el amor, que es más fuerte que la muerte 
(cf.  Cant. 8, 6).  De este modo, los cristianos -y más aún los ministros de Dios- no 
avanzamos en la historia con paso incierto.  No podemos hacerlo porque hemos 
sido rescatados del "poder de las tinieblas" (Col. 1, 13), avanzamos por el justo 
camino "en la herencia de los santos en la luz" (Col. 1, 12).  Por tanto, cualquier 
incertidumbre que nos pueda acechar, cualquier tentación de carácter personal o 
sobre la eficacia de nuestra misión y ministerio, puede ser superada en esta 
estupenda perspectiva de unión a Cristo, en quien todo lo podemos, porque Él es 
nuestra victoria definitiva.  En El se halla el principio y la raíz de nuestra victoria 
personal, en El hallamos la fuerza necesaria para superar cualquier dificultad, 
pues el Señor es para nosotros "sabiduría, justicia, santificación y redención" (Col. 
1, 130). 
 
4. Queridísimos míos, ¡Cristo vive!  Vive hoy y actúa poderosamente en la 
Iglesia y en el mundo.  Y nosotros hemos sido llamados a actuar en su nombre y 
en su representación: In nomine et in persona Christi (Presbyterorum Ordinis 2, 
13).  Anunciamos a los hombres su salvación, celebramos sacramentalmente su 
propio culto salvífico, enseñamos a cumplir sus mandamientos.  Cristo vive hoy, y 
continúa desplegando incesantemente su obra salvadera en la Iglesia. 
Muy elocuentes son, en este sentido, las palabras del salmista que hace unos 
momentos hemos pronunciado: "Tú eres sacerdote para siempre" (Sal. 109/110, 
5). 
¡Oh Cristo!  Tú eres el único, eterno y sumo sacerdote.  Tú eres el único sacerdote 
del único sacrificio, del que también eres Víctima (cf.  Hebr. 5, 7, 8, 9).  Tú eres la 
única fuente del sacerdocio ministerial en la Iglesia. 
5. La respuesta que corresponde a este don no puede ser otra que la entrega 
total: un acto de amor sin reservas.  La aceptación voluntaria de la llamada divina 
al sacerdocio fue, sin duda, un acto de amor que ha hecho de cada uno de 
nosotros un enamorado.  La perseverancia y la fidelidad a la vocación recibida 
consiste, no sólo en impedir que ese amor se debilite o se apague (cf.  Ap. 2, 4), 
sino principalmente en avivarlo, en hacer que crezca más cada día. 
Cristo inmolado en la Cruz nos da la medida de esa entrega, ya que nos habla de 
amor obediente al Padre para la salvación de todos (cf.  Flp. 2, 6 ss.). El sacerdote, 
tratando de identificarse totalmente con Cristo, sacerdote eterno, debe manifestar 
en el altar y en la vida este amor y esta obediencia.  Como he dicho en otra 
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ocasión, "un sacerdote vale lo que vale su vida eucarística, sobre todo su Misa.  
Misa sin amor, sacerdote estéril, Misa fervorosa, sacerdote conquistador de almas.  
Devoción eucarística descuidada y no amada, sacerdocio desfalleciente y en 
peligro" (Al clero italiano, 16 febrero 1984). 
Hemos de considerar también que nuestro ministerio va dirigido a rescatar a los 
hombres del "poder de las tinieblas" y trasladarlos al "Reino del Hijo de su amor", 
mediante "la redención, el perdón de los pecados" (Col. 1, 1314). 
6. Comprendéis que os estoy invitando a realizar una pastoral, que podríamos 
llamar de la primacía de Cristo en todo. Hemos de llevar a los hombres hacia 
Cristo, Redentor del hombre.  En Él está todo, en Él habita la plenitud, en El ya 
ha sido vencido el mal.  Por eso, nuestro anuncio es siempre de esperanza, de 
paz, de confianza y de serenidad.  Con el ministerio de la palabra de Dios nos 
dirigimos a la conciencia de cada uno, para que se abra a Cristo, y la iluminamos 
con la doctrina del Maestro: la misma que estudiamos, meditamos y aplicamos a 
nuestras propias vidas. 
En nuestras manos sacerdotales, amados hermanos, Cristo ha querido depositar 
el inmenso tesoro de la redención, de la remisión de los pecados.  Quiero 
exhortaras a que no descuidéis esta realidad salvadera.  Mostrad siempre un 
especial aprecio por el sacramento de la reconciliación, en el cual los cristianos 
reciben la remisión de sus pecados.  Habéis de impulsar una acción pastoral que 
arrastre a los fieles hacia la conversión personal, para lo cual habéis de dedicar al 
ministerio del perdón todo el tiempo que sea necesario, con generosidad, con la 
paciencia de auténticos "pescadores de hombres". 
Por otro lado, si el sacerdote ha de conducir a las almas por este camino de la 
conversión, El mismo deberá recorrerlo, convirtiéndose a Dios, volviéndose hacia 
Él, cuantas veces sea preciso.  Debéis estar permanentemente abiertos a Cristo, 
fuente de esa redención, de la que sois instrumentos en las manos de Dios. 
7. "El que se gloríe, que se gloríe en el Señor" (cf. 1 Cor. 1, 3 l). La Iglesia 
entera da gloria a Dios.  Y una de las manifestaciones más importantes de esa 
alabanza es ciertamente el testimonio de los religiosos, religiosas y miembros de 
Institutos de vida consagrada.  La Iglesia, amados hermanos, necesita de vuestro 
testimonio y de vuestro servicio.  Considerad que para llevar a cabo la misión que 
Dios os ha confiado, es preciso que vuestra vida sea signo del espíritu fundacional 
de vuestras respectivas familias religiosas.  Rechazad pues cualquier tentación 
que os pueda llevar a descuidar las exigencias de los consejos evangélicos que 
habéis profesado.  Amad la vida en comunidad, avanzad por el camino suave de la 
obendiencia a vuestros Superiores, cooperando de este modo a dar a la vida 
comunitaria una unidad real y tangible; tened en gran aprecio el signo externo 
que debe distinguir inconfundiblemente vuestra consagración a Dios. 
Meditad frecuentemente la trascendencia eclesial de vuestra consagración, en la 
perspectiva escatológica del Reino.  Así, se intensificará vuestra comunión con 
toda la Iglesia, pondréis de manifiesto el valor absoluto de la entrega a Cristo y 
seréis portadores de frutos abundantes. 
También vosotros, cuantos os habéis consagrado a Dios por la pertenencia a 
Institutos Seculares, daréis un edificante testimonio mediante vuestra labor 
apostólica que quiere llevar a Dios todas las realidades temporales. 
8. Me dirijo ahora de modo especial a vosotros, diáconos permanentes y 
seminaristas.  Junto con todos mis hermanos en el Episcopado, os digo que la 
Iglesia en Chile pone en vosotros una particular esperanza.  Quisiera que en esta 
confianza vierais también un llamado a la responsabilidad. ¡Es Cristo quien os ha 
llamado!  El Papa y los Obispos agradecemos a Dios, juntamente con vosotros, el 
don de vuestra vocación que Él hace a su Iglesia y procuramos ayudaros, con el 
fin de que vuestro sí a Cristo sea pleno. 
No descuidéis en ningún momento, vuestra preparación espiritual, desarrolladla 
armónicamente junto con los otros aspectos de vuestra formación.  Amad el 
estudio que es un imprescindible instrumento del ministerio pastoral y haced de 
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él, queridos seminaristas, alimento de la meditación personal, practicad una 
piedad recia y sólida, sed dóciles; y sinceros en la dirección espiritual, invocad a 
Santa María, Madre del sumo y eterno Sacerdote, para que guíe, como 
 
Madre, vuestros pasos hacia el sacerdocio. 
9. Quisiera ahora recordar a todos, con palabras de San Lucas, que "un día, 
estando Jesús orando en cierto lugar, acabada la oración, le dijo uno de sus 
discípulos: Señor, enséñanos a orar" (Lc. 1 1, l).  Habían visto a Jesús recogido en 
oración y sintieron el profundo deseo de imitarlo.  El ejemplo del Maestro despertó 
en los discípulos la necesidad de hablar con el Padre.  También yo, desde esta 
catedral de Santiago, deseo dirigir mi súplica, en nombre de todos: Señor, 
¡enséñanos a orar! ¡Muéstranos la eficacia de la oración! ¡También nosotros 
queremos seguir tu ejemplo! 
Sí, amadísimos hermanos, es preciso que sepamos encontrar cada día un espacio 
de tiempo para recogernos en diálogo personal con Dios.  Este diálogo es 
imprescindible para nuestro ministerio, porque los presbíteros, como dice el 
Decreto Presbyterorum Ordinis, buscando el modo de 6 £ enseñar más 
adecuadamente a los otros lo que ellos han contemplado, gustarán más 
profundamente las inescrutables riquezas de Cristo (Ef. 3, 8), y la multiforme 
sabiduría de Dios" (n. 13).  Efectivamente, ¿cómo le podremos dar a conocer si no 
lo tratamos? ¿Cómo encenderemos en los fieles un amor ardiente a Dios si 
nosotros no estamos unidos a él por un trato continuo, vital? 
En la carta que dirigí a todos los sacerdotes, el año pasado, con motivo de la 
solemnidad del Jueves Santo, les proponía el ejemplo del Santo Cura de Ars, 
invitándolos a meditar sobre nuestro sacerdocio a la luz de la vida de ese modelo 
de pastores.  Quiero ahora recordamos lo que escribí en esa ocasión: "La oración 
fue el alma de su vida.  Una oración silenciosa, contemplativo, las más de las 
veces en su iglesia, al pie del tabernáculo.  Por Cristo, su alma se abría a las tres 
Personas divinas, a las que en el testamento Él entregaría 'su pobre alma'.  Él 
conservó una unión constante con Dios en medio de una vida sumamente 
ocupada.  Y nunca descuidó ni el oficio divino, ni el rosario.  De modo espontáneo 
se dirigía constantemente a la Virgen" (n. 11). 
 
10. Al comienzo os he hablado del don maravilloso que hemos recibido, en el 
llamado divino.  No quiero concluir este encuentro sin añadir unas palabras sobre 
la responsabilidad en fomentar nuevas vocaciones sacerdotales.  Esta debe ser 
una preocupación prioritaria que debe manifestarse en nuestra oración y en 
nuestro apostolado.  Pido a la Virgen del Carmen -a quien Chile venera como 
Patrona- que con vuestro celo y vuestro ejemplo sean muchas las almas que se 
entreguen a Cristo en el sacerdocio y en la vida consagrada.  La Iglesia en Chile 
los necesita para continuar, en esta nueva etapa, la inmensa tarea de 
evangelización. ¡Santa María, Reina de Chile, Reina de América, intercede ante tu 
hijo, y escúchanos! 
Con grande afecto por todos y cada uno de vosotros os imparto la Bendición 
Apostólica. 
 
________________________________ 
 
 
 
Saludo y Bendición a la Ciudad de Santiago y a Chile (Cerro San Cristóbal) 
 
 
"Mi alma proclama la grandeza del Señor" (Lc. 1, 46) 
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1. Desde este hermoso Cerro San Cristóbal, quiero dirigir mi palabra de 
saludo a Santiago y a todo Chile con las palabras de María en el canto del 
Magnificat. 
Sí, mi alma proclama la grandeza del Señor al contemplar el espectáculo de la 
ciudad que se extiende a los pies de la cordillera.  Mi plegaria y mi afecto se 
dirigen a todos vosotros que os unís a esta celebración vespertina con vuestra 
presencia, a través de la radio o la televisión.  Quiero que el saludo cariñoso del 
Papa llegue a todos los rincones de este noble país: desde el desierto de Atacama 
hasta la Tierra del Fuego, recorriendo los Andes, columna vertebral de América, 
haciéndose eco en los volcanes, reflejándose en los lagos y resonando en los 
bosques, visitando como amigo el corazón de cada chileno para darle esperanza, 
alegría, voluntad de superar dificultades y continuar construyendo la sociedad 
nueva de la gran familia chilena. 
Agradezco vivamente las afectuosas palabras de bienvenida que Monseñor 
Bernardino Piñera, Presidente de la Conferencia Episcopal, me ha dirigido en 
nombre de los Obispos y de toda la Iglesia de Chile. 
En este Cerro coronado por la imagen de María Inmaculada y en el contexto de su 
canto del Magnificat, no puedo menos de sentir cómo el Todopoderoso sigue 
haciendo obras grandes y maravillosas en todos vosotros que, como piedras vivas 
(cf. 1 Pe. 2, 5), constituís la realidad de esta Iglesia. 
2. Elevo mi canto de alabanza al Señor por los sacerdotes, que con su entrega 
generosa reúnen la familia de Dios en comunidad de hermanos y la conducen a 
Dios Padre por medio de Cristo en el Espíritu (cf.  Lumen gentium 28).  Alabo al 
Señor por los diáconos en cuyo ministerio tan apreciable se reflejan, en modo 
especial, las palabras de Jesús que afirma que El vino a servir y no a ser servido 
(cf.  Mt. 20, 28), porque su labor es un auxilio eficaz para la acción pastoral de los 
Obispos y Presbíteros.  Alabo al Señor por los religiosos y religiosas, que mediante 
su consagración y su servicio al prójimo son signo y anticipo de las promesas del 
Reino de los cielos. 
Doy gracias a Dios por los jóvenes y las jóvenes que han escuchado el llamado de 
Jesús y se preparan en los Seminarios y en las Casas de Formación para el 
ministerio sacerdotal y la vida religiosa.  Por tantos laicos comprometidos como 
catequistas, animadores de Comunidades eclesiales de base y en tantas otras 
formas de apostolado. 
El encuentro con vosotros en esta tarde otoñal, hace latir mi corazón como el de 
Isabel al recibir el saludo de María.  Y también como Isabel, quiero yo 
proclamaras bienaventurados por haber creído, por haber acogido en vuestros 
corazones la Palabra de Vida y por manifestar esa fe en vuestro compromiso de 
servicio a la comunidad de los hermanos, por amor de Dios. 
Doy gracias a Dios, en fin, por toda esta Iglesia que, tratando de seguir las huellas 
de su Maestro, profesa un amor de preferencia por los pobres.  Hoy también, 
como en sus comienzos, la Iglesia quiere imitar a su Fundador que ofreció como 
prueba de su mesianidad el que la Buena Noticia era anunciada a los pobres (cf.  
Mt. 11, 5).  De esta manera se hacen realidad las palabras de María que en su 
cántico nos recuerda cómo en los planes de Dios los últimos serán los primeros, 
los humildes ensalzados y los pobres colmados de los bienes del Reino. 
3.      Por eso hoy, desde este lugar que a los pies de María ha sido durante más 
de medio siglo un faro de esperanza, saludo y bendigo a todos los habitantes del 
país, desde Arica al Cabo de Hornos y hasta la isla de Pascua; pero de una 
manera especialmente entrañable a los que más sufren en su cuerpo y en su 
espíritu: a los hombres, mujeres y niños de las poblaciones marginales; a las 
comunidades indígenas, a los trabajadores y a sus dirigentes, a quienes han 
sufrido los estragos de la violencia, a los jóvenes, a los enfermos, a los ancianos.  
Tienen también acogida en mi corazón de Pastor todos los chilenos que, desde 
tantas partes del mundo, miran con nostalgia a la patria lejana.  Como Sacerdote 
y Pastor pienso con amor en todos aquellos que, cediendo a las fuerzas del mal, 
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han ofendido a Dios y a sus hermanos: en nombre del Señor Jesús los llamo a la 
conversión para que tengan paz. 
Al iniciar mi peregrinación entre vosotros, como signo de mi presencia en vuestra 
tierra y de mi deseo de compartir el mensaje de la paz y de la vida con todos, 
imparto mi Bendición hacia los cuatro puntos cardinales de esta querida tierra 
chilena.  Quiero traspasar los límites de la ciudad para visitar con la Bendición de 
Dios la dureza del desierto minero, la fertilidad de las tierras de las que con sudor 
sacáis el sustento diario; las nieves eternas de la Cordillera y las profundidades 
marinas donde florece la vida en el silencio de las aguas.  Para todo Chile será mi 
bendición, para cada chileno mi palabra y para los más pequeños y necesitados lo 
mejor de mi afecto. 
 
___________________________ 
 
 
Discurso a los Pobladores de la Zona Sur de Santiago 
1987 
 
Amadísimos hermanos y hermanas en Cristo Jesús: Antes de comenzar mi 
discurso, quiero agradecer los conmovedores testimonios con mucha atención. 
 
1. Al verme hoy en medio de vosotros, queridos pobladores de la periferia y de 
los barrios más pobres de Santiago, no puedo ocultaros que una inmensa 
conmoción invade mi corazón, al meditar en estas palabras del Evangelio: "Nadie 
conoce al Hijo más que el Padre"; el Padre "lo ha revelado a la gente sencilla"; el 
Padre ha querido revelaros a vosotros a su Hijo "porque así le ha parecido mejor" 
(Mt. 11, 25-SS.). 
 
Al igual que los Apóstoles Pedro y Juan cuando subían al Templo para orar, así 
también yo tengo que deciros que no traigo "oro ni plata" (Act. 3, 6), pero vengo en 
nombre de Jesucristo a anunciamos el amor de la predilección del Padre, que ha 
querido revelar la esperanza del Reino a los pobres, a los sencillos de corazón, a 
los que abren sus puertas al Señor y no desdeñan su mano de misericordia. 
 
Conozco vuestros sufrimientos, ahora he conocido mejor, conozco, también, vuestro 
clamor de esperanza que ha llegado a mis ojos y a mis oídos.  Por eso, como 
mensajero del Evangelio os animo a buscar en Jesucristo la anhelada paz.  Jesús 
mismo nos invita a aprender de él la mansedumbre, la humanidad del corazón, y 
a depositar en él nuestra esperanza.  Esa esperanza tan característica de este 
maravilloso pueblo y de toda América Latina, que os permite mantener la alegría, 
la paz interior, y celebrar los acontecimientos de la vida aun en medio de tantas y 
graves dificultades.  Pero también aquí, como en otros muchos lugares, he podido 
ver con dolor la pobreza de muchos en contraste con la opulencia de algunos. 

 
2. He venido hasta esta población vuestra para proclamar nuestra común fe 
en el Hijo de Dios y en sus enseñanzas.  Me encuentro aquí para anunciar, una 
vez más, las bienaventuranzas del Señor: "Bienaventurados los pobres en el 
espíritu porque de ellos es el reino de los cielos" (Mt. 5, 3).  Bienaventurados 
vosotros si tenéis un corazón sin apegos terrenos, porque de esa manera el Padre 
os revelará sus misterios y os ayudará a cargar con el yugo de Jesús, a llevarlo 
como Él hasta encontrar vuestro descanso. 
En Cristo encuentra el hombre lo que no podrían procurarle todos los bienes de 
este mundo.  Como el Buen Pastor nos dice: "Venid a mí... yo os aliviaré... 
encontraréis descanso" (Mt. 11, 28-29) y nos invita a llevar su yugo, esto es, la ley 
del amor; Una ley que libera y que es descanso para el alma.  Cualquier carga es 
ligera cuando estamos unidos a Cristo, cuando es Él quien nos da energía y 
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respiro para seguir caminando.  Por el contrario, ¡qué pesado resulta el fardo 
cuando se lleva sin Cristo!  Tal es el fardo del egoísmo, del odio, de la violencia, de 
la dureza de corazón, que no pocas veces se suman para hacer ingrata y hasta 
imposible la convivencia humana.  Estamos ante el reverso de la ley del amor 
cuando no se ve en el prójimo a un hijo de Dios y hermano en Cristo, sino que se 
le considera solamente como un instrumento, únicamente útil para satisfacer las 
propias apetencias.  Este individualismo egoísta, que es un desorden fruto del 
pecado, impide la creación de lazos de humanidad y fraternidad que hagan 
sentirse al hombre miembro de una comunidad, parte solidaria de un pueblo 
unido. 
 
3. En esta Zona Sur he querido estar presente, aunque sea por tan breve 
tiempo, para mostraros visiblemente mi solicitud por cuanto estáis haciendo para 
formar comunidades de vida y de trabajo en las que solidariamente os esforzáis 
con empeño en vivir vuestra fe, vuestra esperanza y vuestra caridad cristianas. 
 
Toda la historia de la Revelación es un testimonio del papel, que juega la 
comunidad en la obra de salvación.  Dios mismo, por medio de Jesucristo, se ha 
revelado como una auténtica comunidad: la Trinidad Santa, una maravillosa 
comunión que es el fundamento y el modelo para toda relación basada en el amor.  
La Iglesia Universal y esta Iglesia en Chile son manifestación de ese espíritu de 
comunidad, que congrega a los hombres para hacerlos partícipes de la vida 
divina. 
 
Y precisamente expresión de esa vida son también varias formas de comunidad, 
que dan consistencia a vuestras poblaciones.  Ante todo, la familia, que el 
Concilio Vaticano 11 definió como la "escuela del más rico humanismo" (Gaudium 
et spes, 52).  Ella es la célula fundamental de toda sociedad, primera e 
insustituible catequista de los hijos.  Las verdades, los valores, los 
comportamientos, los modos de pensar, de relacionarse con las otras personas y 
con el mundo, se aprenden en el hogar y es ésta una misión y un derecho que hay 
que ejercer amorosamente, y que hay que defender ante los peligros de un mundo 
materialista que propone el acumular cosas como el sumo bien del hombre y de la 
sociedad.  "El hombre vale más por lo que es, que por lo que tiene" (Gadium et 
spes, 35). 
 
Quienes han respirado en el seno de sus propias familias una atmósfera de 
auténtica comunidad, se sentirán más inclinados a comprometerse con sus 
hermanos en la tarea de construir una sociedad renovada, más humana y 
acogedora.  Ello supone dar vida a formas de asociación que contribuyan, cada 
una a su manera, a la consecución del bien común, y que ayuden a satisfacer 
mejor "muchos derechos de la persona humana, sobre todo los llamados 
económico-sociales, los cuales miran fundamentalmente a las exigencias de la 
vida humana" (Mater et Magistra, 61). 
 
4. Obviamente, se ha de tender a que se vivan en cada familia las virtudes 
sociales que fomentan el desarrollo pleno de cada uno de sus miembros: el, 
diálogo, la comunicación, la corresponsabilidad y la participación, la capacidad de 
sacrificio, la fidelidad.  Todas ellas deben ser expresión y fruto del amor.  Tomad 
como modelo la Sagrada Familia de Nazaret; en ella habrá de inspirarse todo 
programa de renovación cristiana y social en la familia y desde la familia. 
 
Son también manifestaciones de la vida y del sentido comunitario aquellas formas 
de organización popular que buscan mejorar el nivel de vida de los pobladores de 
los barrios: las asociaciones vecinales, los talleres laborales, los grupos de 
vivienda, los grupos de salud, de apoyo escolar, las ollas familiares, los comedores 
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infantiles, los clubes juveniles y deportivos, los grupos de folklore y, en fin, tantas 
manifestaciones de aquella solidaridad que debe caracterizar "el noble empeño por 
la justicia". 
 
Estas iniciativas podrán ser, a su vez, semillas de nuevas formas de organización 
social que abran el camino a una auténtica y efectiva participación de todos los 
ciudadanos en las decisiones que afectan a su vida y a su destino.  De esta 
manera los grupos van transformándose poco a poco en auténticas comunidades 
solidarias y participativas.  Si bien, es igualmente necesario que esos grupos no 
pretendan monopolizar toda la acción ni ahogar la iniciativa y justa autonomía y 
libertad de los individuos. 
 
5. La Iglesia os acompaña en vuestros esfuerzos y legítimas aspiraciones, 
consciente de que -como ya señaló mi venerado predecesor el Papa Pablo VI- entre 
evangelización y promoción humana existen efectivamente lazos muy fuertes (cf.  
Evangelii nuntiandi, 31).  Es ésta una parte importante de la labor apostólica que 
tantos agentes de pastoral desarrollan entre los más necesitados.  A vosotros, 
sacerdotes, religiosos, religiosas, diáconos, catequistas, laicos comprometidos, 
quiero dirigir mi palabra de aliento para que continuéis ilusionados en vuestras 
tareas de construir el Reino de Dios, mediante la Palabra anunciada en su 
integridad, mediante los Sacramentos celebrados en la fe, con el testimonio de 
vuestras propias vidas, tomando como modelo a Cristo, pobre y humilde de 
corazón, "el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os 
enriquecierais con su pobreza" (2 Cor. 8, 9). 
 
En perfecta sintonía con el Magisterio auténtico de la Iglesia y en íntima 
comunión con los Pastores, sed fieles a vuestra vocación y a la misión que habéis 
recibido, y no permitáis que otros intereses, extraños al Evangelio, enturbien la 
pureza de vuestra labor de asistencia y santificación.  Tenéis entre vosotros 
eximios ejemplos de apóstoles que, a pesar de las dificultades e incluso 
incomprensiones, supieron desempeñar su ministerio pastoral a costa de los 
mayores sacrificios. 
 
6. La Iglesia, queridos hermanos y hermanas, ha recibido del mismo Jesucristo la 
misión de hacer realidad su mandamiento central: "Esto os mando: que os améis 
unos a otros" (Jn. 15, 17).  La Iglesia tiene, por tanto, la misión de abrazar a todos 
los hombres en su amor y de abrir a todos el camino de salvación, sin excluir a 
nadie.  Ella proporciona a todos las riquezas espirituales de que es depositaria; a 
todos alimenta con el Cuerpo del Señor, les administra los Sacramentos y les 
comunica la vida divina.  Gracias a esta preocupación suya de engendrar la vida y 
conservarla, los fieles sienten el impulso interior de llamarla "Madre": La Iglesia es 
madre de todos; ella extiende su amor a todos los hombres, sin distinción, y con 
todos usa de su misericordia.  Pero es justo que, como una madre, tenga ella 
especial solicitud por aquellos hijos suyos que sufren, por los enfermos, por los 
necesitados, por los indigentes, por los pecadores.  La Iglesia tiene que hacer 
realidad la acción de Dios mismo, que "levanta del polvo al desvalido, alza de la 
basura al pobre" (Sal. 113, 7-8). 
 
Por tanto, os digo: Contad siempre con esta solicitud maternal de la Iglesia que se 
conmueve ante vuestras necesidades, por vuestra pobreza, por la falta de trabajo, 
por las insuficiencias en educación, salud, vivienda, por el desinterés de quienes, 
pudiendo ayudaros, no lo hacen; ella se solidariza con vosotros cuando os ve 
padecer hambre, frío, abandono. ¿Qué madre no se conmueve al ver sufrir a sus 
hijos, sobre todo, cuando la causa es la injusticia? ¿Quién podría criticar esta 
actitud? ¿Quién podría interpretarla mal? 
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7. He sabido que entre vosotros, así como en diversos lugares y diócesis del país, 
surgen Comunidades Eclesiales de Base, las cuales "deben ser destinatarias 
especiales de la evangelización y al mismo tiempo evangelizadoras" (cf.  Evangelii 
nuntiandi, 58).  Tales comunidades, para que correspondan a su verdadera 
identidad, deben ser un lugar de encuentro y fraternidad, y deben nacer del deseo 
de vivir intensamente la vida misma de la Iglesia en un contexto de relación más 
humana, más de familia.  En su seno debe acogerse la Palabra de Dios tal como la 
transmite la Iglesia y también en su seno corresponde celebrar, en una 
perspectiva de fe, los acontecimientos que jalonan la peregrinación hacia la casa 
del Padre. 

 

Estas Comunidades han nacido, con frecuencia, como fruto de una Misión, de un 
grupo de catequesis familiar, de la celebración del Mes de María -bella y fecunda 
tradición de la religiosidad popular chilena-, de círculos bíblicos, de la búsqueda 
de solución a los problemas de la vida diaria en las poblaciones, y de tantas otras 
manifestaciones de la auténtica vitalidad propia de la Iglesia. 
 
Como compromiso eclesial concreto, exhorto a todos a una mayor profundización 
de la vida cristiana, a un conocimiento más hondo de la fe católica, a una vida 
personal y familiar más coherente con la fe que se profesa, a la participación 
frecuente y activa en la vida litúrgica de la Iglesia, a un estilo de vida más 
marcado por la fraternidad y el sentido de comunidad. 
 
Para que el surgimiento de las Comunidades Eclesiales de Base sea una fuerza 
revitalizadora del auténtico dinamismo de la Iglesia en Chile, es necesario que 
mantenga siempre una clara identidad eclesial.  Esto supone, ante todo, estar en 
íntima unión con el Obispo diocesano y sus colaboradores; supone desarrollar y 
hacer propias las enseñanzas del Magisterio auténtico de la Iglesia, del Papa y de 
los Obispos; y supone evitar cuidadosamente toda tentación de encerrarse en sí 
mismas, lo que las llevaría fatalmente a renunciar a algo tan esencial como es la 
proyección universalista y misionera que debe caracterizar a cualquier iniciativa 
que se precie de ser católica.  Esta identidad eclesial requiere, finalmente, que las 
Comunidades Eclesiales de Base eviten la tentación de identificarse con partidos o 
posiciones políticas que pueden ser muy respetables, pero que no pueden 
pretender ser la única expresión válida de la proyección evangélica sobre la vida y 
opciones políticas del país. 
Por el contrario, es prenda fehaciente de que dichas Comunidades son 
auténticamente eclesiales, cuando la palabra de Dios es la que congrega a los 
fieles y les impulsa a reflexionar sobre ella para proyectarla; cuando la 
maduración de la fe se hace a partir de una Catequesis seria y vivencias; cuando 
la Eucaristía es el centro de la vida y la comunión de sus miembros; cuando las 
relaciones interpersonales se dan en la fe, la esperanza y el amor; cuando la 
comunión con los pastores es inquebrantable; cuando el compromiso por la 
justicia está presente en la realidad de sus ambientes; cuando sus miembros son 
sensibles a la acción del Espíritu que suscita permanentemente carismas y 
servicios en el interior de la Comunidad y para la Iglesia Universal (cf.  Evangelii 
nuntiandi, 58; Puebla 640-642). 
 
 
8. A la vista de tantas manifestaciones de vitalidad de vuestras comunidades, 
deseo exhortaras igualmente a reforzar los lazos de vuestra solidaridad; una 
solidaridad que tenga su fundamento último en los principios de vuestra fe 
cristiana.  Vienen a mi mente las palabras de los Obispos latinoamericanos 
reunidos en Puebla de los Ángeles: "Es conmovedor sentir en el alma del pueblo la 
riqueza espiritual desbordante de fe, esperanza y amor.  En este sentido, América 
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Latina es un ejemplo para los demás Continentes y mañana podrá extender su 
sublime vocación misionera, más allá de sus fronteras" (Mensaje, 3).  Estoy 
seguro de que será imposible que en vuestros corazones se apague la esperanza.  
En efecto, la visión optimista de la vida que os hace, aun en medio de la pobreza, 
aun en medio de las dificultades, capaces de celebrar, de reír, de gozar en las 
alegrías sencillas de cada día, no proviene de la irresponsabilidad o de la 
ignorancia. ¡No!  Ella tiene una sola explicación: vuestra profunda fe cristiana.  
Nace de vuestro amor a Cristo y del acatamiento de sus enseñanzas.  Es la alegría 
que Cristo ha comunicado a sus discípulos cuando declaraba: "Os he dicho estas 
cosas para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea pleno" (Jn. 15, 1 l). 
 
9. Hace pocos días se cumplieron veinte años de la publicación de la Encíclica del 
Papa Pablo VI sobre el desarrollo de los pueblos, la "Populorum progressio".  No 
sin dolor tenemos que reconocer que aquella voz profética sigue resonando en el 
mundo sin que haya encontrado una respuesta adecuada.  Por eso, hoy, aquí, en 
este continente de la esperanza, en medio de vosotros, pobladores de Santiago, 
quiero repetir a todos los hombres y mujeres de buena voluntad de América 
Latina y del mundo, las palabras de Pablo VI, con el mismo espíritu con que 
fueran por él propuestas: "que los individuos, los grupos sociales y las naciones se 
den fraternalmente la mano; el fuerte ayudando al débil a levantarse, poniendo en 
ello toda su competencia, su entusiasmo y su amor desinteresado.  Más que 
nadie, el que está animado de una verdadera caridad es ingenioso para descubrir 
las causas de la miseria, para encontrar los medios de combatirla, para vencerla 
con intrepidez" (Populorum progressio, 75). 
 
La Iglesia, consciente de que todos formamos una familia, la gran familia de los 
hijos de Dios, repite su llamada para que cada uno desde su posición social, 
desde su ambiente, utilizando los medios a su alcance, grandes o pequeños, se 
empeñe en desterrar de vuestra tierra todas las causas de la pobreza injusta.  
Colaborad en la construcción de un mundo más justo y fraterno que tenga sus 
fundamentos "en la verdad, establecido de acuerdo con las normas de la justicia, 
sustentado y henchido por la caridad y, finalmente, realizado bajo los auspicios 
de la libertad" (Pacem in terris, 167). 
 
10. Al concluir este discurso, que me ha permitido compartir con vosotros el gozo 
de sentir que Dios manifiesta sus misterios a los sencillos de corazón, y en el que 
hemos meditado también sobre la solicitud materna de la Iglesia hacia todos sus 
hijos, especialmente hacia los pobres y perseguidos, es justo destacar que, de 
entre sus miembros, nadie inspira ese amor con mayor intensidad que la Madre 
de Dios, la Santísima Virgen María.  Vosotros esto lo sabéis, pues el amor a la 
Virgen forma parte de vuestra alma y nadie podrá arrebataras este patrimonio. 
¡Que la Virgen del Carmen, Reina de Chile, os haga sentir ahora y siempre su 
amor materno! ¡Que ella vuelva hacia vosotros sus ojos misericordiosos y os dé a 
Jesús! 
 
Antes de concluir quiero, una vez más, agradecer de todo corazón los testimonios de 
los pobladores que he escuchado con mucha atención y que me han conmovido 
profundamente. 
 
A todos bendigo, de modo particular a los niños, a los ancianos, a los enfermos, a 
todos los que sufren. 
 
 
_________________________ 
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Discurso al Episcopado Chileno 
(Seminario Pontificio de Santiago) 
 
 
 
1. Es para mí motivo de alegría reunirme con vosotros, queridos hermanos en 
el Episcopado, que sois los continuadores de la misión apostólica en esta bendita 
tierra chilena. Veo representada en vosotros a toda la Iglesia que peregrina en 
esta Nación, ya que, como afirmaba San Ignacio de Antioquía, "dondequiera que 
esté el Obispo, allí está la multitud, al modo que dondequiera que estuviera 
Jesucristo, allí está la Iglesia universal" (Epist. ad Smyr. 8). 
En vuestra presencia quiero dar gracias de corazón a Jesucristo, el Buen Pastor 
(cf . Jn. 1 0, 1 l), por vuestros continuos desvelos en favor de las comunidades a 
las que servís con caridad apostólica.  Confío y pido a Dios que este encuentro 
nos haga rebosar de celo pastoral y de esperanza en el Señor Jesús, a quien ha 
sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra (cf.  Mt. 28, 18). 
2. La proximidad del V Centenario del comienzo de la Evangelización en América 
Latina debe constituir en todo el Continente, un tiempo de renovación en la 
fidelidad al Evangelio, que, a pesar de las debilidades y limitaciones de los 
hombres, ha dado ya santísimos frutos a lo largo de la historia de la Iglesia en 
vuestra patria. 
Es un tiempo en el que urge clamar al Señor, para que nos manifieste su voluntad 
sobre nuestra tarea de ministros suyos y dispensadores de sus misterios (cf. 1 
Cor. 4, l).  Es preciso, por ello, prestar especial atención a la voz del Espíritu 
Santo, para discernir lo que dice a la Iglesia -como leemos en el libro del 
Apocalipsis- (cf.  Ap. 2, 1 l).  En este sentido, nos será de utilidad reflexionar 
juntos sobre algunas de las enseñanzas del Concilio Ecuménico Vaticano 11, que 
nos ofrece una doctrina tan rica sobre el ministerio episcopal.  La fidelidad al 
Concilio, tal como he querido recordarlo desde el inicio de mi pontificado (cf.  
Discurso del 17 octubre, 1978), es base indispensable de esa nueva vitalidad 
cristiana que hoy necesita la Iglesia para cumplir su misión en el mundo 
contemporáneo. 
3. Justamente al principio de la Constitución dogmática Lumen gentium, se 
indica que "la Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal e instrumento de 
la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano" (n. l).  Por 
tanto, hemos de concluir que el misterio de la Iglesia es, primordialmente, un 
misterio de unión del hombre con Dios. 
Dentro de la misión de la Iglesia, el ministerio de los Obispos ocupa un lugar de 
relieve.  Sobre nosotros recae, en efecto, una grave responsabilidad: servir con 
todo nuestro ser a la comunión de los hombres con Dios, y de los hombres entre 
sí. 
De nuevo el Concilio Vaticano 11 nos señala el servicio a la unidad como una 
dimensión fundamental de nuestra misión pastoral: "El Romano Pontífice, como 
Sucesor de Pedro, es el principio y fundamento perpetuo y visible de unidad, así 
de los Obispos como de la multitud de los fieles.  Y cada Obispo es el principio y 
fundamento visible de unidad en su Iglesia particular" (Lumen gentium, 23).  De 
esta manera, nuestro ministerio responde a la más profunda necesidad del ser 
humano: abrirse a la comunidad de vida y de  verdad instaurada por Cristo. 
Ante las múltiples y, en ocasiones, profundas divisiones existentes entre los 
hombres -que amenazan incluso a la misma Iglesia- hemos de prestar ese primer 
servicio pastoral a la unidad, con perseverancia y audacia.  Sé que vuestro 
corazón de Pastores sufre ante todo aquello que es obstáculo a la concordia entre 
los chilenos.  Ese sufrimiento ha de ser acicate para vuestro celo -a la vez 
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ardoroso y paciente-, que os impulsará a ser portadores de Dios a vuestras 
comunidades y portadores de vuestras comunidades a Dios. 

Pido al Señor que avivemos sin cesar la conciencia de esta vocación de servicio a 
Dios y a los hombres.  Estemos seguros de que esta tarea de mediación salvífica 
no nos aleja ni mucho menos de ninguna realidad humana, sino que afina 
nuestra sensibilidad de cara a los problemas de cualquier orden, que afecten a 
cada persona y a la sociedad, con lo cual nos ayuda a tratar de resolverlos sin 
apartar nuestra mirada de las exigencias del designio divino. 
En las últimas orientaciones pastorales publicadas por vuestra Conferencia 
Episcopal, he visto que habéis elegido, como actitud fundamental para estos 
años, la opción radical y profunda por el Señor como Dios de la Vida.  De esta 
manera, habéis querido poner de relieve que la Iglesia, por ser cuerpo de Cristo, 
es ineludiblemente servidora de la vida, de esa vida eterna que Dios nos dio en 
su Unigénito, de modo tal que "quien tiene al Hijo, tiene la vida; y quien no tiene 
al Hijo, no tiene la vida en Dios" como leemos en la primera carta de San Juan (1 
Jn. 5, 12).  Vuestro servicio en favor de la unidad es servicio a la vida, ante todo 
a la vida espiritual de los hombres en Cristo y, desde ella, a todas las nobles 
manifestaciones de la vida humana. 
4. Quisiera ahora considerar con vosotros la triple dimensión de vuestro 
servicio a la unidad y a la vida, en correspondencia con nuestro triple oficio de 
enseñar, santificar y gobernar. 

Afirma la Constitución dogmática sobre la Iglesia: "Entre los oficios principales 
de los Obispos se destaca la predicación del Evangelio" (Lumen gentium, 25).  
En el anuncio del Evangelio y en la ordenación de todo el ministerio de la 
palabra en la diócesis, es preciso recordar siempre que el objeto de este 
ministerio es la persona y el mensaje de Cristo.  Él es la única Verdad, en la 
que se funda la comunión de nuestra fe.  Sólo en Él encontramos "palabras de 
vida eterna" (Jn. 6, 69). 

A través de los Obispos, el Señor Jesús quiere hacer llegar su llamado al Reino de 
Dios a los hombres de todos los tiempos y lugares, en cualquier situación en que 
se encuentren.  De la autenticidad de ese mensaje, de la fidelidad al genuino 
depósito de la fe, conservado e interpretado por la Iglesia, depende la eficacia 
convocante del ministerio de la palabra.  Que llegue, por tanto, a los hombres la 
voz y la luz del mismo Cristo, sin reduccionismos ni desfiguraciones de la Verdad 
revelada, lo cual impediría el diálogo de Cristo con los hombres y obstaculizaría la 
unión vital de sus mentes y corazones con el Señor y su Buena Nueva. 
En ese sentido, os aliento a proseguir en vuestra línea pastoral orientada a formar 
integralmente personas cuya opción básica no puede ser sino Jesucristo y el 
Evangelio.  El verdadero "sentir con la Iglesia" nos inclina siempre a recordar la 
prioridad de la unión personal de cada uno de los hombres con Nuestro Señor.  
Salidle al paso -dondequiera que se haga presente- a esa forma alarmante de 
pobreza espiritual que tantas veces vosotros detectáis: la ignorancia religiosa.  
Que todos los fieles puedan tener acceso a una catequesis completa, atrayente y 
adecuada a las circunstancias personales, familiares y sociales de cada persona.  
Trabajad incansablemente para que el mensaje cristiano ilumine los ambientes 
culturales e intelectuales de vuestra Nación, de modo que en ellos se fragüen las 
ideas y proyectos que den como fruto una renovada cristianización de Chile. 
Dentro de esa gran tarea de la formación cristiana, la sólida formación de los 
sacerdotes y futuros sacerdotes es primordial y condición indispensable.  Durante 
estos últimos años ha ido aumentando el número de jóvenes que han oído la voz 
del Señor y se preparan a dar como respuesta un sí definitivo en el camino del 
sacerdocio.  La gratitud al Señor por ese gran don que hace a su Iglesia, os debe 
impulsar a poner todos los medios necesarios y convenientes para una cuidadosa 
preparación de los seminaristas de hoy y de los que en un futuro se sentirán 
llamados.  Esa preparación integral ha de mirar a proporcionarles una honda 
formación intelectual, a encender en ellos la solicitud pastoral y fomentar en su 
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alma una profunda vida de unión con -Dios.  Continuad, pues, en vuestro 
empeño por buscar y preparar a quienes serán formadores en vuestros 
seminarios, de manera que sean eficaces colaboradores vuestros en el 
cumplimiento de este grave deber. 
5. La Iglesia en Chile se ha caracterizado por una gran sensibilidad para 
percibir que la Verdad de Cristo ilumina realmente todos los ámbitos de la vida 
del hombre y de la sociedad.  No os canséis nunca de dar a conocer la doctrina 
social de la Iglesia en toda su amplitud, de modo que sirva de ayuda a la hora de 
enfocar los problemas con criterios auténticamente cristianos. 
La Iglesia cuenta en su mismo patrimonio de fe y de vida con luz y fuerza más que 
suficiente para esa transformación de todas las cosas en Cristo.  Cualquier 
recurso a planteamientos ideológicos ajenos al Evangelio o de corte materialista 
en cuanto método de lectura de la realidad, o también como programa de acción 
social, se cierra radicalmente a la verdad cristiana -pues se agota en la 
perspectiva intramundana- y se opone frontalmente al misterio de unidad en 
Cristo; un cristiano no puede aceptar la lucha programada de clases como 
solución dialéctica de los conflictos.  No debe ser confundida la noble lucha por la 
justicia, que es expresión de respeto y de amor al hombre, "que ve en la lucha de 
clases la única vía para la eliminación de las injusticias de clase, existentes en la 
sociedad y en las clases mismas" (Laborem exercens, 11). 
Contribuid, con todas vuestras fuerzas, a rechazar y evitar la violencia y el odio en 
Chile.  No dudéis en defender siempre, frente a todos, los legítimos derechos de la 
persona, creada a imagen y semejanza de Dios.  Proclamad vuestro amor 
preferencial a los pobres -no exclusivo ni excluyente, pero sí fuerte y sincero-, y 
que se haga operante combatiendo cualquier forma de miseria material y, sobre 
todo, espiritual. 
La iglesia por fidelidad a su Fundador, considera misión suya la salvaguardia del 
carácter trascendente de la persona.  En este contexto, y desde el campo que le es 
propio, mira a la comunidad política y se esfuerza por contribuir a la consecución 
de los objetivos que favorecen el bien común, en armonía con el fin trascendente. 
Sin embargo, como enseña el Concilio Vaticano II, "la Iglesia no se confunde en 
modo alguno con la comunidad política, ni está ligada a sistema político alguno" 
(Gaudium et spes, 76).  Tampoco se identifica con ningún partido, y sería 
lamentable que personas o instituciones, de cualquier signo que fueran, cayeran 
en la tentación de instrumentalizarla según sus particulares conveniencias.  Esa 
actitud revelaría un desconocimiento de la naturaleza y misión propias de la 
Iglesia, y entrañaría una falta de respeto a las finalidades que recibió de su divino 
Fundador. 
Pero de lo anterior no se deduce que el mensaje de salvación confiado a la Iglesia 
no tenga nada que decir a la comunidad política, para iluminarla desde el costado 
del Evangelio.  A ella compete -enseña el Concilio-, "ejercer su misión entre los 
hombres sin traba alguna y dar su juicio moral, incluso sobre materias referentes 
al orden político, cuando lo exijan los derechos fundamentales de la persona o la 
salvación de las almas" (Gaudium et spes, 76).  No se trata, pues, de una indebida 
injerencia en un campo a ella extraño, sino que quiere ser un servicio, prestado 
por amor a Jesucristo, a toda la comunidad, movida por su deseo de contribuir al 
bien común y alentada por las palabras del Señor: "La verdad os hará libres" (cf.  
Jn. 8, 32). 
 
6. Cada Nación, por ser soberana, tiene derecho a autodeterminarse y a 
construir libremente su futuro.  Sería por ello, inaceptable que injerencias 
externas pretendieran torcer o sojuzgar la voluntad nacional, con objeto de 
instaurar un modelo político que la mayoría de los chilenos no aprueban.  Pero 
igualmente es necesario, como enseña el Concilio Vaticano 11, que dentro de cada 
país existan "posibilidades efectivas de tomar parte libre y activamente en la 
fijación de los fundamentos jurídicos de la comunidad política, en el gobierno de 
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la cosa pública, en la determinación de los campos de acción y de los límites de 
las diferentes instituciones y en la elección de los gobernantes" (Gadium et spes, 
75).  También es preciso que en todas partes se asegure el respeto a los derechos 
humanos; no sólo por razones de conveniencia política, sino en virtud del 
profundo respeto que merece toda persona, por ser criatura de Dios, dotada de 
una dignidad única y llamada a un destino trascendente. Toda ofensa a un ser 
humano es también una ofensa a Dios, y se habrá de responder de ella ante El 
justo juez de los actos y de las intenciones. 

 
Por otra parte, es de alentar que en Chile se lleven pronto a efecto las medidas 
que, debidamente actuadas, hagan posible, en un futuro no lejano, la 
participación plena y responsable de la ciudadanía en las grandes decisiones que 
tocan a la vida de la Nación.  El bien del país pide que estas medidas se 
consoliden, se perfeccionen y complementen, de modo que sean instrumentos 
válidos en favor de la paz social en un país cristiano en que todos deben 
reconocerse como hijos de Dios y hermanos en Cristo. 
No podemos, sin embargo, olvidar que la raíz de todo mal está en el corazón del 
hombre, de cada hombre, y si no hay conversión interior y profunda, de poco 
valdrán las disposiciones legales o los moldes sociales. 
7. Estas reflexiones, amados hermanos en el Episcopado, no pretenden ser un 
programa de orden temporal, pues no es ésa misión ni competencia de la Iglesia.  
Son palabras con las que he querido traer a la memoria algunos elementos 
doctrinales contenidos en las ricas enseñanzas del Concilio Vaticano 11.  Son 
palabras dictadas por mi solicitud como Pastor de toda la Iglesia y movido por mi 
ardiente deseo de que esta amada Nación, en el respeto debido a sus mejores 
tradiciones pueda progresar material y espiritualmente sobre las bases de los 
principios cristianos que han caracterizado su caminar en la historia. 
Entre las prioridades de vuestra misión como Pastores está, sin duda, la 
formación del laicado.  El próximo Sínodo de los Obispos, el mes de octubre en 
Roma, será ocasión privilegiada para impulsar la función de los laicos en el 
mundo y en la Iglesia. 
Estos habrán de asumir, desde una perspectiva de fe, sus responsabilidades ante los desafíos 
culturales, educativos, sociales, económicos y políticos, que el presente y el futuro de Chile 
plantean.  Al mismo tiempo, estimularéis el uso de la legítima libertad de los católicos en 
esos sectores, los animaréis a ser siempre fieles a Cristo y a su doctrina salvadera, en sus 
opciones temporales.  Para esto, haced saber siempre que la Iglesia jamás puede 
identificarse con corrientes o soluciones partidistas, y mucho menos con tendencias o 
concepciones extrañas al mensaje cristiano, entre las que destacan las que se inspiran en 
concepciones materialistas del hombre y de la historia.  Así, la formación cristiana de los 
laicos será una formidable fuerza de evangelización y humanización de todas las realidades 
chilenas. 
8. "El Obispo, revestido como está de la plenitud del sacramento del orden, es 'el 
administrador de la gracia del supremo sacerdocio' sobre todo en la Eucaristía que él mismo 
ofrece o hace que se ofrezca, y por la que continuamente vive y crece la Iglesia" (Lumen 
gentium, 26).  Cuando ejercemos el oficio de santificar, así descrito por la Constitución 
Lumen gentium, somos instrumentos de la unión de los hombres con Dios, y entre los 
hombres.  Cristo se sirve de nuestras palabras y de nuestras acciones sacramentales para 
comunicar su misma vida a la humanidad. 
Al igual que en 1984, durante vuestra visita "ad limina", quiero hoy invitamos a 
reflexionar sobre el lugar central que ocupa la sagrada liturgia en la vida eclesial, 
esta vez en la perspectiva de vuestro ministerio en favor de la unidad y de la vida.  
Como os dije entonces: "el servicio de la Palabra, la Eucaristía y la Penitencia 
deben volver a ser el centro dinámico de la vida comunitaria de la Iglesia, que ahí 
encuentra su misión propia a semejanza de Cristo Buen Pastor" (Discurso, 8 
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noviembre, 1984).  Ninguna otra acción pastoral, por urgente o importante que 
parezca, puede desplazar a la liturgia de este lugar central. 
La Eucaristía es sacramento de unidad por excelencia.  La unidad de la Iglesia por 
lo que respecta a su significado y realidad, tiene su centro en el Misterio de¡ Dios 
hecho hombre que se inmola por nosotros, y se nos da como Pan de Vida.  De ahí 
que todo lo que tienda a una digna celebración del Sacramento de la Eucaristía, y 
a fomentar una activa participación de los fieles, es una ayuda inestimable a la 
edificación unitaria de la Iglesia y al crecimiento de su vida en Cristo.  Por otra 
parte, la cuidadosa y fiel aplicación de las leyes litúrgicas -dentro de la actual 
riqueza de formas de celebración-, hará brillar aun más esa comunión en la 
plegaria de toda la Iglesia. 
9. La Iglesia, comunidad de los reconciliados en el Señor, a la vez que 
reconciliadora (cf.  Reconciliatio et Paenitentia, 9), halla en la Eucaristía la fuente 
y el dinamismo de su unidad y de su servicio de comunión en el mundo.  
Continuad pues empeñándoos en lo que recuerda la Exhortación Apostólica 
"Reconciliatio et Paenitentia" para toda la Iglesia: "Frente a nuestros 
contemporáneos -tan sensibles a la prueba del testimonio concreto de vida- la 
Iglesia está llamada a dar ejemplo de reconciliación ante todo hacia dentro; por 
esta razón, todos debemos esforzarnos en pacificar los ánimos, moderar las 
tensiones, superar las divisiones, sanar las heridas que se hayan podido abrir 
entre hermanos, cuando se agudiza el contraste de las opciones en el campo de lo 
opinable, buscando por el contrario, estar unidos en lo que es esencial para la fe y 
para la vida cristiana, según la antigua máxima: 'In dubiis libertas, in necessariis 
unitas, in omnibus caritas' " (n. 9). 
La celebración del sacramento de la Penitencia constituye otro momento 
privilegiado de unión del fiel con Cristo y con los hermanos.  A través de El se 
obtiene el perdón de los pecados.  No dejéis de instar a vuestros sacerdotes a que 
fomenten con gran empeño la práctica de este sacramento -con la predicación y 
su disponibilidad para confesar-, como una opción pastoral de capital 
importancia para toda la vida de la Iglesia; de esta manera podrán contribuir a 
esa urgente tarea que es la liberación del pecado. 
La promoción de la piedad popular, según la mente de la Iglesia, debe ayudar 
también a que la Palabra y los Sacramentos lleguen a todos los habitantes de la 
Nación.  De esta manera, esas loables manifestaciones de la piedad del pueblo 
chileno serán una oportunidad de gracia para que el ministerio pastoral se haga 
presente y eficaz en vuestras parroquias y comunidades. 
10. Vuestra función de gobierno en las Iglesias particulares de las que sois 
Pastores y fundamento visible de unidad, constituye otra de las dimensiones de 
este servicio al misterio de la comunión de la Iglesia universal.  Cuando 
aconsejáis, exhortáis o hacéis uso de vuestra potestad espiritual, guiáis a los 
fieles hacia Cristo y sois artífices de comunión en la fe y en la caridad. 
Con humildad y fortaleza, hemos de asumir la responsabilidad de cumplir el 
mandato que el Señor dio a sus Apóstoles, de regir al Pueblo de Dios.  La caridad 
pastoral, la comunión con el Sucesor de Pedro, vuestro afecto colegial, son dones 
del Espíritu para que en vuestros actos brille siempre la autoridad que procede de 
Cristo y que constituye un verdadero servicio a la comunidad. 
Unir cada vez más a los fieles en la fe, la moral, los sacramentos, la disciplina de 
la Iglesia, no significa introducir una uniformidad sin relieve, ni quitar espacio a 
las iniciativas apostólicas que brotan y crecen gracias a la libertad de los hijos de 
Dios.  La auténtica vida de Cristo en su Iglesia ofrece una inagotable riqueza, que 
a vosotros compete promover y regular con exquisita prudencia pastoral y sentido 
de equidad, de modo que todas esas fuerzas contribuyan a la salvación de los 
hombres.  Cuando surjan tensiones, en las que aparece la debilidad humana o la 
diversidad de criterios, el Pastor habrá de ser siempre agente de concordia dentro 
del servicio esencial a la verdad y ministro de reconciliación en el Señor.  Más allá 
de los simples equilibrios humanos, vuestro "munus regendi" ha de ser el cauce 

 18 

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



para que todos descubran de nuevo la belleza de la unión en el amor de Cristo, 
que ha venido para congregarnos en una gran familia y conducirnos al Padre 
común. 
Nuestro oficio de gobernar no se reduce a una tarea de carácter solamente 
administrativo.  Tenemos que reproducir en nosotros mismos la imagen del Buen 
Pastor, que va delante de sus ovejas, conduciéndolas por caminos seguros, 
llevándolas a las fuentes de agua viva, cuidando de todas con amor de Padre. 
La experiencia nos ha enseñado innumerables veces que nada puede sustituir el 
testimonio de vida del Pastor; y hoy tal vez más que nunca, pues los hombres son 
especialmente sensibles a la autenticidad y a la coherencia.  Así lo puso de relieve 
el último Sínodo de los Obispos: "Hoy es absolutamente necesario que los 
Pastores de la Iglesia sobresalgan por el testimonio de santidad" (Rel.  Final 11, A, 
5). 
11. Nuestro Señor Jesús está vivo y presente en su Iglesia. 
Cristo está con nosotros, hoy y siempre.  No nos encontramos solos en nuestra 
misión.  Es Cristo la cabeza de su Iglesia; Él es quien la santifica y la gobierna; Él 
es quien actúa mediante nuestro ministerio. 
 
Ante las dificultades que cada día os salen al paso en la obra de la evangelización, 
no olvidéis que Dios, nuestro Padre, jamás deja solos a quienes se han entregado 
y lo han abandonado todo para seguirlo. 
"Y viéndoles remar fatigosamente, pues el viento les era contrario, hacia la cuarta 
vela de la noche, vino hacia ellos caminando sobre el mar, e hizo ademán de 
seguir adelante... Pero Jesús les habló y les dijo: Confiad, soy yo, no temáis.  Y 
subió con ellos a la barca y cesó el viento" (Mc., 6, 48-5 l).  Al acabar este 
encuentro me reconforta recordar esta escena de la vida de Jesús con sus 
Apóstoles: Él está con nosotros. 
Llenaos de confianza y de gratitud.  "Soy yo, ¡no temáis! ". Son palabras que el 
Señor nos sigue diciendo ahora; que no cesa de repetirnos cuando nuestras 
fuerzas flaquean.  Cristo también hoy domina las tempestades y los vientos 
contrarios.  Él está en la barca con nosotros y, al pedirnos el esfuerzo de remar, 
nos da la seguridad de que la barca no se ha de hundir, porque Él está presente 
con todo su poder.  En Él -¡sólo en Él! - hemos de poner nuestra fe y nuestra 
esperanza. 
Cuando ya está tan próximo el Año Mariano, que será un tiempo de gracia para 
toda la Iglesia, encomiendo a María Santísima del Carmen, Madre y Reina de 
Chile, todos los afanes y tareas de la Iglesia en vuestra patria, y le pido que 
sepamos ser siempre dóciles, como ella, al Espíritu Santo para que, a través de 
nuestro ministerio de verdad divina y de vida eterna, el Paráclito guíe la Iglesia y 
la congregue en esa unidad que deriva de la unidad de la Trinidad Santísima. 
 
____________________________ 
 
 
Discurso a los Jóvenes en el Estadio Nacional de Santiago 
 
Queridos jóvenes de Chile: 
1. He deseado vivamente este encuentro que me ofrece la oportunidad de 
comprobar en directo vuestra alegría, vuestro cariño, vuestro anhelo de una 
sociedad más conforme a la dignidad propia del hombre, creado a imagen y 
semejanza de Dios (cf.  Gén. 1, 26).  Sé que son éstas las aspiraciones de los 
jóvenes chilenos y por ello doy gracias a Dios. 
He leído vuestras cartas y escuchado con gran atención y conmoción vuestros 
testimonios, en los que ponéis de manifiesto no sólo las inquietudes, problemas y 
esperanzas de la juventud chilena en las diversas regiones, ambientes y 
condiciones sociales. 
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Habéis querido exponer lo que pensáis sobre nuestra sociedad y nuestro mundo, 
indicando los síntomas de debilidad, de enfermedad y hasta de muerte espiritual.  
Es cierto: nuestro mundo necesita una profunda mejoría, una honda resurrección 
espiritual.  Aunque el Señor lo sabe todo, quiere que, con la misma confianza de 
aquel jefe de la sinagoga, Jairo -que cuenta la gravedad del estado de su hija: 
 
"Mi niña está en las últimas" (Mc. 5, 23)-, le digamos cuáles son nuestros 
problemas, todo lo que nos preocupa o entristece.  Y el Señor espera que le 
dirijamos la misma súplica de Jairo, cuando le pedía la salud de su hija: "Ven, 
pon las manos sobre ella, para que sane" (Ibid.). Os invito pues a que os unáis a 
mi oración por la salvación del mundo entero, para que todos los hombres 
resuciten a una vida nueva en Cristo Jesús. 
 

No sólo Chile tiene problemas.  Hay Chile, pero también existen otros países, otros 
pueblos, otras naciones que luchan contra la muerte.  Se debe rezar para lograr en 
ellas una vida nueva en Cristo Jesús.  El es la Vida.  El es el Camino.  Él es la 
Verdad. 

 
2. Deseo recordaros que Dios cuenta con los jóvenes, y las jóvenes de Chile 
para cambiar este mundo.  El futuro de vuestra patria depende de vosotros.  
Vosotros mismos sois un futuro, el cual se configurará como presente según se 
configuren ahora vuestras vidas.  En la carta que dirigí a los jóvenes y a las 
jóvenes de todo el mundo con ocasión del Año Internacional de la Juventud, os 
decía: "de vosotros depende el futuro, de vosotros depende el final de este 
Milenio y el comienzo del nuevo.  No permanezcáis pues pasivos; asumid 
vuestras responsabilidades en todos los campos abiertos a vosotros en nuestro 
mundo" (n. 16).  Ahora, en este estadio, lugar de competiciones, pero también de 
dolor y sufrimiento en épocas pasadas, quiero volver a repetir a los jóvenes 
chilenos: ¡asumid vuestras responsabilidades!  Estad dispuestos, animados por 
la fe en el Señor, a dar razón de vuestra esperanza (cf. 1 Pe. 3, 15). 

 
Vuestra mirada atenta al mundo y a las realidades sociales, así como vuestro 
genuino sentido crítico que os ha de llevar a analizar y valorar juiciosamente las 
condiciones actuales de vuestro país, no pueden agotarse en la simple denuncia 
de los males existentes.  En vuestra mente joven han de nacer, y también ir 
tomando forma, propuestas de soluciones, incluso audaces, no sólo compatibles 
con vuestra fe, sino también exigidas por ella.  Un sano optimismo cristiano 
robará de este modo el terreno al pesimismo estéril y os dará confianza en el 
Señor. 
3. ¿Cuál es el motivo de vuestra confianza?  Vuestra fe.  El reconocimiento y 
aceptación del inmenso amor que Dios continuamente manifiesta a los hombres: 
Dios, un Padre, que nos ama a cada uno desde toda la eternidad, que nos ha 
creado por amor y que tanto nos ha amado, a los pecadores, hasta entregar a su 
Hijo Unigénito para perdonar nuestros pecados, para reconciliarnos con Él, para 
vivir con El una comunión de amor que no terminara jamás. (Mensaje a los 
jóvenes, 30 noviembre, 1986, n. 2).  Sí, Jesucristo muerto, Jesucristo resucitado 
es para nosotros la prueba definitiva del amor de Dios por todos los hombres.  
Jesucristo, "el mismo ayer y hoy y por los siglos" (Heb. 13, 8).  Jesucristo 
continúa mostrando por los jóvenes el mismo amor que describe el Evangelio 
cuando se encuentra con un joven o una joven. 
Así podemos contemplarlo en la lectura bíblica que hemos escuchado: la 
resurrección de la hija de Jairo, la cual -puntualiza San Marcos- "tenía doce 
años" (Mc. 5, 42).  Vale la pena detenernos a contemplar toda la escena.  Jesús, 
como en tantas otras ocasiones, está junto al lago, rodeado de gente.  De entre la 
muchedumbre sale Jairo, quien con franqueza expone al Maestro su pena, la 
enfermedad de su hija, y con insistencia le suplica su curación: "Mi niña está en 
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las últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva" (Me. 5, 23).  
"Jesús se fue con él" (Mc. 5, 24).  El corazón de Cristo, que se conmueve ante el 
dolor humano de ese hombre y de su joven hija, no permanece indiferente ante 
nuestros sufrimientos.  Cristo nos escucha siempre, pero nos pide que 
acudamos a Él con fe. 
Poco más tarde llegan a decir a Jairo que su hija ha muerto. Humanamente ya 
no había remedio.  "Tu hija se ha muerto; ¿Para que molestar más al Maestro? 
(Mc. 5, 36). 

 
El amor que Jesús siente por los hombres, por nosotros, le impulsa a ir a la casa 
de aquel jefe de la sinagoga.  Todos los gestos y las palabras del Señor expresan 
amor.  Quisiera detenerme particularmente en esas palabras textuales recogidas 
de los labios de Jesús: "La niña no está muerta, está dormida".  Estas palabras, 
profundamente reveladoras me llevan a pensar en la misteriosa presencia del 
Señor de la Vida en un mundo que parece como si sucumbiera bajo el impulso 
desgarrador del odio, la violencia, de la injusticia; pero, no.  Este mundo, que es 
el vuestro, no está muerto, sino adormecido.  En vuestro corazón, queridos 
jóvenes, se advierte el latido fuerte de la vida, del amor de Dios.  La juventud no 
está muerta cuando está cercana al Maestro, cuando está cercana a Jesús todos 
vosotros estáis cercanos a Jesús. He escuchado vuestras palabras, vuestras 
reacciones, todos queréis a Jesús, buscáis a Jesús, queréis encontrar a Jesús. 

 
Seguidamente Cristo entra en la habitación donde está ella, la toma de la mano 
y le dice: "Contigo hablo, niña, levántate" (Mc. 5, 41).  Todo el amor y todo el 
poder de Cristo -el poder de su amor- se nos revelan en esa delicadeza y en esa 
autoridad con que Jesús devuelve la vida a esa niña y le manda que se levante.  
Nos emocionamos al comprobar la eficacia de la palabra de Cristo: "La niña se 
puso en pie inmediatamente, y echó a andar" (Mc. 5, 42).  Y en esa última 
disposición de Jesús antes de irse -"que dieran de comer a la niña" (Mc. 5, 43)- 
descubrimos hasta qué punto Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, 
conoce y se preocupa de todo lo nuestro, de todas nuestras necesidades, 
materiales y espirituales. 

 
De la fe en el amor de Cristo por los jóvenes nace el optimismo cristiano que 
manifestáis en este Encuentro, también en situaciones difíciles. 

 
¡Sólo Cristo puede dar la verdadera respuesta a todas vuestras dificultades!  El 
verdadero mundo está necesitado de vuestra respuesta personal a las palabras 
de vida del Maestro: "Contigo hablo, levántate". 

Estamos viendo cómo Jesús sale al paso de la humanidad, en las situaciones más 
difíciles y penosas.  El milagro realizado en la casa de Jairo nos muestra su 
misericordia, su poder sobre el mal; es el Señor de la vida, el vencedor de la 
muerte. 
Comparábamos antes el caso de la hija de Jairo con la situación de la sociedad 
actual.  Sin embargo, no podemos olvidar que, según nos enseña la fe, la causa 
primera del mal, de la enfermedad, de la misma muerte, es el pecado en sus 
diferentes formas. 
En el corazón de cada uno y de cada una anida esta enfermedad que a todos nos 
afecta: el pecado personal, que arraiga más y más en las conciencias, a medida 
que se pierde el sentido de Dios.  Sí, amados jóvenes, estad atentos a no permitir 
que se debilite en vosotros el sentido de Dios.  No se puede vencer el mal con el 
bien si no se tiene el sentido de Dios.  De su acción, de su presencia, que nos 
invita a apostar siempre por la gracia, por la vida, contra el pecado, contra la 
muerte.  Está en juego la suerte de la humanidad: "El hombre puede construir un 
mundo sin Dios, pero este mundo acabará por volverse contra el hombre. ¡Contra 
el hombre!" (Reconciliatio et paenitentia, n. 18). 
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De ahí que tengamos que ver las aplicaciones sociales del pecado para edificar un 
mundo digno del hombre.  Hay males sociales que dan pie a una verdadera 
"comunión del pecado" porque, junto con el alma, rebajan consigo a la Iglesia y en 
cierto modo al mundo entero (cf.  Ibíd. n. 16).  Es justa la reacción de la juventud 
contra esa funesta comunión en el pecado que envenena al mundo. 
 
Amados jóvenes.  Luchad con denuedo contra las fuerzas del mal en todas sus 
formas, ¡luchad contra el pecado!  Combatid el buen combate de la fe por la 
dignidad del hombre, por la dignidad del amor, por una vida noble, de hijos de 
Dios.  Vencer el pecado mediante el perdón de Dios es una curación, es una 
resurrección.  Hacedlo con plena conciencia de vuestra responsabilidad 
irrenunciable. 
5. Si penetráis en vuestro interior descubriréis sin duda defectos, anhelos de 
bien no satisfechos, pecados, pero igualmente veréis que duermen en vuestra 
intimidad fuerzas no actuadas, virtudes no suficientemente ejercitadas, 
capacidades de reacción no agotadas. 
¡Cuántas energías hay como escondidas en el alma de un joven o de una joven! 
¡Cuántas aspiraciones justas y profundos anhelos que es necesario despertar, 
sacar a la luz!  Energías y valores que muchas veces los comportamientos y 
presiones que vienen de la secularización asfixian y que sólo pueden despertar en 
la experiencia de fe, experiencia de Cristo vivo.  Sí, de Cristo muerto, Cristo 
crucificado, Cristo resucitado. 
¡Jóvenes chilenos: no tengáis miedo de mirarlo a Él!  Mirad al Señor: ¿qué veis? 
¿Es sólo un hombre sabio? ¡No! ¡Es más que eso! ¿Es un profeta? ¡Sí! ¡Pero es más 
aún! ¿Es un reformador social? ¡mucho más, mucho más!  Mirad al Señor con ojos 
atentos y descubriréis en Él el rostro mismo de Dios.  Jesús es la palabra que 
Dios tenía que decir al mundo. Es Dios mismo que ha venido a compartir nuestra 
existencia, cada una de ellas. 
Al contacto de Jesús despunta la vida.  Lejos de El sólo hay oscuridad y muerte.  
Vosotros tenéis sed de vida. ¿De qué vida? ¡De vida eterna!  Buscadla y halladla 
en quien no sólo da la vida sino en quien es la Vida misma. ¡Él! 
6. Este es, amigos míos, el mensaje de vida que el Papa quiere transmitir a los 
jóvenes chilenos: ¡buscad a Cristo! ¡mirad a Cristo! ¡vivid en Cristo!  Este es mi 
mensaje: "que Jesús sea la 'piedra angular' (cf.  Ef. 2, 20) de vuestras vidas y de la 
nueva civilización que en solidaridad generosa y compartida tenéis que construir.  
No puede haber auténtico crecimiento humano en la paz y en la justicia, en la 
verdad y en la libertad, si Cristo no se hace presente con su fuerza salvadora" 
(Mensaje a los jóvenes, 30 noviembre 1986, n. 3). ¿Qué significa construir vuestra 
vida en Cristo?  Significa dejaros comprometer por su amor.  Un amor que pide 
coherencia en el propio comportamiento, que exige acomodar la propia conducta a 
la doctrina y a los mandamientos de Jesucristo y de su Iglesia; un amor que llena 
nuestras vidas de una felicidad y de una paz que el mundo no puede dar (cf.  Jn. 
14, 27), a pesar de que tanto la necesita.  No tengáis miedo a las exigencias del 
amor de Cristo.  Temed, por el contrario, la pusilanimidad, la ligereza, la 
comodidad, el egoísmo; todo aquello que quiera acallar la voz de Cristo que, 
dirigiéndose a cada una, a cada uno, repite: "Contigo hablo, levántate" (Mc. 5, 41). 
 
Mirad a Cristo con valentía, contemplando su vida a través de la lectura sosegada 
del Evangelio; tratándole con confianza en la intimidad de vuestra oración, en los 
sacramentos, especialmente en la Sagrada Eucaristía, donde él mismo se ofrece 
por nosotros y permanece realmente presente.  No dejéis de formar vuestra 
conciencia con profundidad, seriamente, sobre la base de las enseñanzas que 
Cristo nos ha dejado y que su Iglesia conserva e interpreta con la autoridad que 
de El ha recibido. 
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Si tratáis a Cristo, oiréis también vosotros en lo más íntimo del alma los 
requerimientos del Señor, sus insinuaciones continuas.  Jesús continúa 
dirigiéndose a vosotros y repitiéndoos: "Contigo hablo, levántate (Mc. 5, 41), 
especialmente cada vez que no seáis fieles con las obras a quien profesáis con los 
labios.  Procurad, pues, no separamos de Cristo, conservando en vuestra alma la 
gracia divina que recibisteis en el bautismo, acudiendo siempre que sea necesario 
al sacramento de la reconciliación y del perdón. 
 
7. Si lucháis por llevar a la práctica este programa de vida enraizado en la fe y 
en el amor a Jesucristo, seréis capaces de transformar la sociedad, de construir 
un Chile más humano, más fraterno, más cristiano.  Todo ello parece quedar 
resumido en la escueta frase del relato evangélico: "se puso en 
pie inmediatamente y echó a andar" (Mc. 5, 42).  Con Cristo también vosotros 
caminaréis seguros y llevaréis su presencia a todos los caminos, a todas las 
actividades de este mundo, a todas las injusticias de este mundo.  Con Cristo 
lograréis que vuestra sociedad se ponga a andar recorriendo nuevas vías, hasta 
hacer de ella la nueva civilización de la verdad y del amor, anclada en los valores 
propios del Evangelio y principalmente en el precepto de la caridad, el más divino 
y más humano de los preceptos. 
Cristo nos está pidiendo que no permanezcamos indiferentes ante la injusticia, 
que nos comprometamos responsablemente en la construcción de una sociedad 
más cristiana, una sociedad mejor.  Para esto es preciso que alejemos de nuestra 
vida el odio; que reconozcamos como engañosa, falsa, incompatible con su 
seguimiento, toda la ideología que proclame la violencia y el odio como remedios 
para conseguir la justicia.  El amor vence siempre, como cristo ha vencido, el amor 
ha vencido.  El amor vence siempre aunque, en ocasiones, ante sucesos y 
situaciones concretas pueda parecernos impotente; Cristo también parece impotente 
en la cruz, pero Dios siempre puede más. 
En la experiencia de fe con el Señor, descubrid el rostro de quien por ser nuestro 
Maestro es el único que puede exigir totalmente, sin límites.  Optad por Jesús y 
rechazad las idolatrías del mundo, los ídolos que buscan seducir a la juventud.  
Sólo Dios es adorable.  Sólo él merece vuestra entrega plena. 
 
¿Verdad que queréis rechazar el ídolo de la riqueza, la codicia de tener, el 
consumismo, el dinero fácil? 
 
¿Verdad que queréis rechazar el ídolo del poder, como dominio sobre los demás, 
en vez de la actitud de servicio fraterno, de la cual Jesús dio ejemplo? ¿ Verdad? 
 
¿Verdad que queréis rechazar el ídolo del sexo, del placer, que frena vuestros 
anhelos de seguimiento de Cristo por el camino de la cruz que lleva a la vida?  El 
ídolo que puede destruir el amor. 
Con Cristo, con su gracia, sabréis ser generosos para que todos vuestros 
hermanos los hombres, y especialmente los más necesitados, participen de los 
bienes materiales y de una formación y de una cultura adecuada a nuestro 
tiempo, que les permita desarrollar los talentos naturales que Dios les ha 
concedido.  De ese modo será más fácil conseguir los objetivos de desarrollo y 
bienestar imprescindibles para que todos puedan llevar una vida digna y propia 
de los hijos de Dios. 
 

8. Joven, levántate y participa, junto con muchos miles de hombres y mujeres 
en la Iglesia, en la incansable tarea de anunciar el Evangelio, de cuidar con 
ternura a los que sufren en esta tierra y buscar maneras de construir un país 
justo, un país en paz.  La fe en Cristo nos enseña que vale la pena trabajar por 
una sociedad más justa, que vale la pena defender al inocente, al oprimido y al 
pobre, que vale la pena sufrir para atenuar el sufrimiento de los demás. 
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¡Joven, levántate!  Estás llamado a ser un buscador apasionado de la verdad, un 
cultivador incansable de la bondad, un hombre o una mujer con vocación de 
santidad.  Que las dificultades que te toca vivir no sean obstáculo a tu amor, a 
tu generosidad, sino un fuerte desafío.  No te canses de servir, no calles la 
verdad, supera tus temores, sé consciente de tus propios límites personales.  
Tienes que ser fuerte y valiente, lúcido y perseverante en este largo camino.  No 
te dejes seducir por la violencia y las mil razones que aparentan justificarla.  Se 
equivoca el que dice que pasando por ella se logrará la justicia y la paz. 

Joven, levántate, ten fe en la paz, tarea ardua, tarea de todos.  No caigas en la 
apatía frente a lo que parece imposible.  En ti se agitan las semillas de la vida 
para el Chile del mañana. El futuro, de justicia, el futuro de la paz, pasa por tus 
manos y surge desde lo profundo de tu corazón.  Sé protagonista en la 
construcción de una nueva convivencia, de una sociedad más justa, sana y 
fraterna. 
 
9. Concluyo invocando a nuestra Madre, Santa María bajo la advocación de 
Virgen del Carmen, Patrona de vuestra patria.  Tradicionalmente a esta 
advocación han acudido siempre los hombres del mar, pidiendo a la Madre de 
Dios amparo y protección para sus largas y, en muchas ocasiones, difíciles 
travesías.  Poned también vosotros bajo su protección la navegación, de vuestra 
vida joven no exenta de dificultades y Ella os llevará al puerto de la vida verdadera 
 
 
____________________________ 
 
Discurso a las Religiosas e Institutos Seculares 
(Santuario Nacional de Maipú) 
 
 
 
Queridas Religiosas y Miembros de Institutos Seculares: 
1. Siento una alegría grande al poder encontramos en Maipú, lugar tan 
significativo e importante en vuestra historia.  Efectivamente, aquí quedó sellada 
la libertad de Chile como nación y su inquebrantable fraternidad con el pueblo 
hermano de Argentina.  Y en este mismo lugar, los Padres de la Patria expresaron 
su amor a María e hicieron un voto que ha ligado el destino de este gran pueblo a 
la Madre de Jesucristo. 
Saludo en vosotras a todas las personas consagradas a la vida religiosa y a los 
miembros de los Institutos seculares.  Mi pensamiento va también a quienes 
están dando sus vidas por el bien de los demás en los lugares más remotos de 
esta querida tierra, así como a aquellos que no han podido. estar entre nosotros, 
porque se hallan trabajando en los hospitales, o atendiendo a personas ancianas 
o ejerciendo su labor abnegada en otros servicios de educación y asistencia.  Hago 
extensivo mi saludo a todas las religiosas y religiosos enfermos que ofrecen su 
dolor por la Iglesia. 
 
Es esta una oportunidad para confirmaros en la fe y alentaros en vuestra 
vocación de seguimiento incondicional del Señor, con "la alegría de pertenecer 
exclusivamente a Dios" (Redemtionis donum 8), ya que toda vuestra existencia es 
una respuesta esponsal al "sígueme" como declaración de amor (cf.  Mc. 10, 21-
31). 
Ese seguimiento os debe hacer más sensibles a los sufrimientos y necesidades de 
los hombres y, a la vez, más fieles a la Iglesia.  La vida consagrada en esta amada 
tierra chilena ha asumido con espíritu de fe las directivas pastorales de los 
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Obispos, contribuyendo así a la vitalidad apostólica y a una mayor inserción en 
las Iglesias locales. 
Aliento vuestro esfuerzo por hacer realidad las orientaciones del Concilio Vaticano 
11 y del Episcopado Latinoamericano en Medellín y Puebla sobre la vida 
consagrada.  Habéis procurado redescubrir vuestros carismas propios, retornar a 
las fuentes de vuestros fundadores adaptándolas a las circunstancias actuales, 
revitalizar la vida de oración y la vida comunitaria en la línea evangélica y de la 
tradición y enseñanzas del Magisterio. 
2. Con vuestro servicio en los colegios, hospitales, parroquias y compartiendo 
la vida y la suerte con los más necesitados, dais testimonio visible de obediencia, 
esto es, de aceptación de la voluntad de Dios, que os llama a su servicio.  Sólo con 
una actitud de pobreza siempre dispuesta a escuchar la palabra de Dios en el 
corazón (cf . Lc. 2, 19-5 l), y con una vida evangélicamente pobre podréis 
acercamos a los hermanos más desposeídos, para ayudarles a descubrir el 
mensaje evangélico de las bienaventuranzas y también a mejorar las condiciones 
de vida. 
La presencia de la Iglesia en el mundo -y añadiría, aquí y ahora, en vuestra 
Patria- presenta en todo momento una serie de retos que es preciso afrontar con 
discernimiento y audacia evangélica, como fruto de una auténtica renovación 
personal y comunitaria.  De ahí que toda acción apostólica que os sea confiada 
reclama una fidelidad previa y una entrega generosa a la palabra y a la gracia de 
Dios que hagan patente la profunda inspiración de vuestra vida consagrada.  
Vuestro seguimiento de Jesús ha de ser claro y manifiesto, de modo que el punto 
de referencia sobre criterios, escala de valores y actitudes no sea otro sino la 
persona y el mensaje del mismo Jesús.  Él es vuestro guía, vuestro Maestro, 
vuestro Esposo, vuestro Señor, ya que vuestra vida se ha centrado en la 
vinculación personal a Él.  Por seguirle a Él y correr su misma suerte habéis 
dejado todas las cosas (cf.  Mt. 19, 27) y así debéis transparentarlo en vuestras 
palabras y en vuestros actos. 

Se oye decir con frecuencia que el mundo está hoy sediento del mensaje 
evangélico, y en este sentido se pide a la vida religiosa que sea profético.  Pero 
¿hay algo más profético que una existencia dedicada al Señor, a su mensaje, a 
hacerlo presente entre los hombres?  Estando cercanas al hermano, sois ya un 
signo de esperanza evangélica. 
3. En un mundo donde se lucha por el poder, por la riqueza, donde la 
dimensión humana del propio cuerpo pierde su significado, desvinculándose del 
amor auténtico, los compromisos acerca de los consejos evangélicos para seguir 
más de cerca a Jesucristo son una impresionante profecía.  Ante la injusticia y 
la violencia, ante el materialismo que destruye la dignidad humana, vosotras, 
fieles a la Iglesia, abrazáis un camino basado en el seguimiento de Cristo pobre, 
casto y obediente.  "Rico no es aquel que posee, sino aquel que da, aquel que es 
capaz de darse" (Dominum et vivificantem, 5). 
Este despojarse de todo orgullo y de todo poder humano define las relaciones 
entre las personas, y presenta una alternativa que debe ser vivida en vuestras 
comunidades y que está inspirada en las bienaventuranzas.  "El mundo tiene 
necesidad de la auténtica 'contradicción' de la consagración religiosa como 
levadura incesante de renovación salvifica... tiene necesidad de este testimonio 
de amor, tiene necesidad del testimonio de la redención tal como está impresa en 
la profesión de los consejos evangélicos" (Dominum et vivificantem, 14). 

 
Vuestra vida es una llamada para que el futuro del hombre y del mundo se 
oriente, ya desde el presente, en la misma perspectiva de los valores del Reino.  
Vuestro comportamiento en medio del mundo debe recordar a la humanidad que 
sigue siendo válida la exigencia evangélica de que para ganar la vida es 
necesario entregarla por amor (cf.  Lc. 9, 24).  El testimonio cristiano, 
inseparablemente unido al cumplimiento de los votos y compromisos evangélicos 
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ha de obligar a ensanchar el horizonte de las aspiraciones humanas y a rechazar 
toda ideología que intente encadenar a los requerimientos de una visión 
materialista del mundo y del hombre.  Las personas consagradas, "en virtud de 
su estado, proporcionan un preclaro e inestimable testimonio de que el mundo 
no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las 
bienaventuranzas" (Lumen Gentium, 31).  Y así, "frente a todas esas potencias 
amenazadoras hemos decidido ser pobres como Cristo, Hijo de Dios y Salvador 
del mundo, pobres como Francisco, elocuente imagen de Cristo, pobres como 
tantas almas grandes que han iluminado el camino de la humanidad" (Mensaje 
de Navidad, 1986). 
4. Para hacer patente y fecunda la vertiente religiosa de vuestra vida, es 
importante que los miembros de los Institutos de vida activa se impongan una 
seria reflexión en orden a conseguir una auténtica síntesis entre la acción y la 
contemplación.  Sé que trabajáis sin descanso por la evangelización y por servir 
desde el Evangelio a vuestros hermanos; sé que estáis en todos los campos en 
que la Iglesia se encuentra.  Todo esto lejos de dispensaras de ello, exige que 
vuestro trabajo apostólico esté empapado de Dios; que lo hagáis con una gran 
pureza de intención y con un espíritu que irradie hermandad y armonía, sin 
excluir a nadie. 
Para ser consagradas en medio del trabajo cotidiano tenéis que sentir la 
necesidad imperiosa de encontrar y amar a Dios en vuestras tareas.  No puede 
haber oposición entre vuestro trabajo apostólico y la verdadera contemplación.  
Esto supone que trabajáis por Dios y para Dios, que trabajáis con Él y que lo 
encontráis a Él en el trabajo.  Ciertamente, esto requiere a su vez que sepáis 
encontrar tiempos especiales de irrenunciable intimidad con el Señor.  La 
contemplación conduce a la acción apostólica y esta ayuda a valorar la 
importancia de los momentos dedicados explícitamente a la plegaria, a la 
contemplación. 
Toda alma consagrada es, en el fondo, contemplativa.  Como enseña el Concilio 
Vaticano II, los Institutos de vida contemplativo "ofrecen a Dios un eximio 
sacrificio de alabanza, ilustran al pueblo de Dios con ubérrimos frutos de 
santidad, lo mueven con su ejemplo y lo dilatan con misteriosa fecundida 
apostólica" (Perfectae caritatis, 7). 
5. Es para mí motivo de gozo dirigir, desde este Santuario rnariano, unas 
palabras de particular aprecio y afecto a todas las hermanas de vida 
contemplativa en Chile.  Se podría prever, que serían las contemplativas que 
rompen el silencio.  Sí, vosotras sois el corazón palpitante de la Iglesia; desde la 
vida austera y exigente del claustro, vosotras sois verdaderas cooperadoras de la 
misión salvífica de Cristo y escogida expresión de su amor. 
La dedicación a la cual Dios os ha consagrado, por una particular iniciativa de 
su amor, manifiesta una gran predilección por cada una de vosotras.  Vuestro 
testimonio, vivido en remansos de paz y en profundidad de vida interior, es pues 
una manifestación de caridad, de ese amor esponsal que ahonda sus raíces en el 
amor de Cristo.  Continuad pues proclamando con vuestra existencia silenciosa 
y escondida la gloria de la Santísima Trinidad, y ayudad a vuestros hermanos, 
con vuestras plegarias, sacrificios, y testimonios, a alcanzar su plenitud de vida 
cristiana en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. 
Por vuestra parte, las religiosas que pertenecéis a Institutos de vida activa, 
debéis ejercitamos en esta capacidad que da la gracia de encontrar a Dios en 
todos los momentos.  Jesús, ha de ser buscado y encontrado allí donde El os 
espera, en los signos escogidos por Él: eucaristía, palabra, sacramentos, 
comunidad, hermanos, acontecimientos.  Habéis de ser contemplativas en 
vuestro trabajo.  Esto dará coherencia a vuestra vida y hondura a vuestra labor 
de apostolado.  La señal de garantía, tanto para la contemplación como para la 
acción evangélica, es la "unidad de vida", por la que se busca siempre al Señor y 
su voluntad salvifica.  En esta síntesis armónica entre contemplación y acción, 
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descubriréis que la evangelización es un medio privilegiado de santificación y un 
ejercicio normal de la vida consagrada. 
6. Quiero también recordar que, como personas que experimentáis en 
vuestras vidas la gracia de estar reconciliadas con Dios, seáis, al mismo tiempo, 
instrumentos de reconciliación en la Iglesia y en la sociedad chilena.  La libertad 
que os da la práctica de los votos y compromisos evangélicos, os ha de hacer 
sensibles a los problemas de -nuestro tiempo para iluminarlos con la luz 
salvadera del mensaje cristiano.  No podemos silenciar la realidad del pecado y 
sus consecuencias en la vida de los individuos y de las sociedades.  A la vista de 
todos están las funestas consecuencias de los egoísmos, de las divisiones, de las 
venganzas e injusticias a lo largo y ancho de nuestro mundo.  El cristiano no 
tiene en su mano la solución inmediata de los conflictos, pero sí cuenta con la 
doctrina evangélica para enfrentarlos: perdonar las ofensas, amar a los 
enemigos, abrigar entrañas de misericordia para con todos.  En efecto, "la 
experiencia del pasado y de nuestros tiempos demuestra que la justicia por sí 
sola no es suficiente y que, más aún, puede conducir a la negación y al 
aniquilamiento de sí misma, si no se le permite a esa forma más profunda, que 
es el amor, si no se le permite plasmar la vida humana en sus diversas 
dimensiones" (Dives in misericordia, 12).  "La Iglesia vive una vida auténtica, 
cuando profesa y proclama la misericordia" (ibídem, 13).  Por esto, "la Iglesia 
considera justamente como propio deber, como finalidad de la propia misión, 
custodiar la autenticidad del perdón, tanto en la vida y en el comportamiento 
como en la educación y en la pastoral" (ibídem, 14). 

Los compromisos de la vida consagrada, gozosamente aceptados, os inscriben en 
esa escuela de la misericordia y del amor que ha de caracterizar a los discípulos 
de Jesús.  La teología de la cruz, especialmente para vosotras, consiste en 
transformar las dificultades y el sufrimiento en amor de donación, como Cristo 
que vivió y murió amando.  En contraste con esta actitud cristiana, hay quienes 
propugnan teorías aparentemente más eficaces a corto plazo, pero que, en 
realidad, desencadenan de modo inevitable la espiral de la violencia y transforman 
la vida y la convivencia humana  en una arena de lucha permanente de los unos 
contra los otros" (Dives in misericordia, 14).  Vosotras debéis ser instrumentos de 
paz en manos del Señor y creer en la verdad y vigor del evangelio de 
reconciliación.  La paz comienza a ser realidad, a nivel de individuos y de pueblos, 
cuando existe "la entrega de sí mismo a los demás" (Gaudium et spes, 24). 
7. Es particularmente importante, amadas hermanas, que viváis 
intensamente la comunión eclesial.  Sabéis que es éste un signo que distingue a 
los verdaderos discípulos de Cristo.  Esta comunión no se reduce solamente a un 
vínculo jurídico, sino que se enraíza en la vida de Dios Amor, participado y 
compartida en la Iglesia como imagen de la unidad y Trinidad divina (cf.  Lumen 
gentium, 4).  Los religiosos y personas consagradas, "movidos por la caridad, que 
el Espíritu Santo derrama en sus corazones, viven más y más para Cristo y su 
cuerpo, que es la Iglesia" (Perfectae caritatis, l).  En efecto, "en el apostolado que 
desarrollan las personas consagradas, su amor esponsal por Cristo se convierte 
de modo casi orgánico en amor por la Iglesia como Cuerpo de Cristo, por la Iglesia 
como Pueblo de Dios, por la Iglesia que es a la vez, Esposa y Madre" 
(Redemptionis donum, 15). 
Esforzaos siempre en fortalecer los lazos de comunión eclesial con vuestros 
pastores y procurad ser en todo momento fermento de unión entre los miembros 
de las comunidades.  Como seguidores de Cristo debéis prestar una atención 
particular a quienes están en más peligro o se encuentran más alejados.  Que 
vuestra humildad y vuestra acogida los anime a acercarse al rebaño del único 
Pastor. 
Las personas consagradas han de dar, con sus vidas de entrega y sacrificio, 
testimonio de la misión de la Iglesia como "sacramento", que ha sido elegido por el 
Señor para “reconciliar a los hombres entre sí y con Dios" (Lumen gentium, l).  
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Este camino de reconciliación, que es válido universalmente, resulta 
particularmente importante en vuestra patria que busca, en medio de innegables 
tensiones, un camino de paz duradera.  Vuestros Pastores han llamado 
repetidamente a todos los hombres de buena voluntad a hacer un gran esfuerzo 
por construir la paz y encontrar vías de solidaridad y reconciliación dentro de un 
legítimo pluralismo.  Con vuestra oración, vuestro testimonio de vida consagrada 
y de acción apostólica y caritativa sed siempre constructores de comunión y de 
paz. 
En este encuentro tan esperado con vosotras, religiosas de Chile muy amadas, a 
los pies de la Santísima Virgen, deseo dejaros una consigna especial: "Seguid 
radicalmente a Cristo ". El amor a su persona y la dedicación a su obra redentora 
constituyen vuestra opción de vida.  El seguimiento radical os ha de llevar a una 
identificación sin reservas, con Cristo en su misterio de pobreza, castidad, 
obediencia.  El dinamismo de vuestro incondicional seguimiento al Señor os llevará 
también con renovado empeño en vuestro esfuerzo misionero, dentro y fuera de 
vuestra patria.  Con alegría he sabido que misioneras y misioneros chilenos están 
ya colaborando en el anuncio del Evangelio en otros continentes.  Es importante y 
urgente que en vuestro país, al que el Señor está bendiciendo con abundantes 
vocaciones, haya religiosos y religiosas que vayan a los lugares más remotos, 
difíciles, necesitados, y que tengan ahí la estabilidad necesaria para que la obra de 
la Iglesia se consolide. 
Deseo hacer llegar en esta ocasión una especial palabra de aliento a los miembros 
de los Institutos Seculares que, con su estilo de vida consagrada, confirmado por el 
Concilio Vaticano II, prestan valiosos servicios a la Iglesia en Chile, respondiendo a 
los nuevos desafíos apostólicos, siendo también ellos fermento de Cristo en el 
mundo. 
Vuestro carisma constituye un servicio de gran actualidad.  Con vuestra actividad 
apostólica en el mundo, vosotras cantáis la gloria de Dios y contribuís eficazmente 
a la realización de aquella civilización de¡ amor tan deseada que es el designio 
divino para la humanidad en espera de su venida gloriosa. 
Hermanas muy amadas, he tenido el gozo de reunirme con vosotras en este Templo 
dedicado a Nuestra Señora del Carmen.  La Virgen sigue siendo el modelo de todo 
consagrado.  Ella es la mujer consagrada, la Virgen de Nazareth, que escuchando, 
orando, amando, es escogida para ser la Madre de Dios.  Si toda la Iglesia 
encuentra en María su primer modelo, con más razón lo encontráis vosotras, 
personas y comunidades consagradas dentro de la Iglesia. 
Humilde y olvidada de sí, María entregó su vida para que se hiciera en ella la 
voluntad del Señor.  Su existencia se puso al servicio del designio salvador de 
Dios.  En verdad ella fue dichosa y bienaventurada.  Despojada de todo poder que 
no fuera la fuerza del Espíritu que la cubrió con su sombra (cf.  Lc. 1, 35), no 
rehuyó la cruz, sino que vivió la fidelidad esponsal al Señor como tipo y Madre de 
la Iglesia (cf.  Lumen gentium, 58). 
Que la Virgen María os acompañe siempre, siervas de Cristo, que ella os enseñe el 
camino de la fidelidad y de la alegría humilde poniendo la existencia al servicio del 
Reino, que ella os enseñe y os anime en el camino de la santidad y en la acción 
evangelizadora. 
A todas las religiosas y almas consagradas de Chile imparto con afecto mi 
Bendición Apostólica, junto con mis hermanos Obispos. 
 
 
________________________ 
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Alocución a los Enfermos 
(Hogar de Cristo) 
 
 
Amadísimos hermanos y hermanas: 
1. En el curso de mi visita pastoral a la Iglesia en Chile no podía faltar este 
encuentro con los enfermos y con el personal que los asiste.  Es para mí, un deber 
del  corazón, que siento de veras en mi corazón de Pastor, venir hasta vosotros, 
que sois la parte del redil de la Iglesia más probada por el dolor, y hacerla objeto 
de una especial expresión de afecto.  Y junto con vosotros, hermanos y hermanas 
enfermos de esta sección del Hogar de Cristo, tengo también presentes en mi 
pensamiento, con inmenso cariño, las demás secciones de esta gran iniciativa de 
caridad que dejara asentada en Chile el Siervo de Dios Padre Alberto Hurtado 
Cruchaga, de la Compañía de Jesús; tengo presentes a los ancianos y a los niños 
que aquí han encontrado su hogar; pienso también en todos los enfermos de Chile 
que se hallan en este momento en los hospitales, clínicas y asilos, así como a los 
que se encuentran en sus propias casas asistidos por sus familiares.  A todos os 
quiero expresar mi amor en Cristo y mi cercanía en el sufrimiento, pues, como 
miembros de la misma Iglesia de Cristo, "si sufre un miembro todos los demás 
sufren con él" (1 Cor. 12, 26). 

Mi presencia entre vosotros la inspira también el ferviente deseo de consolaras 
en vuestra tribulación y dar así testimonio de que Dios, el Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, es "el Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo" (2 
Cor. 1, 3).  El amor que nos une, la fe y la esperanza que compartimos, son "el 
consuelo con que nosotros somos consolados por Dios" (2 Cor. 1, 4). 
2. Consciente de esto, la comunidad cristiana, la Iglesia en Chile, ha de dar 
testimonio de especial predilección por sus miembros sufrientes.  La Iglesia 
demuestra su vitalidad por la magnitud de su caridad.  No existe mayor 
desgracia para ella que el enfriamiento de su amor.  La Iglesia no ha de ahorrar 
esfuerzo en mostrar entrañas de misericordia hacia los más necesitados y hacia 
todas las personas víctimas del dolor: aliviándolos, sirviéndolos y ayudándolos a 
dar un sentido salvífico a sus sufrimientos.  También en esto nos ilumina la 
figura del Padre Hurtado, hijo preclaro de la Iglesia y de Chile.  Él veía a Cristo 
mismo en sus niños desamparados y en sus enfermos. ¿Podrá también en 
nuestros días el Espíritu suscitar apóstoles de la talla del Padre Hurtado, que 
muestren con su abnegado testimonio de caridad la vitalidad de la Iglesia?  
Estamos seguros que sí; y se lo pedimos con fe. 
A vosotros, queridos enfermos de todo el país, confío esta intención.  Que 
vuestra plegaria, que es participación en la cruz de Cristo, llegue hasta Dios y 
que Él siga derramando en abundancia la gracia que renueve el ardor de caridad 
en la Iglesia en Chile, y suscite vocaciones de entrega generosa a los hermanos 
más necesitados. ¡Cuántos jóvenes han descubierto su vocación de consagración 
total a Dios precisamente en los ambientes de dolor, asistiendo a los enfermos! 
3. Vosotros, los probados por el sufrimiento, sois piedras vivas, apoyo de la 
Iglesia.  Por eso os repito hoy la exhortación que hacía en mi Carta Apostólica 
Salvifici doloris: "Os pedimos a todos los que sufrís, que nos ayudéis.  
Precisamente a vosotros, que sois débiles, pedimos que seáis una fuente de 
fuerza para la Iglesia y para la humanidad" (n. 31). 

El misterio de la compasión encuentra en el corazón de la madre una infinita 
capacidad de acogida.  Volvemos por ello nuestros ojos confiados a María, 
consuelo de los afligidos, para que, como mujer fuerte a los pies de la cruz de 
Jesús, siga intercediendo por sus hijos más necesitados haciéndoles sentir su 
solicitud maternal.  Haciéndoles sentir esta fuerza espiritual, es el misterio del 
dolor de la cruz. 
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Al renovar mi expresión de caridad hacia todos vosotros y mi confianza en el valor 
salvífico de vuestro dolor, os pido que ofrezcáis vuestro sufrimiento por la 
reconciliación de la gran familia chilena: para que reine el amor entre todos y para 
que en el mundo fluya como un río la paz. 
A todos los enfermos de Chile, a sus familias, y a cuantos con abnegación y 
espíritu cristiano se dedican a su asistencia, imparto con afecto mi Bendición 
Apostólica. 
 
__________________________________ 
 
 
Discurso al Mundo de la Cultura y Constructores de la Sociedad 
(Universidad Católica) 
 
 
Eminentísimos Señores Cardenales, Excelentísimos Señores Obispos, Señores 
Rectores, 
Autoridades Académicas y Profesores, 
Responsables de la Pastoral Universitaria, 
Amigos todos de la Cultura y de la Ciencia, 
Queridos estudiantes, 
Señoras y señores: 
1. En mi visita a vuestra noble Nación no podía faltar un encuentro con 
vosotros, que representáis el mundo de la cultura, de la ciencia y de las artes.  En 
visitas a países de tradición católica, es ésta una cita obligada que me llena de 
gozo y a la cual atribuyo una especialísima importancia.  Permitidme que lo repita 
también aquí, entre los exponentes de la intelectualidad del mundo universitario 
chileno. 
Las incomprensiones y malentendidos que pudo haber en el pasado, con respecto 
a determinados postulados de la ciencia, han sido felizmente superados, y entre la 
Iglesia y la cultura existe hoy un diálogo vivo, cordial y fecundo.  Permitidme que 
lo repita también aquí entre los exponentes de la intelectualidad y del mundo 
universitario chileno: la Iglesia necesita de la Cultura, así como la Cultura 
necesita de la Iglesia.  Se trata de un intercambio vital y, en cierto modo, 
misterioso, que conlleva el compartir bienes espirituales y materiales que a ambos 
enriquecen. 
Me dirijo también en esta ocasión a los "constructores de la sociedad", con el 
deseo de asentarles en sus quehaceres en favor del bien común.  Heme aquí pues 
entre vosotros, para deciros, con mi presencia y mi palabra, lo mucho que la 
Iglesia os necesita y, recíprocamente, lo mucho que vosotros podéis recibir de ella 
para dar satisfacción a muchas de las exigencias de vuestra misión y vocación 
científica y profesional. 
2. Frente a los amplios horizontes que os ofrece el mundo creado por Dios, 
dentro del cual el hombre, gloria de la creación, desarrolla su actividad 
transformadora y humanizadora, habéis de asumir con plena conciencia la 
singular responsabilidad que compartís con los hombres de la cultura y de la 
ciencia del mundo entero.  La ciencia y la cultura no tienen fronteras. 
De modo más concreto y específico, vuestra responsabilidad se proyecta sobre la 
Nación y sobre el pueblo chileno y es una responsabilidad moral que tenéis ante 
Dios y ante vuestros conciudadanos.  Es éste un compromiso primario, que hoy la 
Iglesia os quiere recordar con afecto y para cuyo desempeño os ofrece su apoyo y 
colaboración. 
La cultura de un pueblo -en palabras del documento de Puebla de los Ángeles- es 
"el modo particular como los hombres cultivan su relación con la naturaleza, 
entre sí mismos y con Dios (GS. 53b) de modo que puedan llegar a un  'nivel 
verdadera y plenamente humano' (Ibíd. 53a)" (Puebla, 386). 

 30 

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



La cultura es, por tanto, "el estilo de vida común (Gaudium et spes, 53c) que 
caracteriza a un pueblo y que comprende la totalidad de su vida: "el conjunto de 
valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan... las formas a través de las 
cuales aquellos valores o desvalores se expresan y configuran, es decir, las 
costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social" 
(Puebla, 387).  En una palabra, la cultura es, pues, la vida de un pueblo. 
Sois vosotros, hombres del mundo de las letras, de las ciencias y de las artes, 
quienes, además de participar intensamente de esta vida, estáis en condiciones de 
detectar y analizar los rasgos característicos de la cultura de vuestro pueblo.  Sois 
vosotros los que descubrís y, en cierta medida, podéis iluminar la trayectoria del 
devenir cultural, sugiriendo, a veces nuevos derroteros. 
 
3. En este sentido el mundo de la cultura es parte de la conciencia del pueblo; 
es por ello que vosotros estáis llamados a tomar parte activa en la configuración 
de dicha conciencia. 
 
"El hombre vive una vida verdaderamente humana, gracias a la cultura" (Discurso 
a la UNESCO, 2 junio, 1980, n. 6). La cultura, por su parte, en la variedad y 
riqueza de su creatividad, da razón de que el hombre es un ser distinto y superior 
al mundo que lo rodea.  Por esto, "el hombre no puede estar fuera de la cultura" 
(Ibíd., n. 6). 
Del reconocimiento de su condición como "ser distinto y superior" surgen 
simultáneamente en el hombre el interrogante antropológico y el ético.  Y sobre 
este fundamento arraiga lo esencial de toda cultura, es decir, la "actitud con que 
un pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios", lo cual conduce, a 
que "la religión o la irreligión sean inspiradoras de todos los restantes órdenes de 
la cultura -familiar, económico, político, artístico, etcétera- en cuanto los libera 
hacia un último sentido trascendente o los encierra en su propio sentido 
inmanente" (Puebla, n. 389). 
4. Ved, pues, la ardua tarea y grave responsabilidad que aguarda a todo 
hombre que se precia del título de hombre de cultura.  Permitidme en esta 
circunstancia recordamos algunas de ellas, que me parecen particularmente 
urgentes.  En primer lugar, se hace necesario un proceso de reflexión, que 
desemboque en una renovada difusión y defensa de los valores fundamentales del 
hombre en cuanto tal, en su relación con sus semejantes y con el medio físico en 
que vive.  A este respecto, os aliento encarecidamente a que sepáis presentar en 
su justa imagen una cultura del ser y del actuar.  "El 'tener' del hombre no es 
determinante para la cultura, ni es factor creador de la cultura, sino en la medida 
en que el hombre, por medio de su 'tener', puede al mismo tiempo 'ser' ser más 
plenamente hombre en todas las dimensiones de su existencia, en todo lo que 
caracteriza su humanidad" (Discurso a la UNESCO, n. 7).  Una cultura del ser no 
excluye el tener: lo considera como un medio para buscar una verdadera 
humanización integral, de modo que el "tener" se ponga al servicio del "ser" y del 
"actuar". 
En términos concretos, esto significa promover una cultura de la solidaridad que 
abarque la entera comunidad.  Vosotros, como elementos activos en la conciencia 
de la Nación y compartiendo la responsabilidad de su futuro, debéis haceros cargo 
de las necesidades que toda la comunidad nacional ha de afrontar hoy.  Os invito, 
pues a todos, hombres de cultura "constructores de la sociedad", a ensanchar y 
consolidar una corriente de solidaridad que contribuya a asegurar el bien común: 
el pan, el techo, la salud, la dignidad, el respeto a todos los habitantes de Chile, 
prestando oído a las necesidades de los que sufren.  Dad cumplida y libre 
expresión a lo que es justo y verdadero y no os sustraigáis a una participación 
responsable en la gestión pública y en la defensa y promoción de los derechos del 
hombre. 
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No se me oculta que también vosotros tenéis que hacer frente cada día a no pocas 
dificultades.  Las particulares circunstancias por las que atraviesa el país han 
creado, también en vuestras filas, una cierta desorientación e inseguridad. 

5. La Iglesia, en esta hora cargada de responsabilidades, 
 
os acompaña en vuestra ineludible misión de buscar la verdad y de servir sin 
descanso al hombre chileno.  Desde su propio ámbito os alienta a profundizar en 
las raíces de la cultura chilena; a robustecer vuestra función dentro de la 
comunidad con niveles de competencia científica cada vez más serios y rigurosos, 
evitando la tentación de aislamiento respecto de la vida real y de los problemas 
del pueblo.  De este modo, prestaréis una magnífica e insustituible contribución a 
la toma de conciencia de la identidad cultural por parte de vuestro pueblo. 
La identidad cultural supone tanto la preservación como la reformulación en el 
presente de un patrimonio pasado, que pueda así ser proyectado hacia el futuro y 
asimilado por las nuevas generaciones.  De esta manera, se asegura a la vez la 
identidad y el progreso de un grupo social. 
En el pueblo, que conserva de manera notable la memoria del pasado y está 
expuesto en forma directa a las transformaciones del presente, vosotros podréis 
encontrar las raíces de aquellas peculiaridades que hacen de la vuestra una 
cultura que tiene ciertos rasgos comunes con la de otras naciones del mundo 
latinoamericano, una cultura chilena, cristiana y católica, una cultura noble y 
original. 
6. Si el caminar solidario con el pueblo es garantía de permanencia de una 
memoria fiel a sus raíces y de profundización en lo que pudiera llamarse la 
identidad cultural de la Nación, la opción preferencial por los jóvenes es garantía 
de futuro. 
La cultura es una realidad inserta en el devenir histórico y social (cf.  Gaudium et 
spes, 53c).  La sociedad la recibe, la modifica creativamente y la transmite sin 
pausa, a través del proceso de la tradición generacional (cf.  Puebla, n. 392).  Los 
jóvenes son, por naturaleza, uno de los vehículos de transmisión y de 
transformación de la cultura. 
La presencia de los jóvenes en la Universidad contribuye a hacer de ésta un 
centro ideal para la gestación de las renovaciones culturales que, en el transcurso 
del tiempo, fomente el desarrollo de la persona humana en todas sus capacidades.  
De ahí que la Iglesia, desde el campo que le es propio, pretenda renovar y reforzar 
los vínculos que la ligan con la institución universitaria de vuestro país desde su 
mismo nacimiento. 
Lejos de pretender restaurar antiguas formas de mecenazgo hoy día 
impracticables, la Iglesia, movida por su indeclinable vocación de servicio al 
hombre, dirige su llamada a todos los intelectuales chilenos -comenzando por los 
propios hijos de la Iglesia- para que lleven a cabo esa labor íntegradora, propia de 
la verdadera ciencia, que asiente las bases de un auténtico humanismo.  En esta 
perspectiva, cobra actualidad aquel proceso siempre nuevo que el documento de 
Puebla llama "evangelización de las culturas" (Puebla, n. 385). 
7. Dicha evangelización se dirige al hombre en cuanto tal.  Partiendo de la 
"dimensión" religiosa, tiene en cuenta a todo el hombre y se esfuerza por Regar a 
él en su totalidad.  Una genuina evangelización de las culturas ha de seguir 
obligatoriamente esta trayectoria, puesto que, en última instancia, es el hombre el 
primer artífice y el beneficiario de la cultura. 
En este quehacer las Universidades juegan un papel particularmente importante.  
Ellas se presentan como instituciones con vocación de servicio al hombre como 
tal, sin subterfugios ni pretextos. 
A este respecto, yo diría que corresponde a las Universidades Católicas, en 
particular a esta Pontificia Universidad Católica de Chile, una tarea que puede 
considerarse institucional.  Permitidme que, en esta circunstancia, dirija un 
saludo de aprecio a esta benemérita Universidad, que en esta mañana nos acoge, 
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expresándole mi reconocimiento por la labor realizada y mi aliento a proseguir en 
la consecución de los objetivos propios de una Universidad católica: calidad, 
competencia científica y profesional; investigación de la verdad al servicio de 
todos; formación de las personas en un clima de concepción integral del ser 
humano, con rigor científico, y con una visión cristiana del hombre, de la vida, de 
la sociedad, de los valores morales y religiosos (Discurso a los Universitarios de 
México, 31 de enero, 1979); participación en la misión de la Iglesia en favor de la 
cultura.  En todo este cometido es preciso tener presente que la "Universidad 
Católica debe ofrecer una aportación especifica a la Iglesia y a la sociedad", y que 
ella encuentra "su significado último y profundo en Cristo, en su mensaje 
salvífico, que abarca al hombre en su totalidad, y en las enseñanzas de la Iglesia" 
(Ibíd.). 
8. A esta Universidad, que por ser Pontificia goza de particulares vínculos con 
la Sede Apostólica, dirijo mi llamado apremiante a un renovado esfuerzo en su 
trayectoria de servicio al hombre y a la sociedad chilena por amor a Dios, 
profundizando en aquella visión moral y espiritual de la persona con la que el 
Concilio Vaticano II -particularmente en la Constitución Gaudium et spes- ha 
querido dar respuesta no sólo a las esperanzas, sino también a las angustias y a 
los problemas del hombre moderno. 
Por otra parte, queda fuera de toda duda que en su servicio a la cultura, han de 
mantenerse claramente algunos principios. La identidad de la fe sin 
adulteraciones, la apertura generosa a cuantas fuentes exteriores de conocimiento 
puedan enriquecería y el discernimiento crítico de esas fuentes conforme a 
aquella identidad. 
Sin la identidad inamovible de la fe cristiana, los préstamos exteriores se 
convierten en fáciles y transitorios sincretismos que el tiempo disipa.  Sin la 
necesaria apertura a esas otras fuentes tan variadas y ricas en nuestra época, el 
pensamiento cristiano se angosta y queda atrás.  Y sin el indispensable 
discernimiento crítico, se producen síntesis aparentes, ruinosas, que tanto dañan 
hoy mismo la conciencia de los fieles. 
 
El Papa urge en forma especial a los creyentes a no caer en la tentación de 
recurrir a ideologías ateas o transidas de materialismo teórico-práctico o cautivas 
del principio de la inmanencia, inmanentismo incompatible con la fe cristiana. 
Más aún, el sólo pensar ideológico en el sentido actual de esta expresión, ya lleva 
consigo simplificaciones o reducciones frente a las cuales la conciencia cristiana 
debe mantenerse en guardia, atenta a la diferencia que media entre la doctrina y 
la ideología. 

9. En las proximidades del tercer milenio la humanidad se encuentra en el 
trance de un proceso de cambio sin precedentes, que no podrá tener lugar en el 
sentido de la salvación más que en virtud de una cultura nueva de dimensiones 
planetarias. 
A la Iglesia en Latinoamérica, en particular a la Iglesia que peregrina en Chile y 
a esta noble nación, en la vigilia de las celebraciones del V Centenario del 
comienzo de la Evangelización del Continente Americano, se le pide su aporte 
original en Información de una síntesis renovada que ofrezca respuestas 
adecuadas a la nueva época de la historia humana. 
Al agradecer vuestra presencia deseo reiterar mi profunda estima por la labor 
que desempeñáis en favor de la cultura y como constructores de la sociedad, a la 
vez que os aliento en vuestros esfuerzos por hacer de nuestro mundo un lugar 
más fraterno, más humano y acogedor, y por lo mismo, más digno de Dios. 
Elevo mi plegaria al Altísimo para que os conceda la fuerza necesaria para seguir 
trabajando al servicio de Chile. 
A todos los presentes, vuestras familias, alas instituciones que representáis, 
imparto con afecto, mi bendición apostólica.  Muchas gracias. 

__________________________ 
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Discurso al Cuerpo Diplomático 
(Nunciatura Apostólica) 
 
 
Excelencias, Señoras, Señores: 
1. Esta visita pastoral a Chile me ha deparado la grata oportunidad de 
encontrarme con vosotros, distinguidos Jefes de las Misiones Diplomáticas 
acreditadas en esta noble Nación. 
En mis peregrinaciones por diversos países del mundo, es siempre para mí motivo 
de grata complacencia, poder saludar a los Miembros del Cuerpo Diplomático, y 
manifestarles personalmente mi vivo aprecio por la permanente labor de servicio 
que desempeñan en pro de sus respectivos pueblos y Gobiernos, en favor de la 
pacífica convivencia internacional. 
Por eso, en estos momentos, siento una profunda satisfacción al dirigimos estas 
palabras de saludo.  En vuestras personas, deseo saludar a las diversas Naciones 
de las que sois tan altos como dignos representantes. 
Cada uno de vosotros tiene naturalmente sus propios orígenes y quizá también 
distinta procedencia cultural.  Como consecuencia, es muy probable que sea 
diversa vuestra visión de la vida, y vuestra percepción de la realidad 
internacional.  Sin embargo, todos coincidís en una misión noblemente 
unificadora: la de ser constructores de puentes de colaboración y de concordia 
entre los países. 
2. La Iglesia en general, y la Santa Sede en particular, trabajan también por la 
consecución de estos objetivos.  Pero como su acción no está limitada por el 
horizonte del tiempo, sino que se proyecta a la eternidad, su cometido es de 
carácter religioso, trascendente.  Sin embargo, al llevar a cabo la obra 
evangelizadora en el devenir histórico, y siendo el hombre de todos los tiempos el 
destinatario de su mensaje de salvación, no puede dar la espalda a los grandes 
problemas del mundo; y, como el buen Samaritano de la parábola evangélica, 
sabe que también es un deber ayudar a que el hombre siga, en su tránsito por la 
historia, el camino de la convivencia pacífica, la solidaridad y la colaboración. 
Tal como he querido poner de manifiesto desde el comienzo de este viaje -durante 
mi escala en Uruguay- esta visita pastoral a Chile y Argentina reviste un 
significado especial de celebración de la paz entre ambas Naciones.  El Tratado de 
Paz y Amistad al que, con la ayuda del Todopoderoso, felizmente condujo el "iter" 
de la mediación, ha reafirmado la voluntad concorde de paz de ambos países y de 
sus gobernantes, y la ha proyectado hacia el futuro en términos de renovada 
solidaridad y de prometedora colaboración. 
Este acuerdo no sólo constituye una inestimable contribución al reforzamiento de 
una convivencia armónica en esta zona de América, sino que representa además 
el valor de un elocuente testimonio para las relaciones entre todas las Naciones de 
la tierra, pues ha hecho patente la eficacia de un principio que ha de inspirar 
siempre esas relaciones: la disponibilidad al diálogo.  En todos los niveles de la 
vida humana es indispensable esta actitud, que impulsa a buscar puntos de 
contacto, a estudiar soluciones constructivas y, en consecuencia, a evitar 
enfrentamientos que puedan poner en peligro la convivencia pacífica o la 
estabilidad internacional. 3. Durante los años de vuestro servicio diplomático 
seguramente habréis tenido ocasión de conocer la incesante obra que ha hecho y 
sigue haciendo la Sede Apostólica por la promoción y la defensa de los derechos 
de la persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios.  Es éste un modo 
muy actual de cumplir con la labor de servicio al hombre que ha llevado a cabo la 
Iglesia desde los primeros momentos de su historia, consciente de que así cumple 
el mandato evangélico de la caridad, el cual ha de ser el distintivo cristiano de 
todos los tiempos. 
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De hecho la fraternidad humana, verdadera "piedra angular" del edificio social es 
un imperativo irrenunciable de la vida de cada nación en la vida de todos los 
pueblos del planeta como lo he escrito en el mensaje para la "Jornada Mundial por 
la Paz" en el presente año una vez aceptado el hecho de que todos somos hermanos 
y hermanas en el sena de la humanidad... podemos, consiguientemente, moderar 
nuestra actitud en la vida en la perspectiva de la solidaridad para todos nuestros 
hermanos. 
 
_______________________________ 
 
 
Discurso a la Cepal 
(Sede de N.U. Santiago) 
 
 
Excelencias, señoras y señores: 
1. Es para mí un gran honor tener este encuentro en la sede chilena de la 
"Comisión Económica para América Latina y el Caribe" y deseo, en primer lugar, 
expresar mi más cordial saludo y agradecimiento a todos los presentes; en 
particular, al señor Secretario Ejecutivo de la CEPALC por la gentileza de 
invitarme y por sus amables palabras de bienvenida. 
Mi saludo se dirige igualmente a todo el personal de esta casa, centro principal de 
las Naciones Unidas en la región, a los señores representantes de organismos, 
agencias y entidades, así como a todos los distinguidos invitados. 
Mi presencia hoy aquí prolonga y reafirma la actitud de apoyo y colaboración que 
mis predecesores, de feliz memoria, han brindado a la Organización de las 
Naciones Unidas, y que yo mismo quise hacer patente desde el comienzo de mi 
pontificado. 
2. Vuestra finalidad más importante es la de estudiar la situación económico-
social de la región, formular y sugerir políticas económicas, y realizar proyectos de 
cooperación internacional, para bien de esta vastísima área del planeta, de cuya 
inicial evangelización nos preparamos gozosamente a celebrar su quinto 
centenario. 
El solo enunciado de vuestra tarea permite ya comprender el gran interés que por 
ella siente la Iglesia.  Compartimos un mismo problema bajo perspectivas que 
aunque sean diversas, no dejan de ser a un tiempo complementarias.  En efecto, 
lo que constituye una preocupación para vuestro pensamiento, es también objeto 
de solicitud, de continuo desvelo para la Iglesia, cuya misión se centra en servir al 
hombre en la plenitud de sus dimensiones, como criatura de Dios y como 
destinatario de la salvación en Cristo.  Es bajo la luz propia de la ley divina 
natural y de la doctrina social de la Iglesia que deseo en esta tarde reflexionar con 
vosotros acerca de algunos temas de particular urgencia, y que a todos nos 
afectan. 
3. Vuestros estudios señalan que, no obstante la diversidad de las economías 
nacionales, la crisis sufrida como conjunto, entre 1981 y 1985, ha sido la más 
seria y profunda del último medio siglo; y que, a pesar de que no faltan signos de 
recuperación en el período más reciente, sin embargo queda en pie un hecho 
dramático: durante ese lapso de tiempo el producto interno bruto "per cápita" de 
la región bajó de modo preocupante en términos reales, mientras que aumentaba 
considerablemente la población, y el servicio a la deuda externa se hacía más 
exigente.  Indicáis también que, como era previsible, los sectores más duramente 
afectados por la crisis son los más pobres, y que el fenómeno de la pobreza crítica 
tiende a la "repetición de sí mismo", como decís, en un desalentador "círculo 
vicioso".  Es cierto que no os habéis limitado a un diagnóstico solamente negativo.  
Me alegro de saber que veis posibilidades de reajuste y progreso; las mismas que, 
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con esperanzador denuedo, encerráis en la fórmula de un "círculo virtuoso", de 
sentido inverso, entre producción, empleo, crecimiento y equidad. 
 
4. Mas, el panorama general se presenta ciertamente sombrío.  Al igual que 
yo, estoy seguro de que, tras el lenguaje conciso de cifras y estadísticas, vosotros 
descubrís el rostro viviente y doloroso de cada persona, de cada ser humano 
indigente y marginado, con sus penas y alegrías, con sus frustraciones, con su 
angustia y su esperanza en un futuro mejor. 

¡Es el hombre, todo el hombre, cada hombre en su ser único e irrepetible, creado 
y redimido por Dios, el que se asoma con su rostro personalísimo, su pobreza y 
marginalidad indescriptiblemente concretas, tras la generalidad de las 
estadísticas! ¡Ecce homo ... ! 
5. Ante esta perspectiva de dolor, no puedo menos de dirigir un llamado a las 
autoridades públicas, a la iniciativa privada, a cuantas personas e instituciones 
de toda la región puedan oírme, y por supuesto a las Naciones más 
desarrolladas, convocándolas a ese formidable desafío moral que se formulaba 
hace un año en la Instrucción Libertatis conscientia, en los siguientes términos: 
"la elaboración y la puesta en marcha de programas de acción audaces con 
miras a la liberación socioeconómica de millones de hombres y mujeres cuya 
situación de opresión económica, social y política es intolerable" (n. 81). 
A este respecto, y en línea de principio, se os plantea un primer problema en 
relación con el protagonismo del Estado y de la empresa privada.  Como 
presupuesto doctrinal, me limitaré a recordar un postulado bien conocido de la 
enseñanza de la Iglesia en materia social: la relación de subsidiariedad.  El 
Estado no debe suplantar la iniciativa y la responsabilidad que los individuos y 
los grupos sociales menores son capaces de asumir en sus respectivos campos; 
al contrario, debe favorecer activamente esos ámbitos de libertad; pero, al mismo 
tiempo, debe ordenar su desempeño y velar por su adecuada inserción en el bien 
común. 
Dentro de ese marco caben figuras muy diversas de correlación entre la 
autoridad pública y la iniciativa privada.  De cara al drama de la extrema 
pobreza, importa sobremanera que entre ambas instancias exista una 
mentalidad de decidida cooperación. ¡Trabajad unidos, integrad vuestros 
esfuerzos, no antepongáis un factor ideológico o un interés de grupo a la 
indigencia del más pobre! 

6. El desafío de la miseria es de tal magnitud, que para superarlo hay que recurrir 
a fondo al dinamismo y. a la creatividad de la empresa privada, a toda su 
potencial eficacia, a su capacidad de asignación eficiente de los recursos y a la 
plenitud de sus energías renovadoras.  La autoridad pública, por su parte, no 
puede abdicar de la dirección superior del proceso económico, de su capacidad 
para movilizar las fuerzas de la nación, para sanear ciertas deficiencias 
características de las economías en desarrollo, y en suma, de su responsabilidad 
final con vistas al bien común de la sociedad entera. 
Pero Estado y empresa privada están constituidos finalmente por personas.  
Quiero subrayar esta dimensión ética y personalista de los agentes económicos.  
Mi llamado, pues, toma la forma de un imperativo moral: ¡sed solidarios por 
encima de todo!  Cualquiera que sea vuestra función en el tejido de la vida 
económico-social, ¡construid en la región una economía de la solidaridad!  Con 
estas palabras propongo a vuestra consideración lo que en mi último Mensaje de 
la Jornada Mundial de la Paz llamé "un nuevo tipo de relación: la solidaridad 
social de todos" (n. 2).  A este propósito, deseo repetir hoy aquí la convicción 
expresada en el reciente documento de la Comisión Pontificia "lustitia et Pax" 
sobre la deuda externa: "Una cooperación que supere los egoísmos colectivos y los 
intereses particulares, puede permitir una gestión eficaz de la crisis del 
endeudamiento y, más en general, señalar un progreso en el camino de la justicia 
económica internacional" (Introd.). 
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7. La solidaridad como actitud de fondo implica, en las decisiones 
económicas, sentir la pobreza ajena como propia, hacer carne de uno mismo la 
miseria de los marginados y, a la vista de ello, actuar con rigurosa coherencia. 

No se trata sólo de la profesión de buenas intenciones sino también de la decidida 
voluntad de buscar soluciones eficaces en el plano técnico de la economía, con la 
clarividencia que da el amor y la creatividad que brota de la solidaridad. 
Creo que en esa economía solidaria ciframos todos nuestras mejores esperanzas 
para la región.  Los mecanismos económicos más adecuados son algo así como el 
cuerpo de la economía; el dinamismo que les da vida y los torna eficaces -su 
"mística interna"- debe ser la solidaridad.  No otra cosa significa, por lo demás, la 
reiterada enseñanza de la Iglesia sobre la prioridad de la persona sobre las 
estructuras, de la conciencia moral sobre las instituciones sociales que la 
expresan. 
Vuestros informes técnicos merecen para mí una doble consideración.  Por una 
parte, el hecho de que no se divisen soluciones de fondo a la extrema pobreza sin 
un aumento substancial de la producción y, por tanto, un sostenido impulso del 
desarrollo económico de la región entera.  Por otra parte el que esa solución, en 
virtud de su largo plazo y de su dinámica interna, sea del todo insuficiente de 
cara a las urgencias inmediatas de los más desposeídos.  La situación de éstos 
está pidiendo medidas extraordinarias, socorros impostergables, subsidios 
imperiosos. ¡Los pobres no pueden esperar!  Los que nada tienen no pueden 
aguardar un alivio que les llegue por una especie de rebalse de la prosperidad 
generalizada de la sociedad. 
Sé bien que ambos imperativos dentro de la enorme complejidad del fenómeno 
económico, son sumamente difíciles de combinar, de manera que no se anulen 
entre sí sino que, por el contrario, se potencien recíprocamente.  El Pastor que os 
habla no tiene soluciones técnicas que ofrecer al respecto: ellas son de vuestra 
incumbencia como expertos.  El Padre común de tantos hijos desheredados está 
convencido de que su adecuada articulación en una política económica coherente 
es posible, debe ser posible, con la convergencia de tantas voluntades moralmente 
solidarias y, por eso mismo, técnicamente creativas. 
8. Me consuela saber que vuestros últimos estudios contemplan las 
estrategias para la conjunción de ambos imperativos económicos, el de largo plazo 
y el de urgencia inmediata.  También me alegra saber que, en el centro mismo de 
tales estrategias, situáis la meta prioritaria de superar los altos índices de 
desempleo de tantos países de la región. 
A las políticas de reducción del desempleo y de creación de nuevas fuentes de 
trabajo se ha de dar una prioridad indiscutible.  Dicha prioridad, como se 
muestra en vuestros informes, podría decirse que tiene a su favor incluso razones 
puramente técnicas; entre la creación de trabajo y el desarrollo económico hay 
una relación recíproca, una casualidad mutua, una dinámica fundamental del 
"círculo virtuoso" antes señalado. 
Permitidme, sin embargo, que insista en la razón profundamente moral de esta 
prioridad del máximo empleo.  Los subsidios de vivienda, nutrición, salud, etc., 
otorgados al más indigente, le son del todo indispensables, pero él, podríamos 
decir, no es el actor, en esta acción de asistencia, ciertamente loable.  Ofrecerle 
trabajo, en cambio, es mover el resorte esencial de su actividad humana, en 
virtud de la cual el trabajador se adueña de su destino, se integra en la sociedad 
entera, e incluso recibe aquellas otras ayudas no como limosna, sino en cierta 
manera, como el fruto vivo y personal de su propio esfuerzo. 
Los estudios sobre la "psicología del desempleo" confirman vigorosamente esta 
prioridad.  El hombre sin trabajo está herido en su dignidad humana.  Al 
convertirse otra vez en trabajador activo no sólo recupera un salario, sino también 
aquella dimensión esencial de la condición humana que es el trabajo, y que en el 
orden de la gracia es, para el cristiano, su camino ordinario hacia la perfección.  
Vuestros cuadros más recientes del desempleo en la región son estremecedores. 
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¡No descansemos hasta no haber hecho posible, a cada habitante de la región, el 
acceso a ese auténtico derecho fundamental que es, para la persona humana, el 
derecho -correlativo al deber- de trabajar! 
9. El trabajo estable y justamente remunerado posee, más que ningún otro 
subsidio, la posibilidad intrínseca de revertir aquel proceso circular que habéis 
llamado "repetición de la pobreza y de la marginalidad". 
Esta posibilidad se realiza, sin embargo, sólo si el trabajador alcanza cierto grado 
mínimo de educación, cultura y capacitación laboral, y tiene la oportunidad de 
dársela también a sus hijos.  Y es aquí, bien sabéis, donde estamos tocando el 
punto neurálgico de todo el problema: la educación, llave maestra del futuro, 
camino de integración de los marginados, alma del dinamismo social, derecho y 
deber esencial de la persona humana. ¡Que los Estados, los grupos intermedios, 
los individuos, las instituciones, las múltiples formas de la iniciativa privada, 
concentren sus mejores esfuerzos en la promoción educacional de la región 
entera! 
Las causas morales de la prosperidad son bien conocidas a lo largo de la historia.  
Ellas residen en una constelación de virtudes: laboriosidad, competencia, orden, 
honestidad, iniciativa, frugalidad, ahorro, espíritu de servicio, cumplimiento de la 
palabra empeñada, audacia; en suma, amor al trabajo bien hecho.  Ningún 
sistema o estructura social puede resolver, como por arte de magia, el problema 
de la pobreza al margen de estas virtudes; a la larga, tanto el diseño como el 
funcionamiento de las instituciones reflejan estos hábitos de los sujetos humanos, 
que se adquieren esencialmente en el proceso educativo y conforman una 
auténtica cultura laboral. 
10. Finalmente, permitidme una palabra a propósito del importante trabajo 
desarrollado por el Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE), organismo 
de la CEPALC.  Sé bien que el aumento de la población parece sumarse a los 
problemas ya reseñados de la región y sentirse como una pesada carga.  Os 
repetiré, a este propósito, las conocidas palabras del Papa Pablo VI a la FAO en 
1970: "Ciertamente, ante las dificultades que hay que superar, existe la gran 
tentación de usar la autoridad para disminuir el número de los comensales más 
que multiplicar el pan a repartir". 
Aun dentro del problemático contexto de la economía, la vida humana conserva, 
en su núcleo más íntimo y sagrado, ese carácter intangible que a nadie es dado 
manipular sin ofensa a Dios y daño de la sociedad entera.  Defendámoslo a toda 
costa ante la facilidad de las "soluciones" fundadas en la destrucción. ¡No a la 
anulación artificial de la fecundidad! ¡No al aborto! ¡Sí a la vida! ¡Sí a la 
paternidad responsable! 
El desafío demográfico, como todo desafío humano, es ambivalente y ha de 
llevarnos a redoblar esa concentración, que antes formulé, de las mejores fuerzas 
de la solidaridad humana y de la creatividad colectiva, para convertir el 
crecimiento de la población en una formidable potencia de desarrollo económico, 
social, cultural y espiritual. 
11. De muchos otros temas, comunes a la CEPAL y a la Sede Apostólica, hubiera 
deseado hablaros en esta reunión.  He querido centrarme en la extrema pobreza, 
que está en el centro mismo de vuestra solicitud, y que es una dolorosa espina 
clavada en mi corazón de Padre y Pastor de tantos fieles, en los amadísimos 
países de esta vasta región del mundo. 
Os reitero mi agradecimiento por vuestra amable invitación, que he aceptado con 
sumo gusto.  Y elevo mi plegaria a Dios Padre Todopoderoso, a Jesucristo, Señor 
de la historia, y al Espíritu Santo Vivificador, mediante la intercesión de Nuestra 
Señora de Guadalupe, Patrona de América Latina, para que sobreabunden las 
luces y las energías de lo alto sobre cuantos os preocupáis del progreso económico 
y social de los países en desarrollo, de tal modo que sea posible esta magnánima 
concentración de inteligencias, voluntades y trabajo creador, exigida 
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imperiosamente por la actual encrucijada de los países todos de América Latina y 
el Caribe. 
 
______________________________ 
 
 
Homilía Beatificación Sor Teresa de Los Andes.  Misa de Reconciliación 
(Parque O'Higgins, Santiago) 
 
 
Queridos hermanos y hermanas "Viva Chile": 1. "Quedan la fe, la esperanza, el 
amor: estas tres.  La más grande es el amor" (1 Cor. 13, 13). 
Estas palabras de San Pablo, en las que culmina su "himno a la caridad", 
resuenan con tonos nuevos en esta celebración eucarística. 

Sí, "la más grande es el amor". 
Son palabras que se hicieron vida en la persona de Sor Teresa de Los Andes, que 
hoy he tenido la gracia y el gozo de proclamar Beata. 
 
Hoy, amadísimos hermanos y hermanas de Santiago y de Chile, es un día grande 
en la vida de vuestra Iglesia y de vuestra Nación. 
 
Hija predilecta de la Iglesia chilena, Sor Teresa es ensalzada a la gloria de los 
altares en la patria que la vio nacer.  El Pueblo de Dios peregrino encuentra en 
ella un guía para su caminar hacia la meta de la Jerusalén celestial. 
Deseo dirigir mi cordial saludo a los hermanos en el Episcopado aquí presentes, al 
señor Cardenal Arzobispo de esta querida Arquidiócesis.  Saludo igualmente a las 
Autoridades, al Prepósito General de los Carmelitas Descalzos, y a los sacerdotes, 
religiosos, religiosas y amadísimos fieles de esta Iglesia que peregrina en Chile y 
que hoy se alegra en torno a una joven, una religiosa carmelita, modelo de virtud. 
Movidos por la fe, la esperanza y el amor, caminamos como peregrinos hacia Dios 
que es Amor, y nuestra alma se llena de gozo al comprobar que esta peregrinación 
espiritual tiene su corona en la gloria, a la que Cristo nuestro Señor desea 
conducirnos a todos. 
Hemos escuchado al principio un breve perfil biográfico de Sor Teresa de Los 
Andes, una joven chilena, símbolo de la fe y de la bondad de este pueblo; una 
carmelita descalza, arrebatada para el Reino de los cielos en la primavera de su 
vida; una primicia de santidad del Carmelo Teresiano en América Latina. 
En sus breves escritos autobiográficos nos ha dejado el testamento de una 
santidad sencilla y accesible, centrada en lo esencial del Evangelio: amar, sufrir, 
orar, servir. 
El secreto de su vida volcada hacia la santidad está cifrado en una familiaridad 
con Cristo, presente y amigo, y con la Virgen María, Madre cercana y amorosa. 
Teresa de Los Andes experimentó desde muy niña la gracia de la comunión con 
Cristo, que se fue desarrollando progresivamente en ella con el encanto de su 
juventud, llena de vitalidad y de jovialidad, en la que no faltó, como hija de su 
tiempo, el sentido del sano esparcimiento y del deporte, el contacto con la 
naturaleza.  Era una joven alegre y dinámica; una joven abierta a Dios.  Y Dios 
hizo florecer en ella el amor cristiano, abierto y profundamente sensible a los 
problemas de su patria y a las aspiraciones de la Iglesia. 
El secreto de su perfección, como no podía ser menos, es el amor.  Un amor 
grande a Cristo, por quien se siente fascinada y que la lleva a consagrarse a él 
para siempre, y a participar en el misterio de su pasión y de su resurrección.  
Siente a la vez un amor filial a la Virgen María que la inclina a imitar sus 
virtudes. 
Para ella Dios es alegría infinita.  He ahí el nuevo himno del amor cristiano que 
brota espontáneo del alma de esta joven chilena, en cuyo rostro glorificado 
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adivinamos la gracia de la transformación en Cristo, en virtud de ese amor que es 
comprensivo, servicial, humilde, paciente.  Un amor que no destruye los valores 
humanos sino que los eleva y transfigura. 
Sí. Como dice Teresa de Los Andes: "Jesús es nuestro gozo infinito".  Por eso la 
nueva Beata es un modelo de vida evangélica para la juventud de Chile.  Ella, que 
llegó a practicar con heroísmo las virtudes cristianas transcurrió los años de su 
adolescencia y de su juventud en los ámbitos normales de una joven de su 
tiempo: en su vida de cada día se ejercitó en la piedad y en la colaboración eclesial 
como catequista, en la escuela, entre sus amigos y amigas, en las obras de 
misericordia, en los momentos de solaz y de recreo.  Su vida ejemplar se reviste de 
humanismo cristiano con el sello inconfundible de la inteligencia viva, de la 
delicadeza premurosa, de la capacidad creadora del pueblo chileno.  En ella se 
expresa el alma y el carácter de vuestra patria y la perenne juventud del Evangelio 
de Cristo, que entusiasmó y atrajo a Sor Teresa de Los Andes. 
3. La Iglesia proclama hoy Beata a Sor Teresa de Los Andes y, a partir de este 
día, la venera y la invoca con este titulo. 
Beata, dichosa, feliz, es la persona que ha hecho de las bienaventuranzas 
evangélicas el centro de su vida; que las ha vivido con intensidad heroica. 
De esta forma, nuestra Beata, habiendo puesto en práctica las bienaventuranzas, 
encarnó en su vida el ejemplo más perfecto de la santidad que es Cristo. 
En efecto, Teresa de Los Andes irradia la dicha de la pobreza de espíritu, la 
bondad y mansedumbre de su corazón, el sufrimiento escondido con que Dios 
purifica y santifica a sus elegidos.  Ella tiene hambre y sed de justicia, ama a Dios 
intensamente y quiere que Dios sea amado y conocido por todos.  Dios la hizo 
misericordioso en su inmolación total por los sacerdotes y por la conversión de los 
pecadores; pacífica y conciliadora, sembrando a su alrededor la comprensión y el 
diálogo.  En ella se refleja, sobre todo, la bienaventuranza de la pureza de 
corazón.  En efecto, se entregó a Cristo totalmente y Jesús le abrió los ojos a la 
contemplación de sus misterios. 
Dios le concedió, además, gustar el gozo sublime de vivir anticipadamente en la 
tierra la bienaventuranza y la alegría de la comunión con Dios en el servicio al 
prójimo. 
Este es su mensaje: Sólo en Dios se encuentra la felicidad; sólo Dios es alegría 
infinita. ¡Joven chilena, joven latinoamericana, descubre en Sor Teresa la alegría 
de vivir la fe cristiana hasta sus últimas consecuencias! ¡Tómala como modelo! 
4. En nuestra Misa de hoy, en la que elevamos al honor de los altares a una 
hija predilecta de Chile, oramos de un modo particular por la reconciliación.  En 
el Salmo responsorial, hemos invocado a Dios con estas palabras: "Muéstranos, 
Señor, tu misericordia y danos tu salvación.  La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se besan" (Sal. 84. 8, 1 l). 
La actuación de la reconciliación, que en la Santa Misa tiene su expresión en el 
acto penitencial inicial y en el rito de la paz, sigue siendo como un clamor de los 
hombres y de los pueblos al Dios de la Alianza.  A ese Dios que ha reconciliado 
consigo mismo toda la humanidad en Cristo, su Unigénito, muerto en la cruz.  
Ese Dios ha encomendado a los Apóstoles y a la Iglesia el ministerio de la 
reconciliación (cf. 2 Cor. 5, 18 s.). 
Como señalaba en mi Exhortación Apostólica "Reconciliatio et paenitentia": "A 
toda la comunidad de los creyentes, a todo el conjunto de la Iglesia, le ha sido 
confiada la palabra de reconciliación, esto es, la tarea de hacer todo lo posible 
para dar testimonio de la reconciliación y llevarla a cabo en el mundo... En 
conexión íntima con la misión de Cristo se puede, pues, condensar la misión... de 
la Iglesia en la tarea -para ella central- de la reconciliación del hombre: con Dios, 
consigo mismo, con los hermanos, con todo lo creado" (n. 8).  Pero no podemos 
olvidar que la reconciliación es un don de Dios, es un fruto de la gracia "de Cristo 
redentor, reconciliador, que libera al hombre del pecado en todas sus formas" 
(Ibíd. 7). 
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Por su parte, la Iglesia vive en la celebración de la Eucaristía la forma más intensa 
y expresiva de su condición de ser comunidad reconciliada y sacramento de 
comunión del hombre con Dios y con el género humano (cf.  Lumen gentium. l).  
En efecto, la celebración de la Eucaristía requiere la voluntad firme de 
reconciliación y de perdón.  Por eso, en nuestra plegaria pedimos al Padre 
Celestial que perdone nuestras ofensas, y atestiguamos la sinceridad de nuestra 
súplica perdonando por nuestra parte a quienes nos han ofendido (cf.  Mt. 6, 12). 
El nuevo espíritu del Reino de Dios que Jesús nos revela, nos lo expresa también 
en esta exhortación que la comunidad cristiana meditaría siempre en un contexto 
eucarístico: "SI, pues, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de 
que un hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete 
primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelve y presentas tu ofrenda" (Mt. 
5, 23-24). 
Vemos, por tanto, amadísimos hermanos, cuán exigente es la llamada del Señor a 
la reconciliación fraterna.  En una humanidad surcada por tantas divisiones, que 
tienen su causa última en el pecado, la reconciliación es una necesidad, e incluso, 
una condición de supervivencia: Si la paz y la concordia no brillan entre los 
individuos y los pueblos, los conflictos pueden adquirir proporciones de verdadera 
tragedia. 
5. En esta ceremonia de Beatificación de Sor Teresa de Los Andes quiero dar, 
con toda mi alma, gracias al Señor porque, mediante el espíritu de diálogo y 
reconciliación, fue preservada la paz entre dos Naciones hermanas, Chile y 
Argentina, con la solución del diferendo sobre la zona austral.  Gracias sean 
dadas al Padre misericordioso por haber sostenido al Sucesor de Pedro y a sus 
colaboradores en sus esfuerzos durante la Mediación.  Gracias sean dadas al 
Señor de la historia por haber inspirado a los gobernantes y a estos dos pueblos 
hermanos, sentimientos de paz y entendimiento que evitaron tantos sufrimientos, 
tanta efusión de sangre y unas consecuencias imprevisibles para todo el 
continente americano. 
6. Y ahora me vais a permitir que os hable, al igual que lo hice en mi 
encuentro con el Episcopado chileno, de la reconciliación interna, es decir, dentro 
de vuestra patria. 
Ciertamente, está presente en el ánimo de todos la persuasión de que es 
imprescindible una atmósfera de diálogo y de concordia, lo cual, por otra parte, 
no es ajeno a la reconocida tradición democrática del noble pueblo chileno.  
Concuerda asimismo con esta trayectoria de vuestro país la convicción, arraigada 
en las conciencias de que la reconciliación se expresa en la convergencia de las 
voluntades hacia el logro del bien común, hacia ese alto objetivo que confiere 
significado propio y su razón de ser a las funciones de la comunidad política, 
como nos enseña el Concilio Vaticano 11: "El bien común abarca el conjunto de 
aquellas condiciones de vida social con las cuales los hombres, las familias y las 
asociaciones pueden lograr con mayor plenitud y facilidad su propia perfección" 
(Gaudium et spes, 74). 
Hay que decir pues que responde a la condición social y comunitaria del hombre 
el que éste participe activamente en la vida pública, con miras a promover el bien 
común y a fomentar todo lo que asegure condiciones de justicia, de paz y de 
reconciliación, como indica el mismo Concilio: "Es perfectamente conforme con la 
naturaleza humana que se constituyan estructuras político-jurídicas que ofrezcan 
a todos los ciudadanos, sin discriminación alguna y con perfección creciente, 
posibilidades efectivas de tomar parte libre y activamente en la fijación de los 
fundamentos jurídicos de la comunidad política, en el gobierno de la cosa pública, 
en la determinación de los campos de acción y de los límites de las diferentes 
instituciones y en la elección de los gobernantes" (Gaudium et spes, 75). 
7. La Iglesia, en conformidad con su irrenunciable misión, ha sido y seguirá 
siendo "signo y salvaguarda del carácter trascendente de la persona humana" 
(Ibíd. 76), del hombre que es imagen de Dios.  Según advierte la misma 
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Constitución pastoral "Gaudium et spes": "La Iglesia por su parte, fundada en el 
amor del Redentor, contribuye a difundir cada vez más el reino de justicia y de 
caridad en el seno de la nación y entre las naciones.  Predicando la verdad 
evangélica e iluminando todos los sectores de la acción humana con su doctrina y 
con el testimonio de los cristianos, respeta y promueve también la libertad y la 
responsabilidad del ciudadano" (Ibíd.). 
Con esa misma libertad evangélica y con el corazón puesto en el bien de esta 
amada Nación, pido al Señor que os conceda con abundancia esa reconciliación, 
que implica para todos una conciencia más viva de la dignidad humana. 
La búsqueda del bien común exige también el rechazo de toda forma de violencia 
y de terrorismo -viniere de donde viniere- que precipitan a los pueblos en el caos.  
La reconciliación, como la propone la Iglesia, es el camino genuino de la liberación 
cristiana, sin el recurso al odio, a la lucha programada de clases, a las 
represalias, a la dialéctica inhumana que no ve en los demás a hermanos, hijos 
del mismo Padre, sino a enemigos que hay que combatir.  No nos cansaremos de 
repetir en todas partes que la violencia no es cristiana, no es evangélica, no es 
camino para solucionar las dificultades reales de los individuos o de los pueblos. 
En este parque, que lleva el nombre de uno de los más ilustres padres de la 
patria, quiero manifestar mi aliento y mi apoyo a los esfuerzos en favor de la 
concordia por parte del Episcopado chileno; y en particular, al Pastor de esta 
Arquidiócesis, el Señor Cardenal Juan Francisco Fresno, por sus apremiantes 
llamadas a la pacificación y al entendimiento, y por su enérgica condena de la 
violencia y del terrorismo. 
8. Trabajar por la reconciliación supone un amor universal, paciente y generoso, 
firme en la proclamación de la verdad, e inflexible en resistir a toda clase de 
violencia. 
Tiene como fundamento la misión misma de la Iglesia que proclama la comunión 
de los hijos de Dios en una misma familia, el respeto a los hermanos, 
especialmente a los más necesitados, el trabajar por el bien común. 
Ante esta perspectiva, la Iglesia en Chile no puede renunciar a la tarea de 
convencer y de unir a todos los chilenos en un empeño conjunto de solidaridad y 
de participación para lograr el bien de la patria. 
Como han proclamado vuestros Obispos: "Chile tiene vocación de entendimiento y 
no de enfrentamiento".  No se puede progresar agudizando las divisiones.  Es la 
hora del perdón y de la reconciliación. 
"Dejaos reconciliar con Dios" (cf. 2 Cor. 5, 20), nos exhorta San Pablo.  Esta 
búsqueda de paz con Dios, en la que insiste el Apóstol, es una labor que no 
admite pausa; es un programa de vida que tiene que ir enraizándose cada vez más 
en las conciencias de todos hasta el final de los tiempos. 
Para conseguir dicha meta, nuestro camino está iluminado por el estilo de vida de 
las bienaventuranzas. 
Hay acuerdo en la verdad cuando confesamos sin temor que el Reino de Dios 
pertenece a los pobres de espíritu; cuando los tristes son consolados, cuando los 
pacíficos rigen los destinos del mundo, cuando se ejerce la compasión y la 
misericordia. 
Hay verdadera reconciliación entre los hijos de un mismo pueblo, cuando con el 
aporte de un diálogo abierto y sincero desaparecen prejuicios y recelos, cuando 
hombres y mujeres -limpios de corazón- se esfuerzan en sentir, hablar y actuar 
como artesanos de la paz.  Entonces Dios los llama hijos suyos y los colma de 
felicidad. 
 
Hay concordia de mentes y voluntades cuando, por amor a la justicia y a la 
verdad, se respeta la dignidad de cada persona y se aprende la sabiduría de la 
cruz, experimentando el precio y la razón profunda del amor y del perdón, en 
comunión con Cristo. 
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Sufrir a causa del amor, de la verdad, de la justicia, es el signo de la fidelidad al 
Dios de la vida y de la esperanza.  Es la bienaventuranza de los que por Cristo 
sufren, caen en tierra como los granos de trigo y son promesa de vida y de 
resurrección. 
He ahí como se construye el futuro, mediante un amor paciente y comprensivo 
que cree y espera siempre, porque se fía de Dios que tiene en sus manos los hilos 
de la historia. 
9. Queridos hermanos y hermanas, hijos e hijas de la patria chilena. 
 
En este día elevo mi oración al Señor, junto con todos vosotros, pidiéndole por el 
bien inestimable de la reconciliación, por el don de la paz y de la justicia para 
toda vuestra sociedad. 

"El fruto de la justicia es la paz" (ls. 32, 17). 
El Evangelio de las bienaventuranzas es la carta magna del Reino de Dios.  Las 
palabras de Jesús suenan como una invitación y un desafío a optar por el camino 
evangélico de la paz, que es fruto de la justicia, contra toda tentación de violencia, 
con la paciencia y la eficacia de quien sabe construir la paz, creando las 
condiciones necesarias para renovar los corazones y reformar las estructuras 
injustas.  Este es el estilo y el talante de los discípulos del Maestro de la paz y del 
amor.  "Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán hijos de 
Dios" (Mt. 5, 9). 
En esta Eucaristía hemos pedido al Señor su luz y su gracia "para que podamos 
construir perpetuamente la paz, basada en la justicia, en el amor y en la libertad". 
La paz es un don de Dios, que el Papa implora con todos vosotros, por intercesión 
de Teresa de Los Andes, a Aquel que es el Señor de todos, el Dios de la vida, el 
Príncipe de la Paz. 

10. "El es nuestra paz" (Ef. 2, 14). 
En Cristo Dios Padre ha reconciliado consigo a todo el género humano, a todos los 
hijos e hijas del "primer Adán". 
"Tanto amó Dios al mundo, que le dio a su Hijo único, para que todo el que crea 
en él no perezca sino que tenga la vida eterna" (Jn. 3, 16).  Los santos y las almas 
escogidas son testigos excepcionales de este amor del Padre. 
¡Y la Beata Teresa de Los Andes es uno de estos testigos! 
Hoy, mientras damos gracias al Señor para que inspire deseos de paz y 
reconciliación entre los hombres y los grupos sociales, imploramos ardientemente 
el fruto maduro de esa reconciliación para vuestra patria.  No olvidemos jamás 
que Cristo nos ha reconciliado con Dios en la perspectiva de la vida eterna. 

¡No lo olvidemos! 
En este día dichoso para la Nación chilena, porque, Sor Teresa ha sido elevada al 
honor de los altares, parece como si ella nos repitiera, como mensaje de vida, las 
palabras que aprendió de su padre y maestro San Juan de la Cruz: "Donde no hay 
amor, ponga amor y sacará amor". 
Aquí en la tierra permanecen la fe, la esperanza y el amor, estas tres. 
Ellas nos conducen hacia la eternidad: a la salvación eterna en Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo.  A la unión con Dios.  Con Dios que es Amor. 

Y por eso: la más grande es el amor. 
El amor es más fuerte. 
 
_____________________________ 
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Discurso a la Comunidad Polaca 
(Sede Obras Pontificias, Santiago) 
 
 
 
1. Ya es casi una tradición que, en el curso de mis viajes pontificios, me 
encuentre también con mis compatriotas presentes en un país determinado.  A 
veces se trata de una emigración antigua, muy antigua, y a menudo de una 
“emigración por la independencia", vinculada a las consecuencias de la segunda 
guerra mundial.  También encuentro a los compatriotas que han dejado la Patria 
de modo temporinio, en virtud de contratos de trabajos.  Asimismo toman parte a 
estos encuentros, a veces, quienes no hablan bien la lengua polaca, en algunos 
casos no la conocen en absoluto, y sin embargo se sienten en algún modo unidos 
a esta gran comunidad, a la gran familia que forman los polacos del mundo 
entero, oriundos de las mismas raíces, de la misma Patria. 
2. Me alegra mucho el hecho de que, en el programa de mi servicio pastoral 
en Chile, se haya podido incluir un encuentro con ustedes.  Doy la bienvenida y 
saludo cordialmente a todos y a cada uno de los aquí presentes; saludo al 
sacerdote que se ocupa de ustedes, y a todos los sacerdotes polacos, y las 
religiosas polacas.  En ustedes y a través de ustedes, saludo a todos los hermanos 
y las hermanas que viven en tierra chilena. 
3. La presencia de polacos en este país destaca la página tan hermosa y 
excepcional escrita por la vida y la obra de nuestro gran compatriota Ignacy 
Domeyco (1802-1899), de quien se celebrará el centenario de su muerte dentro de 
dos años. 
4. Ese emigrante polaco, amigo de Mickiewicz (y recordado por éste bajo el 
nombre de "Zegota" en la tercera parte de "Dziady" ("Antepasados"), fue un 
hombre de gran talla intelectual y religiosa.  Después de realizar sus estudios en 
París, en 1838 llegó a Chile, que entonces ya era un país independiente.  Aquí 
creó las bases científicas para la explotación de las riquezas naturales, y se ocupó 
de la organización de la ciencia y de la educación.  Durante largos años fue 
profesor y luego rector magnífico de la Universidad en Santiago.  Realizó diversos 
descubrimientos arqueológicos y, entre otras cosas, una parte de los Andes lleva 
el nombre de Domeyco.  Defendió los derechos humanos y la cultura autóctono de 
araucanos.  Fue reconocido por los chilenos como uno de los más beneméritos en 
lo que se refiere al desarrollo económico y cultural de este país.  También hay que 
decir, en el espíritu del Concilio Vaticano 11, que Ignacy Domeyco fue "regalo" 
particular de la nación e Iglesia polacas para Chile, para la Iglesia y la nación 
chilena.  Hasta el final de su vida conservó un profundo vínculo espiritual con 
nuestra Patria. 
5. ¡Queridas hermanas y hermanos en Cristo!  Cada uno de nosotros tiene su 
propia vocación en la vida.  La Providencia ha querido que ustedes, procedentes 
de Polonia, realizaran vuestra vocación humana y a la vez cristiana aquí, en Chile.  
Al hacer eso, debéis elevar a esta sociedad toda vuestra riqueza: del espíritu, del 
corazón, de la personalidad de vuestra humanidad.  Debéis sin embargo, al 
construir esta realidad nueva, recordar que no debéis perder esos valores que son 
vuestro patrimonio transmitido por vuestros padres o antepasados.  Esos valores 
humanos y cristianos sacan en linfa vital del tronco común de pertenencia a la 
cultura y la tradición polaca a la que pertenecéis. 
6. En el comienzo he hablado de la gran comunidad formada por los polacos 
que viven en la Patria y fuera de sus fronteras.  Se ha formado en el curso de mil 
años basándose en el Evangelio y la Eucaristía.  Los polacos que viven fuera del 
país sienten profundamente todo cuanto se refiere a la vida de la Patria: sus 
preocupaciones, tristezas, fracasos, esperanzas, y alegrías, nuestros compatriotas 
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en el país y toda la Iglesia en Polonia intentan ser receptivos para los problemas 
de la emigración polaca y darle ayuda espiritual. 
Durante el mes de junio próximo, la Iglesia en Polonia celebrará el Congreso 
Eucarístico, al cual, si Dios quiere, debería tomar parte.  Sería deseable que 
vuestra sensibilidad a los problemas de la Patria y nuestro vínculo espiritual con 
ella encontrase su expresión en el encuentro con los compatriotas en el "pan 
único", en el pan eucarístico.  Ya que hay un solo pan, nosotros, a pesar de 
nuestro gran número seamos un solo cuerpo; "Todos, en efecto, participamos del 
único pan", según dice San Pablo Apóstol (1 Cor. 10, 17). 
¡ Queridos hermanos y hermanas!  Con ocasión del encuentro de hoy, deseo a 
vuestras familias, a los niños, a los ancianos, a quienes sufren y a vosotros de 
conservar fielmente este patrimonio rico de fe, de esperanza y de caridad, 
grabados en vuestros corazones por generaciones enteras de antepasados 
vuestros.  Multiplicad esa riqueza mediante el trabajo por la edificación de una 
sociedad en la que florecerán plenamente la justicia y la paz de Cristo.  
Encomendándoos a todos a la protección de la madre de Cristo, la Reina de 
Polonia de Jasnagora, os bendigo de corazón: en nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 
 
 
________________________ 
 
 
Mensaje Radial al Vicariato de Aisén 
 
A las 15,20 horas de hoy S.S. Juan Pablo II envió desde el avión papal el siguiente 
mensaje radial a los fieles reunidos en la Catedral del Vicariato de Aisén: 
 
SOBREVOLANDO LA HERMOSA REGION DE AISEN DESEO EXPRESAROS MI 
PROFUNDO AFECTO QUE LO DEDICO A VUESTRO OBISPO BERNARDO 
CAZZARO, A LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS, A LAS 
AUTORIDADES, A LAS FAMILIAS Y A TODO EL PUEBLO FIEL.  LES ENVIO DE 
CORAZON MI BENDICION APOSTOLICA. 

 
Desde el avión papal, 4 de abril de 1987. 

 
__________________________ 
 
Encuentro por la Paz 
(Punta Arenas) 
 
"Te invoco, Señor, desde el confín de la tierra" (cf.  Sal. 60/61, 3). 
 

1. Queridos hermanos y hermanas: ¡Alabado sea Jesucristo! 
Alabado sea Jesucristo, en esta región de los confines australes de la tierra, en 
esta zona de hielos y glaciares de la Tierra del Fuego. 
¡Alabado sea Jesucristo, en esta región extrema del mundo! 
Alabado sea Jesucristo, por aquellos misioneros de la entonces joven 
Congregación Salesiana, que hace cien años plantaron la Iglesia en Magallanes, 
iniciando la evangelización de esta región.  Doy gracias al Señor por la valiosa 
herencia que dejaron aquí los hijos de San Juan Bosco, gran sacerdote y apóstol 
de la juventud.  Es necesario recordar con emocionada gratitud a Monseñor José 
Fagnano, salesiano ilustre y primer Prefecto Apostólico de estos territorios. 
 

He venido como peregrino de la fe, como sucesor de Pedro, al que Cristo dejó 
confiada la solicitud pastoral por la Iglesia Universal.  Resuenan en mi memoria 
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aquellas palabras dichas por Jesús a sus Apóstoles antes de subir al cielo: "Me 
serviréis de testigos en Jerusalén, y en toda Judea, Samaria, y hasta el extremo 
del mundo" (Act. 1, 8). 

Al encontrarme hoy con gentes llegadas hasta estas tierras desde diversas partes 
del mundo, incluso desde los pueblos eslavos tan cercanos a mi corazón, quiero 
proclamar con vosotros nuestro amor a Jesucristo e invocarle desde el confín de 
la tierra (cf.  Sal. 60/61, 3). 
2. Mi visita pastoral a Chile, y la que haré en breve a la Argentina, ha querido 
ser un servicio a la paz, a esa paz que el Señor nos ha dejado en herencia (cf.  Jn. 
14, 27).  Este servicio asume hoy la forma de una acción de gracias y de un 
llamado universal. 
En primer lugar acción de gracias; porque esta tierra, que hace unos años pudo 
haber sido escenario de un conflicto sangriento entre Naciones hermanas, ha sido 
testigo, por la gracia de Dios, de una paz fraterna y honrosa. 
Un llamado universal, además, porque al recordar el ejemplo que dieron al mundo 
los gobernantes y los pueblos de Chile y Argentina, quiero hacer un nuevo 
llamado a la paz, desde este extremo del cono sur americano. 
Os exhorto pues, con todo mi corazón, a ser artífices de la paz que es fruto de la 
justicia, pero que sólo se afianza por el amor y el perdón; pido a los hijos de esta 
gran Nación, que, sin impaciencias pero sin dejaciones, sin prisas pero sin 
pausas, todos y cada uno, renovéis una vez más la voluntad de ser -en la familia, 
en el trabajo, en la sociedad, en el mundo entero- constructores y sembradores de 
paz.  Que adoptéis los procedimientos convenientes para erradicar cualquier tipo 
de violencia; que encontréis los medios concretos para crear una verdadera 
cultura de paz y de concordia. 

Donde hay amor a la justicia, donde existe respeto a la dignidad de la persona, 
donde no se busca la propia utilidad, sino el servicio a Dios y a los hombres, 
donde no hay lugar para el rencor y la venganza, donde se perdonan las 
ofensas, allí puede dar sus frutos la paz. 

 
3. "La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo.  No se 
turbe vuestro corazón ni se acobarde" (Jn. 14, 27). 
Son palabras de Jesús a los Apóstoles, cuando era ya inminente su Pasión y su 
Muerte en la Cruz.  La fe nos confirma que no cabe pensar en lograr un orden 
armónico de la convivencia si no se es construido sobre el fundamento de la ley 
moral, del orden ético querido por Dios, porque: 

 
- es Él quien ha dado la tierra a los hombres, para que la dominen en armonía; 

 
- es Él quien ha inscrito en sus conciencias el deber de respetar los derechos del 
prójimo; 

 
- es Él quien no cesa de llamarlos a ser constructores de paz; 

 
- es Él quien les ayuda interiormente en esta tarea, mediante la gracia del 
Espíritu Santo (cf.  Gál. 5, 22). 

 
Excluir a Dios cuando se quieren consolidar los valores de la convivencia y de la 
concordia, significa cerrarse a toda posibilidad de eficacia.  Querer implantar la 
tranquilidad social de un modo casi mecánico, sin resolver previamente el 
problema de los valores que la fundamentan, conduce al fracaso.  Hablar de paz 
con un lenguaje puramente terreno, que olvide la relación del hombre con su 
Creador, resulta insuficiente y frágil. 
Esta es la lección de la memorable Jornada de Oración por la Paz en Asís: el 
encuentro de tantos representantes de diversas religiones fue un signo y una 
invitación a todos los hombres de nuestro mundo, a recordar que existe una 
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dimensión más profunda de la paz, y un modo más eficaz para promoverla, que 
consiste en la plegaria.  Por eso entenderéis que os diga que, sin olvidar otras 
medidas, el medio principal para construir la paz es la oración intensa, humilde 
y confiada.  Vosotros, queridos chilenos, vosotros, queridos argentinos aquí 
presentes, debéis estar entre los que, a diario, rezan y enseñan a rezar por la 
paz. 

Una oración que, al exigir la serenidad interior y exterior, os urgirá a cada uno a 
buscarla eficazmente: contemplando la armonía querida por Dios en la creación, 
fomentando la solidaridad entre los hombres hechos a imagen del Creador, 
desarrollando los valores espirituales y trascendentes, luchando por apagar las 
pasiones que incitan a la violencia, perdonando de corazón a quienes hayan 
podido ofendemos. 4. Ese compromiso con la paz, que ahora os pide el Papa, es 
un empeño que brota de lo profundo de la conciencia y del corazón humano; un 
corazón rebosante de paz puede dar, de esa abundancia, a quienes le rodean, 
comenzando por los más cercanos: parientes, amigos, compañeros, conocidos.  La 
concordia nace de la conversión personal, y sólo desde ese punto de arranque, en 
el que cada uno está dispuesto a vivir y a transmitir la paz, puede aspirarse a una 
consolidación institucional segura; es inútil clamar por el sosiego exterior si no 
hay tranquilidad en las conciencias. 
Para ello no basta un genérico anhelo interior.  Hace falta la voluntad de guardar 
la Palabra de Dios y colaborar denodadamente en la práctica de la justicia, de la 
fraternidad solidaria y del bienestar equitativamente difundido. 
No es, por tanto, una paz estática que se conforma con lo ya logrado, sino 
dinámica, que busca una más activa promoción de la verdad, la justicia, la 
solidaridad y la libertad.  Y "si los actuales sistemas generados por el corazón del 
hombre se revelan incapaces de asegurar la paz, es el corazón del hombre el que 
debemos renovar, para renovar los sistemas, las instituciones y los métodos" 
(Mensaje para la XVII Jornada Mundial de la Paz, 8 diciembre 1983); porque tanto 
la paz como la guerra están dentro de nosotros.  "La paz del corazón es el corazón 
de la paz" (Homilía en el Athletic Park de Wellington, 23 noviembre 1986, n. 6). 

En nombre de Cristo os dejo una consigna: llenar de paz el propio corazón, 
para optar por la concordia y contra la violencia en cada momento de la vida.  
El Papa os pide que practiquéis y difundáis esta consigna entre los hombres y 
las mujeres de Chile, de Argentina, de América Latina, y del mundo.  La paz es 
una labor abierta a todos, no sólo a especialistas, a políticos, a gobernantes.  
La paz es una responsabilidad universal: se construye en las mil pequeñas 
incidencias de la vida cotidiana.  En las acciones más corrientes de la jornada 
podemos optar a favor o en contra de la armonía y de la paz. 

5. Oponeos a aquellas pasiones humanas que corrompen el corazón: el 
orgullo, los prejuicios, la envidia, el inmoderado deseo de riqueza y de poder, la 
soberbia que incapacita para reconocer los propios errores.  Todo ello conduce a 
la injusticia y provoca tensiones y conflictos.  Para conseguir la paz hay que librar 
cada día un combate interior, dentro de nosotros mismos contra estos enemigos 
de la paz. 
No emprendáis jamás la vía de la violencia, que deriva de la ceguera de espíritu y 
del desorden interior.  Una vez más ruego a los que usan la violencia y el 
terrorismo, que desistan de esos métodos inhumanos que cuestan tantas víctimas 
inocentes: la senda de la violencia no lleva a la verdadera justicia, ni para sí ni 
para los demás. 
No admitáis soluciones a problemas que quieran basarse en el armamentismo, 
pues además de poner en entredicho la paz, es escandaloso para tantas personas 
que se debaten en la pobreza.  Ojalá se amplíen cada vez más los esfuerzos en 
América Latina de detener la carrera de armamentos, que de ningún modo 
contribuye a la convivencia pacífica entre pueblos hermanos y que absorbe 
importantes recursos que podrían destinarse a satisfacer necesidades urgentes de 
vastos sectores de la población del mundo. 
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Oponed la mayor resistencia a los llamados de las ideologías que predican la 
violencia y que con su carga agresiva mutilan los ideales de paz, reduciéndolos a 
simples momentos de equilibrio en el juego recíproco de las fuerzas de 
destrucción. 
Sabéis que para realizar la justicia, que es fuente de la auténtica concordia social, 
es necesario respetar la plena dignidad de toda persona.  El Concilio Vaticano 11, 
en la Constitución "Gaudium et spes" elenca todas aquellas violaciones que 
atentan contra la vida o la integridad de la persona humana.  En particular, 
denuncia la práctica de las torturas morales o físicas y las califica como 
"infamantes en sí mismas, que degradan la civilización humana, deshonran más a 
sus autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al 
Creador" (n. 27). 
Empeñaos en la superación de las injusticias, en el respeto de los legítimos 
derechos de la persona humana, humana, en una mejor y más justa distribución 
de las riquezas, en la difusión de la cultura y de los bienes; todo lo cual hará más 
digna y esperanzada la vida de tantos chilenos, de tantos argentinos que hoy 
miran hacia el futuro con incertidumbre y angustia.  De esta manera contribuiréis 
a implantar la justicia en sentido pleno, que es la fuente de la auténtica paz de la 
sociedad. 
6. Queridos hermanos y hermanas, quiero recordamos también el llamado 
que hice a la solidaridad en mi mensaje del presente año para la celebración de la 
Jornada Mundial de la Paz.  Son muchos más, y de mayor importancia, los lazos 
que unen a los hombres que aquellos que podrían separarlos. 
Hace muchos siglos decía un predecesor mío, el Papa San León Magno: "Con el 
nombre de prójimo no hemos de considerar sólo a los que se unen a nosotros con 
lazos de amistad o de parentesco, sino a todos los hombres, con los que tenemos 
una común naturaleza (... ). Un solo Creador nos ha hecho, un solo Creador nos 
ha dado el alma.  Todos gozamos del mismo cielo, de los mismos días y de las 
mismas noches y, aunque unos son buenos y otros son malos, unos justos y otros 
injustos, Dios sin embargo, es generoso y benigno con todos" (Sermo XII, 2; PL 54, 
170).  Y los hijos de 
 
Dios deben ser igualmente generosos y benignos; nada de lo que acontece a otro 
hombre -nuestro hermano, nuestra hermana- puede resultar indiferente para 
ninguno de vosotros. 
Es para mí un deber insoslayable, como Pastor de la Iglesia, apremiaros a que 
viváis ese amor universal -incluso a los enemigos- que Cristo señaló como 
distintivo de sus verdaderos discípulos (cf.  Jn. 13, 35; Lc. 6, 35). 
- buscad, siempre y en todo, pensar bien de los demás; porque es en el corazón y 
en la mente donde anidan las obras de paz o de violencia; 
- buscad, siempre y en todo, hablar bien de los demás, como hijos de Dios y 
hermanos nuestros; que vuestras palabras sean de concordia y no de división; 
- buscad siempre y en todo lugar, hacer el bien a los demás; que nadie sufra 
nunca injustamente por vuestra causa, en las relaciones familiares, sociales, 
económicas, políticas. 
Ese amor solidario os llevará, amados hermanos chilenos, argentinos, a compartir 
tanto los bienes espirituales como los corporales.  De esta manera, el desarrollo se 
transformará en ofrecimiento fraterno que, al ser compartido, enriquece 
mutuamente. 
Amor solidario que se abre al diálogo, que intenta construir en vez de destruir, 
que procura comprender, disculpar y convivir con todos, sin crear divisiones ni 
barreras.  Espíritu de diálogo que se esfuerza por encontrar elementos de 
convergencia, e instrumentos de negociación y arbitraje, sea en el ámbito nacional 
-entre las diversas categorías sociales y laborales, entre los distintos grupos 
étnicos, entre las malas opciones temporales-, sea en el ámbito internacional. 
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7. Quiero, en fin, referirme a otra preocupación, en cierto modo relacionada 
con la paz: la paz del hombre con la naturaleza.  Como sabéis, en no pocas 
regiones del mundo nos encontramos ante peligros y amenazas a la ecología, que 
no sólo causan gravisimos daños al esplendor de la naturaleza sino que afectan 
gravemente al mismo hombre, al atentar c ontra su equilibrio vital y su futuro. 
Mi predecesor el Papa Pablo VI hizo presente ya esta preocupación al decir: 
"bruscamente el hombre adquiere conciencia de ello: debido a una explotación 
inconsiderada de la naturaleza, corre el riesgo de destruirla, y de ser a su vez 
víctima de esta degradación" (Octogesima adveniens, 21). 
La Iglesia no está contra el progreso científico y técnico: "La técnica es 
indudablemente una aliada del hombre.  Ella le facilita el trabajo, lo perfecciona, 
lo acelera y lo multiplica" (Laborem exercens, 5).  Pero el progreso técnico no debe 
asumir el carácter de dominio sobre el hombre y de destrucción de la naturaleza.  
La técnica, en el sentido querido por Dios, debe servir al hombre, y el hombre 
debe entrar en contacto con la naturaleza como custodio inteligente y noble, y no 
como explotador sin reparo (cf.  Redemptor hominis, 15).  Eso solamente será 
posible si el progreso científico y técnico va acompañado de un crecimiento en los 
valores éticos y morales. 
Ante este grave problema de la humanidad de hoy, desde este cono sur del 
continente americano y frente a los ilimitados espacios de la Antártida, lanzo un 
llamado a todos los responsables de nuestro planeta para proteger y conservar la 
naturaleza creada por Dios: no permitamos que nuestro mundo sea una tierra 
cada vez más degradada y degradante; empeñémonos todos en conservarla y 
perfeccionarla para gloria de Dios y bien del hombre.  Hago votos para que el 
espíritu de solidaridad que reina hoy en los territorios antárticos -dentro del 
marco de las normas internacionales vigentes- inspire también en el futuro las 
iniciativas del hombre en el sexto continente. 
En esta hora feliz en que ha sido levantada de nuevo la majestuosa Cruz de los 
Mares en el Cabo Froward, elevo mi plegaria al Señor para que ese signo cristiano 
por excelencia sea compromiso y llamada a la alabanza al Creador por la belleza 
de sus tierras y de sus mares. 
8. Hoy, queridos hijos, en los umbrales del V Centenario de la evangelización 
de América, la Iglesia os pide un particular empeño en la obra de reconciliación y 
pacificación: con Dios, con el hermano, con la naturaleza entera; que los 
cristianos y todos los hombres de buena voluntad se pregunten en lo íntimo de 
sus conciencias, si tratan a los demás como les gustaría ser tratados por ellos; si 
alejan de su corazón y de su mente toda tentación de agresividad y violencia y 
odio; si han acogido como programa de vida la comprensión hacia el que yerra, el 
compartir con el necesitado, la actitud de servicio que genera unidad y espíritu de 
familia. 
Todos estos son valores evangélicos, principios cristianos que, si arraigan en la 
sociedad y en los individuos, son capaces de transformarlos y dar como fruto 
maduro la ansiada paz y concordia entre todos los chilenos, los argentinos, los 
latinoamericanos. 
En la Palabra de Cristo, que es Palabra del Padre que lo ha enviado (cf.  Jn. 14, 
24), y que resuena constantemente en nuestros corazones por la fuerza del 
Espíritu Santo, tenemos el mensaje salvador: "La paz os dejo; mi paz os doy" (Jn. 
14, 27). 
Mis queridos chilenos y chilenas, católicos de la Patagonia, María Auxiliadora, 
cuya imagen vamos a coronar, es la Madre y Reina de este noble pueblo; es la 
Madre de todos los hombres y la Reina del mundo.  A ella confiamos nuestros 
propósitos de paz y de concordia. 
¡Santa María, Reina de la Paz: alcánzanos de tu Hijo Jesús una paz duradera para 
todos los hombres! 
¡Te lo pedimos desde el confín de la tierra.  Escucha, Señor, nuestra oración!  
Amén. 
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Homilía 500 Años de Evangelización 
(Puerto Montt) 
 
 
1. "Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios" 
(Sal.97/98, 3). 
Aquí, en esta región sureña del Continente Americano, entre las cumbres de los 
Andes y las innumerables islas del litoral Pacífico, resuena hoy este versículo del 
Salmo en toda su majestuosa elocuencia. 
Doy gracias a Dios nuestro Señor porque durante mi peregrinación a lo largo de 
vuestra Patria chilena, me ha permitido venir a Puerto Montt, desde donde mi voz 
quiere hacerse eco de esa victoria divina lograda para siempre por la Redención de 
Cristo.  Saludo con particular afecto al Pastor de esta Arquidiócesis y a los otros 
hermanos en el Episcopado aquí presentes, especialmente a los Sres.  Cardenales, 
saludo también a las autoridades civiles y militares, así como a los sacerdotes, 
religiosos y religiosas, a todos los amadísimos fieles, y a todos los habitantes de 
esta tierra tan hermosa del Sur de Chile, donde se han fundido los aportes de 
diversas razas y culturas.  Un saludo particular lo dirijo en esta ocasión a los 
hombres del mar aquí presentes y a todas las personas que faenan a lo largo del 
litoral chileno.  Tras la lectura bíblica de la pesca milagrosa, también yo, como 
Sucesor de Pedro, el pescador apóstol, me dispongo a lanzar una vez más la red 
del Evangelio.  Están también presentes en mi afecto y en mi corazón de Pastor 
todos los diocesanos de Aisén, a quienes las dificultad es en las comunicaciones 
no les han permitido venir a este encuentro.  El Señor me ha enviado a predicar 
su mensaje para que todos los hombres le aclamen. 
¡Aclamad al Señor, tierra entera; gritad vitoread, tocad!  " (Sal. 97/98, 4), hemos 
cantado en el Salmo Responsorial.  La Iglesia en Chile, la Iglesia en toda América 
Latina quiere seguir escuchando y hacer propia la invitación del Salmista.  Así lo 
puse ya de manifiesto, en coincidencia con mi viaje apostólico a Santo Domingo 
en 1984, cuando se dio inicio a la novena de años con la que ella se prepara para 
conmemorar, con un renovado propósito evangelizador, el primer anuncio del 
mensaje cristiano en tierras americanas. 
El comienzo de tal epopeya va unido a aquel venturoso día 12 de octubre de 1492, 
cuando ante los ojos de los navegantes españoles se desvelaron "los confines de la 
tierra", antes desconocidos para ellos.  Y en el corazón de la Iglesia misionera 
nació un ferviente deseo, de que estos "confines de la tierra" apenas descubiertos, 
"contemplasen la victoria de nuestro Dios": la salvación que ofrecen el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo a todos los hombres y pueblos, en Jesucristo. 
¿No fue el mismo Jesucristo quien, al final de su misión mesiánica en la tierra, 
dijo a los Apóstoles: "Id por todo el mundo (Mc. 16, 1 S), id pues y haced 
discípulos de entre todas las gentes" (Mt. 28, 19)? 
2. Ahora que se está acercando el Jubileo de la evangelización de América -
con el pensamiento puesto en el contexto actual de vuestro país- volvemos con la 
memoria a los diversos momentos en que se fue preparando la misión universal 
confiada por Cristo a sus Apóstoles. 
 

El fragmento del Evangelio según San Lucas, que hemos proclamado en la 
liturgia de nuestro encuentro de hoy en Puerto Montt, contiene en sí el 
preanuncio de esta misión.  Los apóstoles habían pasado toda la noche 
faenando, en el lago de Genesaret, sin lograr pescar nada.  Estaban cansados, 
presa del desánimo.  El Señor les dice que echen las redes; y se produce el gran 
milagro: capturan gran cantidad de peces.  Ante el signo insólito, ante el 
milagro, se comprende el estupor de aquellos hombres.  Simón Pedro se arrojó a 
los pies de Jesús, y exclamó: "Apártate de mí, Señor, que soy un pecador" (Lc. 5, 
8); con estas palabras confiesa humildemente su indignidad humana y, a la vez, 
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la potencia divina demostrada por la persona del Maestro, quien contra toda 
esperanza les había ordenado echar las redes. 
Es entonces cuando Jesús se vuelve a Pedro para decirle: "No temas: desde 
ahora serás pescador de hombres" (Lc. 5,10). 
3. Desde aquel momento unos sencillos pescadores de Galilea quedarán 
transformados en discípulos y colaboradores del Maestro.  Recordemos también 
que entre Getsemaní y el Gólgota sus esperanzas se vieron sometidas a una 
dura prueba; pero al tercer día Cristo resucitó y se les apareció en persona; y 
así, cuando el día de Pentecostés recibieron el poder del Espíritu Santo, aquellos 
pescadores de Galilea fueron enviados por todo el mundo para proclamar a todos 
los pueblos a Cristo crucificado. 
"Nosotros -escribirá San Pablo más tarde- predicamos a Cristo crucificado: 
escándalo para los judíos, necedad para los griegos" (1 Cor. 1, 23).  Pero para 
nosotros El es fuerza y sabiduría de Dios. 
Y lo es para todos: "para los llamados a la fe, ya sean judíos como griegos" (1 
Cor. 1, 24). 
Sí, también nosotros predicamos a Cristo.  "Ningún otro nombre hay bajo el cielo 
dado a los hombres, por el que podamos salvarnos" (Act. 4, 12). 

4. Hermanos míos de Chile, en estos años de preparación para el 
V Centenario de la evangelización de América, el Señor os repite a cada uno 
el llamado que hizo a Pedro en Genesaret: Jesús desea que todos seáis 
pescadores de hombres, apóstoles suyos. 

En la antífona del Salmo Responsorial hemos cantado: ¡Oh Cristo!  Tú reinarás 
¡Oh Cruz!  Tú nos salvarás.  La Cruz es el signo de la victoria de Cristo sobre el 
pecado: "la victoria de nuestro Dios, que los confines de la tierra han 
contemplado" (Sal. 97/98, 3).  Por esto mismo los representantes de los 
Episcopados latinoamericanos, reunidos en octubre de 1984 en Santo Domingo, 
recibieron cada uno de mis manos una cruz, como signo de la evangelización.  No 
sólo de aquella iniciada en América hace casi 500 años, sino también de la que se 
está llevando a cabo en el presente. 
5. La evangelización, como afirma el documento de Puebla de los Angeles, 
"está en los orígenes de este Nuevo Mundo que es América Latina.  La Iglesia se 
hace presente en las raíces y en la actualidad del continente" (n. 4).  Prueba de 
ello es la propia evangelización de Chile.  Mirando a su historia, nuestra ferviente 
acción de gracias se eleva al Señor por las maravillas que "el mensaje de la Cruz" 
(1 Cor. 1, 18) ha obrado en esta tierra bendita; porque el poder de Dios brilla y 
sobrepuja las inevitables limitaciones de los hombres; porque su luz disipa las 
tinieblas. 
La semilla de la fe cristiana fue traída a Chile por la expedición de Magallanes, 
más tarde por la de Almagro, y echó raíces en estos territorios del Nuevo Mundo 
merced al tesón de Pedro de Valdivia y de los misioneros que le acompañaban.  
Agradecemos al Señor esa herencia de la fe que, por providencia divina, empezó a 
dar fruto en estas tierras gracias al gran impulso evangelizador de los hijos de 
España. 
Es emocionante leer los relatos y testimonios de aquellas gestas heroicas.  En 
ellas -y por encima de las debilidades humanas y del comprensible afán de 
conquista- prevalece ciertamente y de manera admirable la voluntad de transmitir 
al Nuevo Mundo la Buena Nueva del mensaje cristiano, y de hacer confluir la 
cultura europea, en particular hispánica, con las culturas de los primitivos 
habitantes de esta tierra.  Don Pedro de Valdivia, en una carta al Emperador 
Carlos V, testimoniaba su voluntad sincera de "no hacer agravio a nadie" y de 
contar con cuatro sacerdotes que se "entienden en la conversión de los indios y 
nos administran los sacramentos y usan muy bien su oficio de sacerdocio" (Carta 
desde La Serena, 4 septiembre 1545). 
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Serían muchos los sacerdotes, religiosos y religiosas, que a través de los siglos 
vendrían a vuestra Patria para consumir sus vidas en la implantación de la 
Iglesia. 
No faltarían celosos misioneros que, en nombre del Evangelio, tomaron 
enérgicamente la defensa de los indígenas contra los abusos a que, a veces, se 
veían sometidos.  Poco a poco irán llegando mercedarios, dominicos, franciscanos, 
jesuitas, agustinos y otras familias religiosas masculinas y femeninas.  Desde los 
albores de la evangelización habrá también religiosas de clausura que recordarán 
a todos que, junto a la acción sacrificada, es indispensable la fuerza de la oración 
constante para convertir los corazones a Cristo.  Quiero recordar también cómo 
los misioneros supieron hacer participar a tantos laicos en las tareas 
evangelizadoras, especialmente para asegurar la vida cristiana en aquellos 
lugares a los que ellos no podían acudir con frecuencia.  Buen testimonio de esta 
colaboración de los laicos es la institución de los fiscales, aún viva en las islas de 
Chiloé. 
La progresiva maduración de la sociedad chilena, durante el período colonial, tuvo 
lugar dentro de-un ambiente en el que las instituciones educativas y de 
beneficencia, la religiosidad y todas las manifestaciones de la cultura fueron 
incorporando y dejándose fertilizar, generación tras generación, por los valores del 
Evangelio.  Con la creación de las dos primeras diócesis de Santiago e Imperial -
luego trasladada a Concepción-, la misma Iglesia, guiada por prelados ilustres, 
celosos y sacrificados, mediante sínodos diocesanos y actividad catequética, fue 
consolidándose progresivamente. 
 
Contemporáneamente a ese creciente impulso evangelizador, surgieron en 
algunos momentos problemas, e incluso se crearon situaciones difíciles, sobre 
todo al sur de Concepción, que plantearían graves cuestiones a la conciencia 
cristiana.  Las misiones de franciscanos y jesuitas entre los araucanos 
constituyen ciertamente una página gloriosa en la historia de la cristianización de 
Chile. 
El camino de la evangelización siguió adelante con el mismo empuje, después que 
Chile alcanzara su autonomía como Nación.  De ello da testimonio la 
incorporación de otras familias religiosas a la obra de la evangelización el siglo 
pasado.  Mencionamos en particular a los capuchinos por su abnegada labor en 
Araucanía y a los salesianos en el extremo austral chileno. 
6. Es suficiente este breve panorama de la evangelización en Chile, para 
sentirse uno impulsado a dar gracias al Señor porque el poder de su amor ha 
resplandecido en este pueblo cristiano, y porque la Santísima Virgen del Carmen, 
su Patrona, nunca ha dejado de confirmar las esperanzas que en Ella han 
depositado sus hijos chilenos. 
Pero pasadas glorias no han de ser sino estímulo de nuevas empresas.  Por ello, 
no podemos olvidar que la salvación se tiene que ir labrando día tras día y que, 
hoy como ayer, hemos de vencer obstáculos y dificultades para continuar en Chile 
la misión redentora de Cristo y de su Iglesia.  Los medios a nuestro alcance para 
desplegar esta tarea son los mismos de Pedro y los demás Apóstoles: la Palabra de 
Dios y los Sacramentos. 
Por eso, ante los retos a que se enfrenta la nueva evangelización en el presente, 
quiero dirigir a vuestra Patria el mismo mensaje que lancé a toda América Latina 
desde Santo Domingo, en la apertura de este novenario. ¡A ti, Chile queridísimo, 
va mi mensaje de esperanza contra quienes pretenden arrebatarte la esperanza; 
un mensaje de paz y amor que te confirme como Nación marcada por la fe 
católica! 
 
Oh, Chile, consciente cada vez más de las exigencias de tu fidelidad a Cristo, no 
dudes un momento en resistir: 
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- a "la tentación de quienes quieren olvidar tu innegable vocación cristiana y los 
valores que la plasman, para buscar modelos sociales que prescinden de ella o la 
contradicen; 
- a la tentación de lo que puede debilitar la comunión en la Iglesia como 
sacramento de unidad y salvación; sea de quienes ideologizan la fe o pretenden 
construir una 'Iglesia popular' que no es la de Cristo, sea de quienes promueven 
la difusión de sectas religiosas que poco tienen que ver con los verdaderos 
contenidos de la fe; 
- a la tentación anticristiano de los violentos que desesperan del diálogo y de la 
reconciliación, y que sustituyen las soluciones políticas por el poder de las armas, 
o de la opresión ideológica; 
 
- a la seducción de las ideologías que pretenden sustituir la visión cristiana con 
los ídolos del poder y la violencia, de la riqueza y del placer; 
 
- a la corrupción de la vida pública o de los mercantes de droga y de pornografía, 
que van carcomiendo la fibra moral, la resistencia y esperanza de los pueblos; 
 
- a la acción de los agentes del neomaltusianismo que quieran imponer un nuevo 
colonialismo a los pueblos latinoamericanos; ahogando su potencia de vida con 
las prácticas contraceptivas, la esterilización, la liberalización del aborto, y 
disgregando la unidad, estabilidad y fecundidad de la familia; 
 
- al egoísmo de los 'satisfechos' que se aferran a un presente privilegiado de 
minorías opulentas, mientras vastos sectores populares soportan difíciles y hasta 
dramáticas condiciones de vida, en situaciones de miseria, de marginación, de 
opresión; 
 
- a las interferencias de potencias extranjeras, que siguen sus propios intereses 
económicos, de bloque o ideológicos, y reducen los pueblos a campo de maniobras 
al servi- 
 

cio de sus propias estrategias" (Homilía en Santo Domingo, 12 octubre 1984). 
 

7. Lleno de esperanza, lleno de confianza en Jesús, en su fuerza salvadera, 
bendigo de todo corazón esa nueva evangelización de Chile, destinada a dar, con 
la gracia de Dios, muchos frutos, en vuestra patria, en América Latina y en el 
mundo. 
Durante estos nueve años toda la Iglesia en Latinoamérica eleva a María, Madre 
de Dios y Reina de América, Madre y Reina de Chile, esta oración filial: 

 
"Madre nuestra Santísima, 
en esta hora de nueva evangelización, ruega por nosotros al Redentor del 
hombre.  Que Él nos rescate del pecado y de cuanto nos esclaviza; que nos una 
con el vínculo de la fidelidad a la Iglesia y a los Pastores que la guían. 
Muestra tu amor de Madre a los pobres, 
a los que sufren y a cuantos buscan el reino de tu Hijo. 
Alienta nuestros esfuerzos por construir 
el continente de la esperanza solidaria 
en la verdad, en la justicia y en el amor." 

 
8. "Rema mar adentro -dice Cristo a Simón Pedro- y echad las redes para 
pescar" (Lc. 5, 4). 

 
Entonces, para Pedro ese "mar adentro", eran sólo las aguas del lago de 
Genesaret.  Más tarde, poco a poco, se va desvelando a los ojos de los 
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pescadores-apóstoles un horizonte amplísimo que abarca hasta los confines del 
mundo, que llega a ese océano infinito de los misterios divinos y a ese mar de las 
almas que esperan de Dios la salvación.  Son los hombres, son las mujeres de 
corazón sencillo que ponen su confianza en el Señor; que navegan por los, a 
veces, procelosos mares de la vida buscando un faro que los guíe, una esperanza 
que dé sentido a su caminar. 

 
Cristo, que daba gracias al Padre porque reveló los misterios del Reino "a la gente 
sencilla" (Mt. lí, 25), nos llama a abrir nuestro corazón a su mensaje, pues "lo 
necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que 
los hombres" (1 Cor. 1, 25). 
A la misma inescrutable sabiduría y fuerza divina, se dirigen, de generación en 
generación, los sucesores de los pescadores-apóstoles.  Aquellos que por primera 
vez trajeron la luz del Evangelio a vuestra tierra, y aquellos que la traen hoy, y la 
traen en la comunidad de todo el Pueblo de Dios, que en la Cruz y en la 
Resurrección encuentra su sabiduría y su fuerza. 
Cuando hoy Dios ha concedido al Sucesor de Pedro poder dar gracias en tierra 
chilena junto a vosotros, por el 5000 aniversario del comienzo de la evangelización 
de América, quiero abrazar en mi corazón con la plegaria a todos aquellos que 
participaron en esta obra salvífica.  Que la semilla que ellos plantaron en la tierra 
fértil del alma chilena continúe dando el ciento por uno en frutos de amor, 
verdad, libertad y justicia para que en esta tierra bendita reine la paz. 
¡Queridos hermanos y hermanas! ¡Bendigamos al Señor que en la Cruz ha 
manifestado su salvación! 
¡Bendigamos al Señor porque "los confines de la tierra han contemplado la 
victoria de nuestro Dios"! 

Amén. 
 
________________________________________ 
 
 
Saludo y Bendición a la Ciudad de Concepción) 
 

Queridos hermanos y hermanas: ¡Alabado sea Jesucristo! 
1 - Guiado por la Providencia divina llego hoy a vuestra acogedora ciudad, a la 
que sus fundadores y los primeros misioneros dieron el nombre de la Santísima 
Concepción, uniendo de esa manera para siempre su nombre con el recuerdo de 
la Virgen María y poniéndola bajo su maternal protección.  Y es feliz coincidencia 
que llegue hasta vosotros en un sábado, día que la Iglesia consagra a la memoria 
de la Virgen. 
 
En esta etapa de mi viaje apostólico por tierras chilenas abrigo el deseo de que 
todo el pueblo, con voz unánime pueda decirle a la Virgen María, como yo le digo: 
"Totus tuus": ¡Todo tuyo soy, oh María! 
 
La Virgen de Nazaret, la llena de gracia que se consagró por entero a la voluntad 
del Padre nos exhorta a vivir en unión con ella y a imitar sus virtudes y su 
fidelidad a Cristo en plena sintonía con el Evangelio, siguiendo sus pasos y 
meditando sus palabras, para hacerlo carne y vida en el mundo de hoy.  De esta 
manera Dios continuará penetrando profundamente en la historia de los hombres 
como lo hizo mediante la encarnación del Verbo, por obra del Espíritu Santo con 
la cooperación de María. 
2. Saludo al señor Arzobispo, a su Obispo Auxiliar, así como a las 
Autoridades, a los sacerdotes, religiosos, religiosas y a todo el Pueblo de Dios de 
esta arquidiócesis de Concepción.  Agradezco vivamente vuestra cordial acogida y 
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la preparación espiritual con la que habéis querido que esta visita del Papa sea un 
momento culminante de comunión eclesial en la fe, en la oración y en el amor. 
Quisiera poder entrar en vuestras casas, saludamos personalmente, visitar y 
consolar a vuestros enfermos; deseo haceros sentir la presencia amorosa de Dios, 
nuestro Padre, en la renovada experiencia de que la Iglesia es la familia de los 
salvados en Cristo. 
Sobre todo, en ese santuario doméstico que es el hogar, dentro del cual se 
cultivan la fe y el amor, de los que se nutren las demás virtudes y toda la vida 
cristiana.  Quisiera asimismo reunirme con vosotros para orar juntos a Dios, 
Padre de misericordia y de todo consuelo, que está en los 
cielos. 
En espera de poder celebrar mañana domingo, día del Señor, el encuentro con 
Cristo en la Eucaristía, dedicado de manera especial al mundo del trabajo, os 
reitero mi saludo y os expreso la alegría de poder estar en medio de vosotros y 
compartir vuestros mejores sentimientos. 
3. Es Cristo el que nos une y el que nos convoca en su nombre y con su 
presencia cuando juntos oramos al Padre, como vamos a hacerlo ahora, al final de 
la jornada, desde aquí y ante el altar familiar de vuestras casas. 
Cuando declina el día y llega la noche, parece que brota espontánea en nuestros 
labios la plegaria de los discípulos de Emaús: "Quédate con nosotros porque 
anochece" (cf.  Lc. 24, 29).  En este día que acaba y que ve en vuestra ciudad de 
Concepción al Sucesor de San Pedro, juntos sentimos el gozo de ver cumplida la 
promesa de Jesús que es para siempre el Emmanuel, el Dios con nosotros: 
"Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" 
(Mt. 18, 20). 
 
Con la fe en esta presencia dirijamos al Señor nuestra oración y encomendemos a 
la Virgen María, recordando su Santísima Concepción, el fruto espiritual de esta 
peregrinación apostólica a Chile proclamando que Cristo es la Resurrección y la 
Vida. 
 
_______________________ 
 
 
Santa Misa con el Mundo del Trabajo  
(Concepción) 
 
 

1. "Yo soy la resurrección y la vida" (Jn. 11, 25). 
Queridos hermanos y hermanas: 

Me siento muy feliz de encontrarme en esta tierra, que lleva el nombre de María 
en su Concepción Santísima e Inmaculada, donde se me ha dispensado una 
calurosa acogida, a la que correspondo con igual afecto y gratitud.  Mi saludo de 
paz se dirige a mi querido hermano, el Señor Arzobispo, a los demás hermanos en 
el Episcopado aquí presentes, a los señores Cardenales, a todos los sacerdotes 
colaboradores en el ministerio pastoral, a las religiosas, religiosos, fieles y, en una 
palabra, a todos los habitantes de esta región del país, en particular a los que 
habéis venido a participar en esta Eucaristía. 
Saludo en este día con especial afecto al mundo del trabajo, siempre tan cercano 
a mi corazón y a mi propia experiencia.  Si fuera posible, quisiera poder estrechar 
la mano de cada uno de vosotros, para manifestaras mi cariño y aprecio por 
vuestra vocación de trabajadores al servicio de la sociedad. 
 
A través de vosotros quiero saludar igualmente a todos los trabajadores de Chile: 
a los que se dedican a las faenas del campo, de las minas, de la industria, de la 
pesca; a los que ejercen su labor en los pueblos, en la ciudad, en las oficinas, en 
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el comercio; a los empresarios, a todos los trabajadores intelectuales y manuales 
que formáis la gran comunidad chilena del trabajo. 
Celebramos hoy el quinto domingo de Cuaresma.  El Señor ha querido que en mi 
camino pastoral, peregrinando por estas tierras chilenas, vivamos juntos este 
domingo ya cercano al misterio pascual en su presencia litúrgico.  Las palabras 
de Cristo: "Yo soy la resurrección y la vida" resuenan como preanuncio definitivo 
de este misterio.  Hoy deseo meditarlas junto a vosotros. 
2. A todos ha querido el Señor decir que Él es el principio de una nueva vida.  
"Yo soy la resurrección y la vida; quien cree en mí, aunque muera vivirá" (Jn. 11, 
25). 
Jesús pronunció estas palabras en Betania, adonde acudió inmediatamente 
después de revelar a sus discípulos la noticia de la muerte de Lázaro.  Marta, 
hermana del amigo difunto, salió al encuentro de Jesús y le dijo con dolor: " ¡Si tú 
hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto!  Pero sé que cualquier cosa 
que pidas a Dios, El te la concederá" 
(Jn. 11, 21-22). 
Marta pide, de esta manera confiada, un milagro; pide a Jesús que resucite a su 
hermano Lázaro, que lo devuelva a la vida, entre sus seres más queridos aquí en 
esta tierra. 
Jesús responde con palabras que se refieren a la vida eterna: "el que vive y cree 
en mí, no morirá eternamente. ¿Crees tú esto?" (Jn. 11, 26). 
No se trata sólo de restituir un muerto a la vida sobre la tierra.  Se trata de la vida 
"eterna"; de la vida en Dios.  La fe en Jesús es el inicio de esta vida sobrenatural, 
que es participación en la vida de Dios; y Dios es Eternidad.  Vivir en Dios 
equivale a decir vivir eternamente (cf.  Jn. 1, 2; 3, 4; 5, 11) 
 

3. Podría decirse que, cuando Jesús de Nazaret, algunos -días antes de morir 
en la Cruz, acude ante el sepulcro de su amigo y lo resucita, está pensando en 
cada hombre, en nosotros mismos.  Tiene ante si ese gran enigma de la 
existencia humana sobre la tierra, que es la muerte, Jesús ante el misterio de la 
muerte, nos recuerda (cf.  Jn. 10, 7) que él es un amigo y se nos muestra a sí 
mismo como puerta que da acceso a la vida. 
Antes de responder a este problema crucial de la vida del hombre sobre la tierra, 
con su propia muerte y resurrección, Jesús realiza un signo.  Resucita a Lázaro.  
Le ordena salir fuera del sepulcro, mostrando a los circunstantes el poder de 
Dios sobre la muerte: la resurrección de Betania es un definitivo preanuncio del 
misterio pascual, de la resurrección de Jesús, del pasó, a través de la muerte, 
hacia la vida que ya no se acaba: "quien cree en mí, aunque muera vivirá" 
4. Ante el sepulcro del amigo Lázaro, Cristo está casi como tocando la raíz 
misma de la muerte del hombre, al ser ésta, desde el principio, una realidad 
anudada con el pecado. 
La liturgia de este domingo, calando de lleno en esta condición de la humana 
existencia, nos invita a clamar con las palabras del Salmo, "desde lo profundo 
del corazón"; 

"Si consideras las culpas, Señor, 
Señor, ¿quién podrá subsistir?" 
La respuesta a esta pregunta nos la da también el Salmista: 

 
“En el Señor está la misericordia y en Él es grande la redención Él redimirá a 
Israel de todas sus culpas" (Sal. 129/130, 7-8). 

 
Cristo, que se presenta en Betania ante el sepulcro de Lázaro, sabe que su 
"hora" está cerca. 

 
Precisamente esta es "la hora" -la hora de la Pascua que se aproxima- cuando a 
solas y sin más apoyo que la confianza en la potencia del mismo Dios, se verá 
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obligado a dar respuesta personal a la pregunta del Salmista.  Pero no ya con las 
palabras, sino con el sacrificio redentor de la propia muerte en la cruz: la muerte 
que da la vida. 

Él es ciertamente aquel de quien habla el Salmista. 
"Él redimirá a Israel".  Él demostrará, en efecto, que en Dios "es grande la 
redención".  El hará que el peso de los pecados del hombre sea superado 
mediante la potencia salvífica de la gracia.  La muerte, con la potencia de la vida. 
"¿Crees tú esto?", pregunta Jesús a Marta.  Y con esta pregunta está interrogando 
a los discípulos de todos los tiempos; lo pregunta a cada uno de nosotros en este 
domingo de Cuaresma, cuando ya estamos tan cercanos al Día de la Pascua. 
 
5. La fe en la victoria de la gracia sobre el pecado, en la victoria de la vida 
sobre la muerte del cuerpo y del alma, es explicada por San Pablo en su carta a 
los Romanos que hemos escuchado en esta liturgia.  Jesús, en efecto, dijo en 
Betania: "Yo soy la resurrección y la vida, quien cree en mí no morirá 
eternamente". 

Y el Apóstol lo explica así: "Si Cristo está en vosotros, vuestro cuerpo está 

 muerto a causa del  pecado, pero el espíritu es vida a causa de la justificación"  

(Rom. 8, 10). 

Cristo habita en nosotros mediante la fe y la gracia. ¡Habita!  Entonces está 
también presente en nosotros su Espíritu, el Espíritu Santo.  Por eso añade el 
Apóstol: "Y si el Espíritu de aquel que ha resucitado a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, Aquel que ha resucitado a Cristo de entre los muertos dará 
también la vida a vuestros cuerpos mortales por medio del Espíritu, que habita en 
vosotros" (Rom. 8, 1 l). 
No se trata aquí sólo de resucitar, de dar la vida en esta tierra.  Se trata, por 
encima de todo, de la resurrección a la vida eterna en Dios.  Se trata de la 
participación real en la resurrección de Cristo, mediante el don del Espíritu 
Santo. 
6. Cuando Cristo pregunta: "¿Crees tú esto?", la Iglesia, esposa de Cristo, su 
cuerpo místico, responde de generación en generación con las palabras del 
Símbolo Apostólico: 
 

"Creo en la resurrección de la carne y en la vida eterna". 
Creemos, por tanto, que esa vida eterna, esa vida divina -de la que es signo la 
resurrección de Lázaro-, está ya operante en nosotros, gracias a la resurrección 
de Cristo.  Esa perspectiva soteriológica y escatológico, difícil de aceptar por los 
"sabios" de este mundo, pero que es acogida con alegría por los "pobres y 
sencillos" (cf.  Mt. 11, 25), es la que hace posible descubrir el valor sobrenatural 
que se puede encerrar en toda situación humana. 
Enseña, en efecto, el Concilio Vaticano 11: "Constituido Señor por su 
resurrección, Cristo, al que ha sido dada toda potestad en el cielo y en la tierra, 
obra ya por la virtud de su Espíritu en el corazón del hombre, no sólo 
despertando el anhelo del siglo futuro, sino alentando, purificando y 
robusteciendo también, con ese deseo, aquellos generosos propósitos con los que 
la familia humana intenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra 
a este fin" (Gaudium et spes, 38).  Y haciéndome eco de esta enseñanza, he 
afirmado en la Encíclica Laborem excercens: "En el trabajo, merced a la luz que 
penetra dentro de nosotros por la resurrección de Cristo, encontramos siempre 
un tenue resplandor de la vida nueva" (n. 27). 
Ese resplandor sigue emanando aún de la resurrección de Cristo, y esparciendo 
su luz sobre todos nuestros trabajos para hacernos descubrir lo maravilloso de 
una vida ordinaria, como fue la vida de trabajo de Jesús en Nazaret.  El Señor 
quiso asumir todo lo humano y lo santificó, para que nosotros pudiéramos 
recorrer de un modo nuevo, divino, todos los caminos de este mundo; para que 
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pudiéramos santificar todas las ocupaciones honestas de los hombres.  He ahí 
una realidad cargada de consecuencias, también para la vida de la entera familia 
humana. 
En efecto, "la experiencia de Jesús de Nazaret -verdadero ' evangelio del trabajo' 
- nos ofrece el ejemplo vivo y el principio de la radical transformación cultura¡ 
indispensable para resolver los graves problemas que nuestra época debe 
afrontar" (Instrucción Libertatis consciencia, n. 82). 

7. La formación de una "cultura del trabajo" constituye un gran reto para la 
vida de cada cristiano y para toda la obra de evangelización.  Esa cultura debe 
caracterizarse por una gran responsabilidad y amor en la ejecución del trabajo, 
así como por el pleno reconocimiento de su dignidad.  El trabajo humano se 
presenta, en efecto, con toda su nobleza y fecundidad a la luz de los misterios de 
la Creación y de la Redención" (Ibíd.; cf.  Laborem excersens, n. 25). 
De conformidad con su dignidad humana y cristiana, todo trabajo honrado, 
intelectual o manual, debe ser realizado en honor de Dios, y con la mayor 
perfección posible.  Hecho así, por humilde e insignificante que parezca, 
contribuirá al bien del hombre, a ordenar cristianamente las realidades 
temporales y a manifestar su dimensión divina. 
Queridos hermanos, recuerdo con agradecimiento al Señor aquellos años de 
trabajo, a menudo monótono y duro, entre tantos compañeros con los que pasaba 
el día, codo a codo.  Compartíamos a veces el silencio, la fatiga y el sudor; 
hablábamos de nuestras alegrías y nuestras penas, en confidencia de amigos que 
sabían comprender, ayudar, disculpar, perdonar.  A través de mi propia 
experiencia de trabajo, he podido decir que el Evangelio se me presentó bajo una 
nueva luz (cf.  Homilía, 9 junio, 1979). 
Un Evangelio, que es Buena Nueva, que llena de fe y de esperanza: "Yo espero en 
Yahvé, mi alma espera, pendiente estoy en su palabra" (Sal. 129/130, 5). 
Sin embargo, tantas veces no entendemos lo que el Señor nos está diciendo y, 
quizá, perdemos la esperanza, porque no estamos pendientes de su palabra. 
Queridos hombres y mujeres de estas tierras entre el Océano Pacífico y la 
Cordillera de los Andes: el Sucesor de San Pedro ha venido a estar con vosotros 
para confirmar vuestra fe y fortalecer vuestra esperanza. 
Los cristianos aman el mundo y tantas cosas buenas que hay en el mundo, 
porque ha salido de las manos de Dios; pero no ponen su esperanza final en este 
mundo.  Nuestra esperanza es Cristo Jesús, el Verbo de Dios que se hizo hombre 
y que, después de morir, resucitó. ¡Nuestra esperanza no es vana y no quedará 
defraudada! 

8.La vida de Jesús en Nazaret nos ofrece la base para una visión del 
mundo  
laboral, que debe dar al trabajo aquel significado que tiene a los ojos de  
Dios (cf.  Laborem excercens, n. 24). 

El desafío que plantea hoy el trabajo humano no es sólo su organización externa, 
para que sea ejercido en condiciones verdaderamente humanas, sino sobre todo 
su transformación interior, para que sea realizado como una tarea diaria, con 
plenitud de sentido, esto es, de acuerdo con su significado último dentro del plan 
divino de salvación del hombre y del universo. 
Es precisamente en esta tarea nuestra, hecha agradable a los ojos de Dios, donde 
debéis ejercer las virtudes humanas y cristianas: vuestra fe quedará confirmada 
siempre que veáis la mano de nuestro Padre Dios aun en los acontecimientos de 
menor importancia; corroboraréis la esperanza, considerando el trabajo redentor 
de Cristo; daréis expansión a la caridad en la medida de vuestra correspondencia 
al pleno amor que el Señor en todo momento os demuestra.  Las relaciones 
humanas y profesionales, que implican vuestra labor, han de alimentar 
continuamente vuestra conversación con Dios en la oración, como hijos con el 
Padre; los problemas y fracasos a que está expuesto quien ejerce una actividad 
humana, os harán más humildes y comprensivos con los demás.  Los éxitos y las 
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alegrías os invitarán a dar gracias, y a pensar que no vivís para vosotros mismos, 
sino para el servicio de Dios y de los demás. 
9. Todo esto, amadísimos hermanos, parece muy difícil de lograr.  Pero no se 
debe juzgar como una utopía la solidaridad entre todos los trabajadores, en todo 
el orden económico, sino que hay que empeñarse con renovada esperanza en esa 
urgente tarea cristiana que os espera: construir "la civilización del trabajo" que 
podría ser la "civilización de la justicia".  Aún más, tendría que ser civilización del 
amor. 
Permitidme que insista en este pensamiento.  Quizá algunos, al oír hablar de la 
"civilización del amor", pensarán que el Papa no conoce ni se identifica con los 
problemas que son la verdadera preocupación e inquietud de tantos trabajadores, 
muchos de ellos padres y madres de familia, de este queridísimo Chile. 
¡No es así!  Conozco muy bien las preocupaciones que desazonan vuestros 
ánimos, muchas de ellas relacionadas con problemas de justicia social, que 
exigen de todos una intervención decidida para procurar resolverlos.  Pienso en la 
prolongada situación de desempleo y cesantía de tantos trabajadores -aquí y en 
tantos otros lugares del mundo-, lo cual, cuando alcanza ciertos niveles, 
"constituye un problema ético, espiritual, porque es síntoma de la presencia de un 
desorden moral existente en la sociedad, cuando se infringe la jerarquía de los 
valores" (Discurso en Barcelona, 7 noviembre, 1982). 
Tampoco me pasa desapercibido el problema de las remuneraciones del trabajo 
que ha de tener en cuenta las responsabilidades familiares de cada trabajador; ni 
tampoco la cuestión del tratamiento específico del trabajo de las mujeres, de 
modo que les permita hacer la labor del hogar y cumplir sus deberes de madres y 
esposas (cf.  Laborem excercens, n. 19).  El acceso a todos los bienes necesarios 
para una vida humana, personal y familiar, digna de este nombre es una exigencia 
de la justicia social. 
Conozco también vuestras legítimas reivindicaciones sindicales, en lo que 
respecta la defensa de vuestros derechos.  Si bien no hay que olvidar que a los 
derechos corresponden también unos deberes que cumplir. 
Sí, amigos míos, tengo muy presentes todos estos anhelos; podéis estar seguros 
de que la Iglesia hace suyas las aspiraciones legítimas de justicia que lleváis en el 
corazón, porque sabe que se halla en juego vuestra dignidad como hombres y 
como cristianos.  Más aún, a la luz del resplandor de la resurrección de 
Jesucristo, quiero deciros que sólo el amor, a ejemplo de Cristo, es capaz de dar 
una solución auténtica y duradera a vuestros problemas. 
En la Encíclica Dives in misericordia escribí: "La experiencia del pasado y de 
nuestro tiempo, demuestran que la justicia por sí sola no basta y que, incluso, 
puede conducir a la negación y al rebajamiento de sí misma, si no permite a 
aquella fuerza más profunda que es el amor, modelar la vida humana en sus 
variadas dimensiones" (n. 12).  Y eso es así, porque "el amor cristiano anima la 
justicia, la inspira, la descubre, la perfecciona, la hace posible, la respeta, la 
eleva, la supera; pero no la excluye, no la absorbe, no la sustituye, sino que la 
presupone y la exige, porque no existe verdadero amor, verdadera caridad, sin 
justicia. ¿No es, precisamente, la justicia la medida mínima de la caridad?" 
(Alocución, 19 marzo, 1982). 
Repito, entonces, que una verdadera cultura del trabajo debe ser una verdadera 
cultura de la justicia.  Pero, mucho más debe hacerse para lograr una verdadera 
cultura del amor.  Esta es la visión integral de la justicia social según la Doctrina 
Social de la Iglesia.  La Santa Madre Iglesia no cesa de proponer y repetir esta 
Doctrina, en este tiempo muy difícil para diversos pueblos, para ser fiel a todo el 
Mensaje de Cristo Trabajador 
Por todo esto, conociendo vuestros problemas y, a la vez, la calidad humana y 
espiritual del pueblo chileno, he querido recordamos la necesidad de vivir, en 
medio de los acontecimientos de cada jornada, una vida inspirada en los valores 
espirituales y sobrenaturales, de la que es signo la resurrección de Lázaro. 
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La Resurrección es signo de ese contenido profundísimo que se encuentra en el 
trabajo humano.  La Resurrección se obtiene a través del trabajo.  El trabajo no está 
orientado hacia la muerte.  El trabajo está ordenado hacia la Resurrección. 
 
Hoy se ha producido un hecho providencial..  En los textos del Domingo V de 
Cuaresma, que celebramos la lectura principal de la Liturgia se refiere a la 
resurrección de Lázaro.  Y, en el contexto de éste, que es el mayor milagro de Jesús, 
debo hablar a los trabajadores chilenos.  Entre el trabajo y la resurrección de 
Lázaro no hay divergencias; hay convergencia, porque el trabajo humano encuentra 
sus últimas implicaciones humanas y cristianas en el Misterio de la Resurrección.  
Es efectivo que el trabajo es una cruz, una verdadera cruz.  El trabajo es una 
participación en la Cruz de Cristo, pero es una cruz seguida por la resurrección. 
Este es el misterio del trabajo humano que el Papa viene a anunciar a todos 
vosotros, trabajadores chilenos: los hermanos y hermanas aquí presentes y 
aquellos que se encuentran dispersos a través de vuestro larguísimo país. 
El Señor quiere sacarnos de nuestro sepulcro, de una vida sin más horizonte que la 
materia, sin relieve, que sólo se preocupa de los problemas de esta tierra y, muchas 
veces, sujeta a la cadena del odio, del enfrentamiento o el egoísmo de diverso tipo. 
El Señor quiere que la vida terrena se impregne de esa vida divina y eterna, según 
el espíritu, que es la vida de la caridad, que es la vida de la resurrección. 
"Los que viven según la carne, nos advierte San Pablo, no pueden agradar a Dios" 
(Rom. 8, 8), y añade a continuación: "Vosotros, sin embargo, no estáis en la carne, 
sino en el Espíritu, si el Espíritu de Dios habita en vosotros" (Rom. 8, 9). 
Cada día se hace más necesario que los cristianos proclamen bien alto, sobre todo 
con el ejemplo de nuestra vida -que la máxima dignidad del trabajo está en el amor 
que se realiza.  Está en la perspectiva de la justicia social verdadera, pero también 
en la perspectiva de una civilización del amor. Esta es la civilización anunciada por 
Jesucristo Crucificado y por su Resurrección. 
10. Pasados los cincuenta días del tiempo pascua, en la próxima fiesta de 
Pentecostés, comenzará para toda la Iglesia el anunciado Año Mariano, de 
preparación para el comienzo del Tercer Milenio desde la encarnación del Verbo 
en las entrañas de la Virgen Santísima. 
María, "Memoria de la Iglesia" (Homilía 1 enero, 1987), nos llevará de la mano 
para aprender lo que Ella nos enseña con la propia vida.  Más de una vez he 
recordado cómo, desde hace tantos siglos, los cristianos se han unido a Maria 
durante su trabajo, mediante el rezo del Angelus o la expresión de gozo pascual 
del Regina coeli.  La generosidad en ofrecer espacios del tiempo diario a la piedad 
mariana hará que el Señor, por intercesión de su Madre, os conceda todo lo que 
necesitáis en vuestras tareas espirituales y temporales.  Así se lo pido de corazón 
a Dios nuestro Padre, en cuyo nombre bendigo a todos los aquí presentes y a 
vuestros hogares. 
Recordad durante el trabajo este acontecimiento principal, este misterio primario de 
nuestra fe que es la encarnación: el Verbo se hizo carne.  Recordad este misterio 
que conduce después a la cruz, a la resurrección.  Recordadlo para trabajar mejor, 
para no olvidar jamás esta dimensión humana, con todas sus ¡aplicaciones y 
también la dimensión divina del trabajo humano.  Es el Creador quien ha dado el 
primer ejemplo a los trabajadores creando el mundo.  Nosotros somos sus 
colaboradores, queridos hermanos y hermanas, somos los colaboradores de Dios 
Creador, de Dios Redentor, de Jesucristo trabajador, de Jesucristo Crucificado, de 
Jesucristo resucitado y de su resurrección.  AMEN. 
 
 
______________________ 
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Discurso a los Campesinos y a los Indígenas (Temuco) 
 
¡Alabado sea Jesucristo! 
Queridos hermanos y hermanas: 
1. Mi corazón se siente feliz al encontrarme hoy con los habitantes de La 
Frontera en esta ciudad de Temuco, y presidir esta celebración de la Palabra junto 
a vuestros Pastores, el Señor Obispo de Temuco y el Vicario Apostólico de la 
Araucanía, con los señores Cardenales y con los otros hermanos en el Episcopado 
aquí presentes y con tantos sacerdotes que con generosa entrega ejercen su 
ministerio entre vosotros.  En esta tierra de la Araucanía, de la espiga y del 
copihue, es una gran dicha para mí compartir con los presentes esta celebración 
de fe y de amor.  En modo particular me alegro de saludar al pueblo mapuche, 
que cuenta con su lengua, su cultura propia y sus tradiciones peculiares como 
valores característicos dentro de la nación chilena. 
Mi afecto y mi palabra quisiera abrazar en este día, de un modo especial, a todos 
los campesinos de Chile, que con su trabajo abnegado contribuyen al bien común 
de todos los chilenos y que encarnan en su vida tantos valores humanos y 
cristianos. 
 
2. El mensaje del Papa se dirige a todos, porque todos, por encima de 
cualquier diferencia étnica o cultural, sois hijos de Dios, porque como nos dice 
San Pablo: todos habéis sido igualmente "elegidos de Dios" (Col. 3, 15) llamados a 
formar un solo Cuerpo, que es la Iglesia (cf.  Col. 3, 15).  Como afirma el mismo 
Apóstol, refiriéndose a los pueblos y categorías de su tiempo, en Cristo "no hay 
griego y judío; circuncisión e incircuncisión; bárbaro, escita, esclavo, libre, sino 
que Cristo es todos y en todos" (Col. 3, 1 l). 
La fe, queridos hermanos y hermanas, supera las diferencias entre los hombres.  
La fe da vida a un nuevo pueblo: el pueblo de los hijos de Dios.  Sin embargo, aun 
superando las diferencias, la fe no las destruye sino que las respeta.  La unidad 
de todos nosotros en Cristo no significa, desde el punto de vista humano, 
uniformidad.  Al contrario, la Iglesia, la familia de Dios, de la que todos nosotros 
formamos parte, se siente enriquecida al acoger la múltiple diversidad y variedad 
de todos sus miembros.               1 
 
Por eso, el Papa, hoy desde Temuco, alienta a los mapuches a que conserven con 
sano orgullo la cultura de su pueblo: las tradiciones y costumbres, el idioma y los 
valores propios.  El hombre es imagen y semejanza de Dios; por esto mismo, el 
amor de Cristo a los hombres alcanza también a todas las múltiples formas en las 
que el hombre se expresa conforme a esa imagen y semejanza.  Al defender 
vuestra identidad, no sólo ejercéis un derecho, sino que cumplís también un 
deber: el deber de transmitir vuestra cultura a las generaciones venideras, 
enriqueciendo, de este modo, a toda la nación chilena, con vuestros valores bien 
conocidos: el amor a la tierra, el indómito amor a la libertad, la unidad de 
vuestras familias. 
Sed conscientes de las ancestrales riquezas de vuestro pueblo y hacedlas 
fructificar.  Sed conscientes, sobre todo, del gran tesoro que, por la gracia de Dios, 
habéis recibido: vuestra fe católica. 
A la luz de la fe en Cristo, lograréis que vuestro pueblo, fiel a sus legítimas 
tradiciones crezca y progrese tanto en lo material como en lo espiritual, 
difundiendo así los dones que Dios le ha otorgado.  Iluminados siempre por la fe 
en Cristo, veréis en los demás hombres, por encima de cualquier diferencia de 
raza o cultura, a hermanos vuestros, y los sabréis comprender y querer.  La fe 
agrandará vuestro corazón para que quepan en él todos los hombres, 
especialmente quienes forman parte con vosotros de la nación chilena; a su lado y 
en unión con ellos habéis de trabajar sólidamente en favor de la patria y el bien 
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común.  Y esa misma fe llevará a todos los chilenos a amaros, a respetar vuestra 
idiosincrasia y a unirse con vosotros en la construcción de un futuro en el que 
todos sean parte activa y responsable, como corresponde a la dignidad humana y 
cristiana. 
3. En la lectura de la carta a los Colosenses que hace poco hemos escuchado, 
el Apóstol nos pide, en nombre de Cristo: "despojaos del hombre viejo con sus 
obras" (Col. 3, 9) a la vez que nos manda: "revestíos del hombre nuevo" (Col. 3, 
10). 
¿Quiénes son este hombre viejo y este hombre nuevo de los que nos habla San 
Pablo?  Hombre viejo es el hombre que no ha sido renovado por Cristo, el que aún 
se deja dominar por el pecado, por las pasiones y los vicios; el que vive según la 
carne, no según el espíritu (cf.  Rom. 8, 8).  Hombre nuevo, en cambio, es aquel 
cuyas obras son agradables al Señor, porque son conformes a la condición de hijo 
de Dios; es decir, un hombre consciente de que en el bautismo ha nacido a una 
vida nueva y vive en la amistad con su Padre Dios. 
Viejo y nuevo son dos modos de vida que difícilmente pueden convivir en una 
misma persona.  Ya en el bautismo hemos abandonado ese hombre viejo, pero las 
consecuencias del pecado original y de los pecados personales se dejan sentir en 
nuestro ser y en nuestro actuar.  Por ello, esforzaos por eliminar de vuestras 
vidas cuanto os aparte de Dios y de los hermanos.'Rechazad el odio y el rencor, 
las divisiones y los enfrentamientos, el alcoholismo, la droga, el ocio, la pereza, los 
desórdenes familiares, la infidelidad matrimonial, la falta de solidaridad con los 
problemas de los demás y todo cuanto se opone al gran mandamiento del amor a 
Dios y al prójimo.  Por el contrario, revestíos de Cristo, esto es, "revestíos de 
entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, 
soportandoos unos a otros y perdonandoos mutuamente, si alguno tiene queja 
contra otro (... ) y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de 
la perfección" (Col. 3, 12-14). 

4. Amados hermanos y hermanas, sé que en la vida de los campesinos 
chilenos, y en particular en la del querido pueblo mapuche, existen 
muchas dificultades y problemas.  No pocas veces habéis sido objeto de 
injusticias y marginaciones.  Recordad que en los tiempos lejanos de la 
conquista hubo sacerdotes entre los que destaca la figura venerable de 
Fray Diego de Medellín, que elevaron su voz para hacer presente ante el 
Rey de España los atropellos de que eran objetos los indígenas.  También 
hoy la Iglesia os quiere decididamente apoyar en vuestras demandas de 
respeto a vuestros legítimos derechos, sin dejar por ello de recordamos 
igualmente vuestros deberes. 

Por otra parte, no os dejéis seducir por quienes os ofrecen soluciones tentadoras e 
ilusorias a vuestros problemas, como son las del odio y la violencia, o la del 
abandono injustificado del campo y de sus valores propios, para encontramos a 
menudo con una vida aún más precaria y difícil en las ciudades.  En ocasiones, 
vosotros mismos habéis denunciado que se pretende instrumentalizar 
políticamente vuestra situación, o que personas sin escrúpulos os hacen objeto de 
su afán de lucro, olvidando vuestra dignidad y vuestros derechos. 
No se me ocultan tampoco los problemas relacionados con la tenencia de la tierra, 
la seguridad social, el derecho de asociación, la capacitación agrícola, la 
participación de los hombres del campo en los diversos aspectos de la vida 
nacional, la formación integral de vuestros hijos, la educación, la salud, la 
vivienda y tantas otras cuestiones que os preocupan. 
Algunos de estos problemas se hacen particularmente preocupantes en el pueblo 
mapuche, sobre todo los relacionados con las tierras de quienes se llaman 
precisamente "hombres de la tierra", y con la conservación y promoción de su 
propio acervo cultural. 
Mas, no os dejéis abatir ni os atemoricéis por las dificultades, queridos 
campesinos y mapuches.  En primer lugar, sed realistas.  Veréis asílos muchos 
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motivos de esperanza que también hay en el área rural chilena.  Vuestros valores 
y actitudes de hombres del campo, como son la sabiduría característica de los que 
trabajan la tierra con sus manos y viven en contacto con la naturaleza, la 
capacidad de ser agradecidos y compartir con los demás, la sencillez de vuestras 
costumbres, la piedad popular con tantas manifestaciones antiguas y nuevas, el 
sentido de familia y tantas otras cualidades buenas que tenéis, son un tesoro que 
habéis de conservar y hacer fructificar en bien de toda la comunidad nacional.  
Además, no faltan las iniciativas prometedoras que, a todos los niveles, se 
esfuerzan por mejorar las condiciones de la vida rural. 
Sin embargo, más allá de estos motivos que os permiten mirar confiadamente al 
futuro, llenaos de la esperanza cristiana en Dios, Nuestro Padre.  No se trata sólo 
de la esperanza en el cielo, sino también en esta vida, que es camino para la 
eterna.  No dudéis que a todos vosotros se dirigen las palabras de San Pablo: 
"Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados" (Col. 3, 12).  No 
olvidéis, pues, que cada persona, cada hombre y cada mujer, cada joven, cada 
niño, cada anciano es un elegido de Dios, un ser al que Dios hace objeto de su 
amor infinito. 
"Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido 
llamados formando un solo Cuerpo" (Col. 3, 15).  No permitáis que el temor, el 
desaliento, el rencor, la tristeza, se apoderen de vuestros corazones.  "Como el 
Señor os perdonó, perdonaos también vosotros" (Col. 3, 13), nos exhorta San 
Pablo.  No dejéis que prevalezca en vosotros el hombre viejo; por el contrario, 
"revestíos del amor (Col. 3, 14).  Ese amor que os llevará a saber perdonar y que 
os dará la fuerza para que cada uno se empeñe seriamente en superarse y vencer 
los obstáculos. 

A veces os puede asustar la idea de que el amor no es la solución adecuada a 
vuestros problemas urgentes, y quizá sintáis la tentación del conformismo 
pasivo, dejando que otros resuelvan las dificultades que, según os parece, 
superan vuestras fuerzas' ; o también del inconformismo violento como vía para 
oponerse a las injusticias.  Ante tales tentaciones, el Papa os repite que el amor 
vence siempre.  Poned como fundamento de vuestras vidas el amor, la paz de 
Cristo.  Un amor y una paz, insisto, que no pueden quedar inoperantes, que no 
son pasivos, sino que se manifestarán en iniciativas, actividades, obras de 
solidaridad en favor de vuestro pueblo y de las justas reivindicaciones. 
5. "La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y 
amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos a Dios en vuestros 
corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados" (Col. 3, 16).  Estas son las 
exhortaciones que San Pablo dirigía a los cristianos de Colosas y que sintetizan 
el programa del cristiano como hombre nuevo.  Os invito a cada uno a conservar 
siempre la palabra de Cristo, sus enseñanzas, sus mandamientos, para que 
guíen vuestras vidas.  Que la palabra de Cristo "habite en vosotros con toda su 
riqueza" (Col. 3, 16), de modo que ilumine siempre vuestro actuar, también 
cuando se trata de buscar solución a las cuestiones laborales y sociales.  
Descubrid la palabra de Cristo en toda su riqueza.  Para ello, "instruíos y 
amonestaos con toda sabiduría" (Col. 3, 16), acudiendo a los medios que la 
Iglesia y vuestros Pastores ponen a vuestro alcance: la catequesis para jóvenes y 
adultos, la preparación para la recepción de los sacramentos, las actividades 
apostólicas, los grupos de oración y tantas otras iniciativas de promoción y vida 
cristiana. 

"Cantad agradecidos a Dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos 
inspirados" (Col. 3, 16).  Participad, con ánimo agradecido a Dios, en las 
celebraciones litúrgicas en vuestras parroquias y capillas, especialmente en el 
sacrificio de la Misa, para alabar a Dios Uno y Trino y confiarle las necesidades 
vuestras y de vuestras familias.  Acercaos con frecuencia a la confesión, que es el 
sacramento del perdón y de la misericordia de Dios.  "Cantad agradecidos a Dios 
en vuestros corazones" (Col. 3, 16), nos repite San Pablo.  Practicad, bajo la guía 
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de vuestros Pastores, las devociones cristianas que a lo largo del tiempo han 
venido a formar parte de la vida espiritual de vuestro pueblo, especialmente el 
rezo del Santo Rosario; de esta forma, agradaréis a Nuestro Señor, obtendréis 
mucho bien para vuestras comunidades, y haréis que estén siempre vivas y 
actuales las manifestaciones de religiosidad popular aprobadas por la Iglesia. 
6. Quiero detenerme ahora en algunas consideraciones sobre la actividad que 
principalmente os ocupa, la misma que realizan millones de hombres de todo el 
mundo y la mayor parte de los habitantes de la Araucanía: el trabajo del campo.  
Vuestro trabajo, como he querido poner de relieve en otras ocasiones, es un 
quehacer noble y que ennoblece, pues os lleva a colaborar con Dios creador y a 
servir a los demás hombres.  En efecto, con vuestra habilidad y esfuerzo 
continuáis la obra de la Creación, haciendo que la tierra produzca los frutos que 
servirán de alimento a los hombres, a vuestras familias y a la comunidad. 
Sin embargo, no es infrecuente que la sociedad no haga patente su 
reconocimiento a la dignidad de vuestro esfuerzo, ya que, mientras privilegia otros 
tipos de actividad laboral, no remunera suficientemente la vuestra.  Como he 
afirmado en mi Encíclica sobre el trabajo, es preciso "volver a dar a la agricultura 
-y a los hombres del campo- el justo valor como base de una sana economía, en el 
conjunto del desarrollo de la comunidad social" (Laborem exercens, n. 21).  
Secundad vosotros este deseo del Papa, aunando vuestro esfuerzo solidario y 
pacífico para que la sociedad reconozca vuestros legítimos derechos.  No cedáis 
ante las dificultades; al contrario, creceos ante ellas, buscando, entre todos, los 
medios legítimos para vencerlas.  Esto ciertamente exigirá de vuestra parte 
empeño y sacrificio; os llevará a intensificar más vuestra formación humana y 
profesional; os empujará a trabajar más y mejor; os hará ser cada vez más 
solidarios entre vosotros y con todos los sectores laborales de la Nación.  Así 
lograréis, para vosotros y para vuestros hijos, un futuro más digno, y sobre todo 
imitaréis la vida de trabajo de Jesús, el "hijo del artesano" (Mt. 13, 55). 

Por todo ello, deseo dirigirme a las instancias responsables en el ámbito de la 
agricultura chilena, para invitarles a poner todos los medios a su alcance en 
orden a aliviar los problemas que hoy aquejan al sector rural, de tal manera que 
los hombres y las mujeres del campo y sus familias puedan vivir del modo digno 
que corresponde a su condición de trabajadores agrícolas, de ciudadanos y de 
hijos de Dios. 
A los empresarios agrícolas, quiero manifestarles mi aprecio por la tarea que 
desempeñan y, a la vez, pedirles encarecidamente un renovado esfuerzo, aun a 
costa de sacrificios, en la promoción humana y cristiana de la vida en el campo 
chileno.  Haced lo posible para que todos los que trabajan con vosotros se 
sientan "en lo propio", buscando formas de participación que les abran un 
futuro mejor, de acceso progresivo a la propiedad, de mayor formación técnica y 
cultural, y que les permitan transmitir a sus hijos un patrimonio material, y 
sobre todo espiritual, que sea la base de su futuro mejor según los principios de 
la justicia. 
7. No puedo terminar este encuentro sin antes dirigirme a mis hermanos 
Obispos, sacerdotes, diáconos, religiosas y religiosos, a los fieles laicos, a 
cuantos colaboráis en la evangelización de la Araucanía y en la pastoral rural.  
El Papa, en nombre de Cristo y de la Iglesia, quiere agradecemos vuestra labor 
como sembradores de la buena semilla del Evangelio en el alma noble del 
campesino, del mapuche.  A todos os dirijo la recomendación de San Pablo: "Y 
por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección' 
(Col. 3, 14).  Que vuestro trabajo apostólico, queridos hermanos, tenga siempre 
como fundamento a Cristo, fuente del amor que debe llenar nuestra vida.  
Revestíos de sentimientos de caridad para comunicar a los hombres, vuestros 
hermanos, el amor.  Seguid los ejemplos preclaros de tantos evangelizadores 
abnegados que os han precedido, en particular en este Obispado de Temuco y en 
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el Vicariato apostólico de la Araucanía, confiado al celo infatigable y bondadoso 
de los padres capuchinos. 
"Y todo cuanto hagáis, de palabra o de obra, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre" (Col. 3, 17).  En nombre 
de Jesucristo sabréis perseverar en vuestra labor de llevar el Evangelio a todos 
los habitantes de esta tierra. 
Queridos campesinos y mapuches, también a vosotros os digo: una vez más 
"revestíos del amor" (Col. 3, 14).  Que las palabras de San Pablo resuenen 
siempre en vuestros corazones y se manifiesten en vuestras vidas.  Esta es la 
petición que os invito a dirigir conmigo a Dios, repitiendo la Colecta de la Misa 
de este Y Domingo de Cuaresma: "Señor, Dios nuestro, te pedimos nos concedas 
vivir el mismo amor que llevó a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación 
del mundo". 
Por la intercesión de Nuestra Madre, Santa María -tan querida y venerada por 
nosotros- ¡quiera Dios que en el campo chileno se abran surcos renovados para 
sembrar esperanzas de vida eterna! y ¡que el amor y la paz de Cristo presidan 
siempre vuestras vidas en esta tierra!.  Amén. 

 
 
 
Mensaje Radiotelevisado a los 
Habitantes de Isla de Pascua 
 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
1. En estos momentos me siento particularmente cerca de vosotros.  Con 
singular afecto y emoción saludo en Cristo a todos los hombres y mujeres de Rapa 
Nui, que tanto me habría gustado visitar personalmente.  No habiendo sido 
posible, he querido servirme de la radio y de la televisión para deciros que os llevo 
siempre muy dentro de mi corazón de Pastor de la Iglesia Universal. 
La solicitud por predicar a Cristo en todo el mundo, que me ha traído a Chile, me 
mueve a enviaros ahora este mensaje especial.  Recordad, sin embargo, que todas 
mis palabras de estos días se dirijen también a vosotros. 
Saludo con respeto y estima a las autoridades de la Isla, llamadas a preocuparse 
por el bien común de todos sus habitantes; que Dios las asista e ilumine en sus 
desvelos por el progreso material y espiritual de la comunidad. 
Todos estáis en mi pensamiento y en mis oraciones: El Padre Luis Beltrán Rield y 
las religiosas franciscanos de Boroa, que os entregáis en testimonio de 
consagración y de servicio abnegado; los catequistas, que prestáis una preciosa 
colaboración en la enseñanza del Evangelio de Jesucristo que salva; las familias 
pascuenses, que fundís en vuestro seno las tradiciones seculares de vuestra 
cultura con los valores de la Nación chilena.  Pienso en particular en los niños y 
en los jóvenes, y veo en vosotros la esperanza de la Isla de Pascua.  Jóvenes, sed 
generosos, responded siempre que sí a Cristo: El os pide que viváis en plenitud las 
exigencias de la vocación cristiana; y si alguno siente en su alma la llamada al 
sacerdocio, o a la vida religiosa, sabed que Dios os necesita y no os faltará su 
gracia para ser fieles.  Recuerdo también con particular afecto a las personas 
ancianas: no dejéis de dispensar a manos llenas vuestra sabiduría sobre los 
caminos de la vida; y finalmente a los enfermos, que ofrecéis cristianamente 
vuestros dolores.  Son éstos un tesoro de gracia, en el que me apoyo con segura 
confianza para realizar la misión que Cristo me ha encomendado. 
 
2. La historia de la Isla, en muchos aspectos aún misteriosa, nos enseña que 
vuestros antepasados, antes de recibir el anuncio del Evangelio, se distinguieron 
durante muchos siglos por su religiosidad y su vivo sentido de la divinidad, del 
cual siguen siendo testigos -a la vez mudos y elocuentes- los impresionantes 
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Moais, conocidos en el mundo entero como símbolo de Rapa Nui.  Es significativo 
el hecho de que históricamente entrarais en contacto con el mundo occidental en 
aquel lejano 1722, precisamente un Domingo de Resurrección.  Como es sabido, 
esta circunstancia determinó que la Isla fuera bautizada con el hermoso nombre 
de la Pascua del Señor, confirmando así vuestra vocación de pueblo religioso, y 
elevándola al verdadero homenaje de Dios y de su Hijo Jesucristo. 
En esa fecha y en ese nombre descubro un signo de la amorosa Providencia 
divina: el Señor quiere manifestar de este modo que os ha llamado a participar, 
como toda la humanidad, en su Misterio pascual, Misterio de Salvación del 
hombre mediante su Muerte, Resurrección y Ascensión al 
Cielo. 
3. Por ello deseo exhortaras en este día a que en vuestra vida personal y en la 
de vuestra comunidad brille siempre la luz de Cristo.  Vivid la alegría y la paz de 
la Pascua, de la auténtica liberación, por la que, libres de las ataduras del pecado, 
nos convertimos en hijos adoptivos de Dios y vivimos las maravillas de la vida en 
Cristo Jesús. 

Os pido que en estos días renovéis una vez más las promesas del Bautismo, con 
el sincero anhelo de que, en adelante, vuestros pensamientos, palabras y 
acciones sean un claro testimonio de haber muerto al pecado y haber resucitado 
a una vida nueva con Cristo, en la que impera la ley del amor a Dios sobre todas 
las cosas, y a nuestros hermanos según la medida del amor de Cristo. 
Reuniéndoos el domingo para escuchar la Palabra de Dios y para participar en la 
Eucaristía, santificaréis el día en el que la Iglesia celebra de modo particular el 
Misterio Pascual.  Al recibir a Cristo en la Comunión, con el alma y el cuerpo 
bien dispuestos, os llenaréis de su fuerza y de su amor.  Y si vuestra conciencia 
os acusara de haber faltado por el pecado, acercaos al Sacramento de la 
Penitencia, en el que se nos ofrece la misericordia sin límites de nuestro Dios, 
que perdona y abraza al hijo pródigo arrepentido, en el que todos nos 
reconocemos. 
Recordad también que necesitamos conocer cada día mejor el mensaje de 
salvación de Cristo, fielmente custodiado por la Iglesia, para poder anunciarlo 
con el calor de la palabra meditada y el testimonio de una vida cabalmente 
cristiana.  Os encarezco la unión y las oraciones por vuestros Pastores.  
Reconoced en ellos a Cristo que se hace presente -amando, exhortando, 
perdonando y alimentando a sus hermanos-, para que viváis de acuerdo con la 
dignidad de 
los hijos de Dios. 
De esta manera experimentaréis el gozo del Señor, difundiéndolo en todo 
momento con esa cordialidad y alegría espontáneas que os distinguen.  Así 
conservaréis la identidad que os es propia como pueblo y como porción de Chile; 
y todo lo vuestro -costumbres, cantos, bailes, arte y vida entera- estarán llenos 
de la paz de Cristo. 
En medio del inmenso océano que os circunda, elevad en todo momento el 
corazón a Dios.  Vuestra situación, tan estrechamente en contacto con el cielo y 
el mar, facilita la relación con Dios, que se manifiesta en la creación.  Jamás 
estáis solos, porque él está con vosotros, y, por la Comunión de los Santos 
permaneceréis íntimamente unidos a los hermanos en la fe de todo el mundo. 
Que los numerosos visitantes que hoy vienen a vosotros atraídos por la belleza 
natural con que Dios ha adornado la isla y por sus riquezas arqueológicas, 
puedan también descubrir en vuestra hospitalidad los signos del paso de Dios 
sobre la tierra: la fe, la esperanza y el amor, la unión y concordia en las familias, 
la integridad de la vida cristiana. 

 
Dirijo también una palabra de afecto a los habitantes del archipiélago de Juan 
Fernández.  ¡Que Dios os bendiga en vuestras labores de pesca y que tengáis al 
Señor siempre en vuestro corazón! 
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4. Termino invocando a la Santísima Virgen, Madre de la Iglesia; que ella os 
proteja siempre y os obtenga de Jesús la alegría de la Pascua cristiana.  Que el 
Año Mariano, que comenzaremos dentro de poco, sea para todos una nueva 
ocasión de conocer y amar a la Madre del Redentor. 
¡Que la luz de Cristo, que es nuestra Pascua, brille siempre en la Isla de Pascua, 
en esa tierra de tan bello y cristiano nombre, y en cada uno de sus habitantes! 

De todo corazón os imparto mi Bendición Apostólica. 
 
 
 

Discurso sobre la Religiosidad 
Popular y Devoción Mariana 
(La Serena) 
 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
1. "En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las turbas, una mujer de entre 
el gentío levantó la voz diciendo: ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que 
te criaron!" (Lc. 1 1, 27). 
Esta alabanza a Jesús y a María brota de la fe sencilla de una mujer desconocida.  
Emocionada en lo más profundo del corazón, ante las enseñanzas de Jesús, ante 
su figura amable, aquella persona no puede contener su admiración.  En sus 
palabras reconocemos una muestra genuina de la religiosidad popular, siempre 
viva entre los cristianos a lo largo de la historia. 
Con gran gozo y con gratitud al Señor, por estar hoy entre vosotros, en esta noble 
y antigua ciudad de La Serena, saludo con afecto a cuantos participáis en esta 
celebración de la Palabra, y a todos los habitantes del llamado Norte Chico de 
Chile que, sin embargo, no deja de ser grande por muchos motivos; en primer 
lugar por su fe cristiana, de la que son testimonio sus santuarios y que se 
manifiesta en las peregrinaciones, en las fiestas y bailes religiosos, a los que se 
une el Norte Grande. 
 

En presencia de estas imágenes veneradas de la Virgen de Andacollo, de la 
Candelaria, de la Virgen del Carmen, y del Niño Dios de Sotaquí, San Pedro de 
Coquimbo, San Isidro de Illapel, Cruz de Mayo de Vallenar que habéis traído 
hasta aquí, y ante las demás representaciones de la Madre de Dios que habéis 
traído para su bendición, el Papa quiere repetir junto con vosotros la misma 
alabanza de la mujer del Evangelio: " ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos 
que te criaron!" (Lc. 11, 27). ¿No percibimos ahora en estas palabras el coro 
unido de hombres y mujeres chilenos que, desde el comienzo de la 
evangelización de vuestra Patria, han amado y honrado al Señor y a la Virgen, 
su Madre? ¿No sentimos el fervor espontáneo que suscita la devoción popular a 
María Santísima, Madre nuestra, que no cesa de interceder por sus hijos? 
2. Sí, la piedad popular es un verdadero tesoro del Pueblo de Dios.  Es una 
demostración continua de la presencia activa del Espíritu Santo en la Iglesia.  Es 
él quien enciende en los corazones la fe, la esperanza y el amor, virtudes 
excelsas que dan valor a la piedad cristiana.  Es el mismo Espíritu el que 
ennoblece tantas y tan variadas formas de expresar el mensaje cristiano de 
acuerdo con la cultura y costumbres propias de cada lugar en todos los tiempos. 
En efecto, esas mismas costumbres religiosas, transmitidas de generación en 
generación, son verdaderas lecciones de vida cristiana: desde las oraciones 
personales, o de familia, que habéis aprendido directamente de vuestros padres, 
hasta las peregrinaciones que convocan a muchedumbres de fieles en las 
grandes fiestas de vuestros santuarios. 
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De ahí que sea muy digna de elogio la firme voluntad de los Obispos de Chile, de 
fomentar todos los valores de la religiosidad conservados por el pueblo.  Por mi 
parte quiero repetir ante vosotros lo que les dije a ellos en Roma, con ocasión de 
su última visita "ad limina": "Es pues, necesario valorizar plenamente la piedad 
popular, purificarla de indebidas incrustaciones del pasado y hacerla 
plenamente actual.  Esto significa evangelizarla, o sea, enriquecería de 
contenidos salvíficos portadores del misterio de Cristo y del Evangelio" (19 
octubre 1984, n. 4). 

Todas las devociones populares genuinamente cristianas han de ser fieles al 
mensaje de Cristo y a las enseñanzas de la Iglesia.  Por eso habéis de comprender 
cuán bueno sea que vuestros Pastores, en el cumplimiento de la misión que les ha 
confiado el Señor, os ayuden a rectificar determinadas prácticas o creencias, 
cuando sea necesario, para que no haya nada en ellas contrario a la recta 
doctrina evangélica.  Siguiendo con docilidad sus indicaciones, agradáis mucho al 
Señor y a la Virgen, pues quien oye a los Pastores de la Iglesia, oye al mismo 
Señor que los ha enviado (cf.  Lc. 10, 16). 
La piedad popular ha de conducirnos siempre a la piedad litúrgico, esto es, a una 
participación consciente y activa en la oración común de la Iglesia.  Me consta 
que, como culminación de vuestras peregrinaciones, procuráis recibir con fruto el 
sacramento de la penitencia, mediante una sincera confesión de vuestros pecados 
al sacerdote, el cual os perdona en nombre de Dios y de la Iglesia.  Luego asistís a 
la Santa Misa y recibís la comunión, participando así de ese gran misterio de fe y 
de amor, el Sacrificio de Cristo, que se renueva por nosotros en el altar. 
Estas celebraciones de la Iglesia, hacia las cuales ha de encauzarse dócilmente la 
religiosidad popular son sin duda alguna momentos de gracia.  En ellas, habéis 
notado seguramente cómo vibra vuestro corazón, a compás con los nobles 
sentimientos que vuestra oración y vuestra vida elevan a Dios.  Que esos 
momentos de conversión profunda y de encuentro gozoso en la Iglesia sean cada 
vez más frecuentes, especialmente para celebrar los sacramentos.  Las fiestas de 
los patronos de cada lugar, los tiempos de misión, las peregrínaciones a los 
santuarios, son como invitaciones que el Señor dirige a toda la comunidad -y a 
cada uno-, para avanzar por el camino de la salvación. 
Pero no estéis esperando a que vengan esas grandes festividades: acudid a la Misa 
dominical, santificando así el día del Señor, dedicado al culto divino, al legítimo 
descanso y a la vida de familia más intensa.  Que en ninguna de vuestras 
jornadas falten momentos de oración personal o familiar dentro de esa iglesia 
doméstica que es el propio hogar, para que toda vuestra existencia se vea como 
inundada por la luz y la gracia de Dios. 
3. Entre los múltiples signos indicativos de la piedad cristiana, la devoción a 
la Virgen María ocupa un lugar destacadísimo, el que corresponde a su condición 
de ser Madre de Dios y Madre nuestra.  Como aquella mujer del Evangelio lanzó 
un grito de admiración y bienaventuranza hacia Jesús y su Madre, así también 
vosotros, en vuestro afecto y en vuestra devoción soléis unir siempre a María con 
Jesús.  Comprendéis que la Virgen nos conduce a su divino Hijo, y que él escucha 
siempre las súplicas que le dirige su Madre.  Esa unión imperecedera de la Virgen 
María con su Hijo es la señal más confidencial y fidedigna de su misión materna¡, 
tal como nos lo demuestran las palabras dirigidas en Caná: "Haced lo que él os 
diga" (Jn. 2, 5).  María nos exhorta siempre a ser fieles al Evangelio, como ella lo 
fue, pues su vida es un testimonio de fidelidad a la palabra y a la voluntad del 
Padre. 
¿Véis cómo la devoción a la Virgen María es un rasgo esencial de la fe y de la 
piedad cristiana?  Es pues natural que esta devoción anide en el alma de este país 
y que por lo mismo invoquéis a María con expresiones llenas de piedad y de 
confianza filial porque, además, brotan de los hijos predilectos del Señor: los 
pobres y sencillos, a quienes Dios ha destinado el reino de los Cielos (cf.  Mt. 5, 3). 
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La Virgen nos enseña con su ejemplo a poner en el Señor nuestra confianza de 
hijos mediante la alabanza y la acción de gracias. 
 

"Alabad al Señor en su templo, alabadio en su fuerte firmamento. 
Alabadlo por sus obras magníficas, alabadlo por su inmensa grandeza" (Sal. 150, 
1, 2). 
¡Oh Señor, Dios nuestro!  En este día venturoso queremos aclamarte y cantarte 
con estas palabras del Salmista por tu bondad infinita para con nosotros.  Porque 
no sólo has querido que seamos llamados hijos tuyos, hermanos de tu Hijo, sino 
que lo seamos también de verdad (cf. 1 Jn. 3, l). 
Gracias sean dadas a ti también, oh Cristo, porque nos has dado a tu Madre.  
Con aquellas palabras que pronunciaste en la Cruz: "He ahí a tu hijo" (Jn. 19, 
26), nos la confiaste en manos de Juan, para que fuera la Madre de todos los 
hombres. 
Te alabamos, Señor, porque muestras tu inmensa grandeza en la pequeñez de tu 
esclava (cf.  Lc. 1, 48).  Porque tú la escogiste, la adornaste con todas las gracias y 
la elevaste por encima de los ángeles y de los santos, para que nuestra Madre 
Santa María, la llena de gracia fuese la "obra magnífica" de Dios por excelencia, a 
la que Chile entero aclama con amor y gratitud filiales. 
4. La Virgen del "Magnificat" es el modelo de quienes se alegran en el Dios de 
la salvación y expresan con sencillez su gozo. 
"Alabadlo tocando trompetas, alabadlo con arpas y cítaras, alabadlo con tambores 
y danzas, alabadlo con trompas y flautas" (Sal. 150, 3-4). 
En la primera lectura hemos recordado el traslado del Arca de la Alianza a 
Jerusalén, entre los cantos y bailes del rey David y del pueblo de Israel que la 
acompañaban.  Fue ese un momento de júbilo para-todos, expresado con 
alabanzas a Dios y adhesión a su Alianza, simbolizada en el Arca con las tablas 
de la ley. 
También vuestro amor y devoción a la Virgen y al Niño Dios tienen 
manifestaciones parecidas, afincadas en siglos de tradición.  De modo muy 
humano, con vuestros trajes, instrumentos y ritmos, se expresa visiblemente la fe 
de los hijos de esta tierra, que con todo su ser y al son de la música tributan 
honor a Cristo y a María Santísima.  Se reproduce en cierto sentido aquella 
escena del Antiguo Testamento, pero esta vez en honor de María, Arca de la Nueva 
Alianza.  "Bendito el fruto de tu vientre, Jesús": María ha llevado en su seno al 
Hijo de Dios encarnado, autor y mediador de la nueva y eterna Alianza.  Por esto, 
tantos cristianos la aclaman a diario con la invocación contenida en las letanías 
lauretanas: "Arca de la Alianza". 
"Todo ser que alienta alabe al Señor" (Sal. 150, 6).  Queremos, Señor, con la 
ayuda valiosa de tu Madre, extender por toda la tierra los frutos de tu Alianza de 
amor con el hombre.  Queremos que todos los hombres te reconozcan y te alaben 
como Creador y Señor; que sepan descubrir tu presencia en sus vidas y el fin para 
que el que fueron creados; que trabajen por hacer resplandecer la imagen que Tú 
acuñaste en el corazón de cada hombre con admirable benevolencia.  Haz que con 
tu gracia, esa imagen divina grabada en su alma no quede dañada por el odio o la 
violencia dirigidos contra la misma vida, en especial la ya concebida Y aún no 
nacida; ni por la perversión de las costumbres o las falsas evasiones que 
proporcionan los señuelos de la droga o del desorden sexual; ni tampoco 
abandonada a merced de las presiones de ideologías materialistas, sean del signo 
que fueren, que hieren y ahogan en su fundamento la misma dignidad de la 
persona humana. 
Te pedimos hoy, Señor, que si alguien ha dejado de alabarte y ha preferido 
caminos desviados del Evangelio, deponga su actitud, y vuelva a Ti de la mano de 
María. 
¡Y tú, Madre buena, que estás siempre cerca de tus hijos, y que aguardas su 
regreso a la Iglesia, haz que vuelvan! ¡Así lo pedimos a Dios por tu intercesión! 
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5. Demos gracias a Dios, hermanos, por la presencia maternal de María en la 
historia de vuestro pueblo.  Ella ha guiado a los que os trajeron la fe, a los que os 
han enseñado a rezar.  Ella ha hecho fructificar en los corazones de los chilenos 
de buena voluntad pensamientos de paz y no de aflicción (cf.  Jer. 29, 1 l).  Ella os 
ha sostenido en las dificultades como signo de esperanza, de victoria y de felicidad 
futuras.  Junto con toda la Iglesia en Chile, deseo ponerme bajo la protección de 
la Santísima Virgen del Carmen, Patrona de vuestra Patria, peregrinando 
espiritualmente a los numerosos santuarios, iglesias y centros marianos del país, 
desde Tarapa hasta hasta Magallanes. 

¡Ojalá la devoción popular a la Virgen se mantenga siempre viva en Chile, y en 
todos los chilenos y chilenas!  En vuestra función de primeros evangelizadores 
(cf.  Lumen gentium, 1 l), vosotros, padres de familia, habéis de enseñar a 
vuestros hijos a invocar a María con filial confianza, a recurrir a Ella como 
auxilio seguro y a imitar su vida como camino hacia el cielo. 
Quiero recomendaros, de manera particular, el rezo del Rosario que es fuente de 
vida cristiana profunda.  Procurad rezarlo a diario, solos o en familia, repitiendo 
con gran fe esas oraciones fundamentales del cristiano, que son el Padrenuestro, 
el Avemaría y el Gloria.  Meditad esas escenas de la vida de Jesús y de María, 
que nos recuerdan los misterios de gozo, dolor y gloria.  Aprenderéis así en los 
misterios gozosos a pensar en Jesús que se hizo pobre y pequeño: ¡un niño!, por 
nosotros, para servirnos; y os sentiréis impulsados a servir al prójimo en sus 
necesidades.  En los misterios dolorosos os daréis cuenta de que aceptar con 
docilidad y amor los sufrimientos de esta vida -como Cristo en su Pasión-, lleva a 
la felicidad y alegría, que se expresa en los misterios gloriosos de Cristo y de 
María a la espera de la vida eterna. 
Conozco la hermosa costumbre, tan arraigada en Chile, del mes de María, 
celebrado en el mes de noviembre, el mes de las flores, y que culmina con la 
fiesta de su Purisima Concepción.  Pido al Señor que esta devoción siga dando 
frutos abundantes de vida cristiana, de penitencia y reconciliación, en muchos, 
que alejados quizá de la práctica religiosa y tibios en la fe, retornan cada año a 
Jesús a través del calor y la bondad maternal de María. 

6. Volvamos al relato del Evangelio para oír la respuesta de Cristo a la voz de 
esa mujer que exclamaba: " ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te 
criaron!" (Lc. 1 1, 28).  El Señor, para que todos aprendiéramos, quiso responder 
con otra bienaventuranza: "Mejor: ¡Dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la cumplen!" (Lc. 1 1, 28). 
Así elogió Jesús a su Madre, por el sacrificio silencioso de su vida, llena de 
inmenso amor, de servicio incondicional a los planes divinos de salvación.  Nos la 
dejó como modelo de aceptación y cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios. 

'En la vida de María, una madre y esposa, aprendamos 
que en la normalidad cotidiana de nuestros deberes familiares y sociales, 
cumplidos con mucho amor, podemos y debemos alcanzar la santidad cristiana.  
El Concilio Vaticano 11 ha querido recordar este valor santificador que tienen las 
realidades diarias para todos los cristianos, cada cual en su tarea, al enseñar con 
respecto a los laicos que "todas sus obras, sus oraciones e iniciativas apostólicas, 
la vida conyugal y familiar, el trabajo cotidiano, el descanso de alma y de cuerpo, 
si son hechos en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida si se 
sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a 
Dios por Jesucristo" (Lumen gentium, 34). 
Pienso ahora especialmente en las mujeres de Chile, que saben imitar tan bien a 
nuestra Madre la Virgen.  Doy gracias al Señor por esas virtudes femeninas con 
las que contribuyen al bien de todos.  Le pido que toda la vida nacional se 
beneficie de esa ternura y fortaleza, del buen sentido humano y cristiano, de la 
fidelidad y el amor que las distinguen.  Para que se alcance un clima de serena y 
gozosa convivencia entre todos los chilenos, hace falta que os sigáis empeñando 
siempre en hacer de cada hogar un remanso de paz y una fuente de alegría 
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Cristiana.  Viviendo como -esposas, hijas y hermanas ejemplares, podréis difundir 
en la sociedad y en la Iglesia el calor del hogar de la Sagrada Familia de Nazaret. 
7. Queridos hermanos y hermanas: Acercándonos a la Virgen mediante 
vuestras devociones populares, obtendréis siempre abundantes gracias, os 
sentiréis estimulados a la oración, a la penitencia y a la caridad fraterna.  Son 
signos de la verdadera religiosidad popular, que mueve a dirigir la mente y el 
corazón a Dios, nuestro Padre; que impulsa a la reconciliación sincera con Dios y 
que os hace sentiros más vinculados a vuestros hermanos, a los que debéis amar 
y servir como Jesús nos ha enseñado con sus palabras y con su vida entera. 
Por la intercesión maternal de María, vuestras oraciones y vuestros sacrificios -
que son también una meritoria forma de plegaria-, vuestros cantos y bailes, 
vuestras procesiones y el cuidado que ponéis en el culto, atraerán del Señor 
abundantes bendiciones de paz y de unión entre los chilenos, de conversión, de 
vocaciones sacerdotales y religiosas a su servicio. 
Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra.  Reina de la Paz y Patrona de Chile.  
Enséñanos a orientar toda nuestra piedad según las enseñanzas de Jesús y el 
beneplácito del Padre. 
Y podremos cantar eternamente: " ¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que 
te criaron!" (Lc. 11, 28).  De este modo, mereceremos, con el auxilio de María, 
aquella alabanza de Jesús: " ¡Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la 
cumplen!" (Lc. 11, 28-). 
Amén. 

 
 
 

Saludo y Bendición a la Ciudad 
(Antofagasta) 
 
 
Queridos hermanos y hermanas: ¡Alabado sea Jesucristo! 
1. Me siento muy complacido al encontrarme ahora en Antofagasta, vuestra 
ciudad, en esta última etapa de mi itinerario apostólico por tierras de Chile, como 
mensajero de la vida y de la reconciliación en Cristo Jesús. 
Doy gracias a la Divina Providencia por haber guiado mis pasos hasta aquí y de 
corazón expreso mi gratitud también a vosotros por vuestra acogida entusiasta, 
que manifiesta vuestro amor al Papa.  Recibid mi saludo de paz en nombre del 
Señor., 
Saludo fraternalmente a 'Vuestro Arzobispo, así como a las Autoridades, a los 
sacerdotes, religiosos, religiosas, a los jóvenes y a los niños.  Me dirijo también a 
los enfermos y a todos los que sufren.  Quiero que todos los habitantes de 
Antofagasta y del Norte Grande chileno sientan que el Papa los saluda 
personalmente, que los ama en el Señor y les pide que se mantengan fieles en la 
verdad y en la esperanza del Evangelio. 
 
2. Mi presencia en medio de vosotros pone de manifiesto la realidad de la 
Iglesia que es la familia de Dios en la que reina una comunión de fe y amor.  Es la 
Iglesia una, santa, católica y apostólica, extendida por todo el mundo y que tiene, 
por voluntad de Cristo, el centro de la comunión en el 
Sucesor de Pedro. 
Quisiera que mi paso por vuestra tierra renovara en todos vosotros el amor a la 
Iglesia, el gozo de pertenecer a ella mediante el bautismo, el compromiso de vivir 
la fe que la misma Iglesia nos enseña y que comunica por la palabra y los 
sacramentos. 
Sí. Ojalá sea éste el fruto duradero de la presencia del Papa en Antofagasta: una 
renovación del compromiso de comunión eclesial para hacer cada vez más 
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presente la fuerza del Evangelio en la sociedad actual, que tan necesitada está de 
Cristo, Redentor del hombre. 
3.Sé que habéis preparado espiritualmente esta visita del Papa con entusiasmo e 
ilusión.  Pido a Dios que la celebración de la Eucaristía de mañana, expresión de 
nuestra comunión en la misma fe, en la misma oración y en el mismo pan de 
vida, sea fuente de gracias para vosotros y para todos los amadísimos hijos de 
Chile. 
Encomiendo a la Virgen María las intenciones de la jornada de mañana y los 
deseos y necesidades de todos vosotros.  Que ella, la Madre del Redentor, 
acompañe siempre vuestro caminar por la vida, teniendo siempre fija la mirada en 
la meta de la esperanza cristiana. 
Ahora, al final de esta jornada, con el corazón agradecido por los dones recibidos 
de Dios, ante el altar familiar de cada hogar, pequeña iglesia doméstica colmada 
de la presencia del Señor, dirijamos nuestra oración al Padre, porque también hoy 
hemos experimentado su amor. 
 

 
 

Alocución a los Reclusos 
(Antofagasta) 
 
 
Amadísimos hermanos y hermanas: 
1. Mi visita a esta institución de readaptación social quiere ser muestra del 
afecto y solicitud de la Iglesia, del Sucesor de Pedro por todos vosotros, los aquí 
presentes, y por todas las personas privadas de libertad en todo el país. 
A todos saludo en el nombre del Señor Jesús y mis primeras palabras son para 
agradecemos vuestra calurosa acogida.  También aquí se hace realidad la bella 
expresión que confirma la conocida hospitalidad de vuestras gentes: "cómo 
quieren en Chile al amigo cuando es forastero". 
En esta mañana quiero haceros partícipes de algunas reflexiones sobre la Palabra 
de Dios, con el único deseo de que puedan iluminar vuestros anhelos y 
esperanzas, y aliviar vuestras tristezas y desilusiones.  Sé que os encontráis en 
una situación difícil y dolorosa.  El Papa, que a diario os acompaña con su 
pensamiento y con su oración, invoca para vosotros la ayuda de Dios.  Que su 
gracia y su favor os sostengan aun en medio de las limitaciones que conlleva 
vuestra vida cotidiana. 
 
de vuestra vida las palabras de Jesús en el Evangelio: "estuve en la cárcel Y 
vinisteis a verme" (Mt. 25, 36).  Palabras de Jesús. - "estuve en la cárcel." 
Sois portadores del amor misericordioso de Dios y predicadores infatigables del 
mensaje salvador de Cristo.  Ayudad a todos a redescubrir el camino del bien; 
contribuid a la conversión sincera de todos los hombres y mujeres con quienes 
ejercéis vuestro apostolado y animadles a emprender una vida nueva y mejor. 
En esta ocasión, deseo también saludar a todo el personal de la Gendarmería de 
Chile que se desempeña en las instituciones penitenciarias.  Sabed hacer también 
de vuestra profesión un servicio al hermano que sufre. 
Por intercesión de la Virgen del Carmen, Madre amorosa de todos los chilenos, 
elevo mi ferviente plegaria a Dios para que asista a todos con su gracia, para que 
asista sobre todo a nuestros hermanos y hermanas encarcelados, para que haga 
posible la defensa de aquellos que son inocentes.  Mientras de corazón imparto mi 
Bendición Apostólica a los internos, a sus familias, a los encargados de la pastoral 
carcelaria, a cuantos tratan de aliviar las penas de los que sufren y al personal de 
Gendarmería de Chile.  A todos los aquí presentes.. 
Este encuentro es para mí siempre, sobre todo un encuentro con mis hermanos y 
hermanas que sufren, es para mí un encuentro con el Cristo que también fue 
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encarcelado y para mostrar a todos los encarcelados del mundo su divina 
solidaridad, su salvadera solidaridad.  Muchas gracias. 
 

 
 

Homilía Misión de la Iglesia (Antofagasta) 
 
 
"Permaneced en mi amor" (Jn. 15, 9). 
 
Queridos hermanos y hermanas: 
1. Aquí, en el Norte Grande de Chile, en la querida ciudad de Antofagasta, 
tiene lugar la última etapa de mi servicio pastoral en tierra chilena.  Y así, es de 
considerar en cierto modo providencial el hecho de que hayamos oído en esta 
liturgia las palabras pronunciadas por Jesús en el Cenáculo de Jerusalén, al 
despedirse de sus discípulos: "Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; 
permaneced en mi amor" (Ibíd.). 
Está ya cercano el momento de su partida, de su retorno al Padre.  Jesús lo sabía 
y por eso manifiesta abiertamente su vehemente deseo: "permaneced en el amor, 
permaneced en mi amor". 
El Hijo de Dios está a punto de sellar su amor por el hombre con el sacrificio, 
ofreciendo su vida por la humanidad.  "Nadie tiene amor más grande que el que 
da la vida por sus amigos" (Jn. 15, 13).  El sacrificio de la Cruz, la entrega de la 
propia vida, corresponde también por entero al Chile, deseo testimoniar mi 
profundo aprecio por todos los valores encarnados en la sociedad nortina: su 
laboriosidad, virtudes humanas, fidelidad a la tierra en medio de una naturaleza 
áspera y difícil.  Mi saludo más entrañable va desde aquí a los trabajadores, 
técnicos, ejecutivos, así como a sus familias, de la mina de cobre de 
Chuquicamata, así como a cuantos trabajan en los distintos sectores de la 
minería chilena. Con vuestro esfuerzo sacrificado, y no exento de riesgos, 
contribuís de modo relevante al progreso económico y social de vuestra Patria, 
que es parte considerable del bien común de la Nación. 
Me siento muy unido a vosotros, cristianos del Norte, en el gran desafío por lograr 
que, con la gracia de Dios, la existencia de cada uno, de cada familia y de toda la 
comunidad vaya descubriendo cada día más los tesoros de paz y felicidad que se 
encierran en la persona de Cristo y su mensaje de salvación.  Para llevar a cabo 
esa gran tarea se necesitan en esta tierra más sacerdotes, fieles ministros de 
Jesucristo, que guíen a vuestras comunidades como buenos pastores.  Jóvenes 
nortinos: ¡si el Señor os llama a servirle en el sacerdocio o en la vida religiosa, 
acoged su llamada, acoged su llamada con generosidad! ¡el Señor os necesita!  Y 
recordad que donde hay un cristiano o una cristiana -aunque viva aislado, en 
estas inmensidades despobladas- están presentes Cristo y su Iglesia, y por eso 
debe notarse allí el buen aroma de Cristo, corno nos dice San Pablo (cf. 2 Cor. 2, 
15). 
5. ¡Queridos hermanos y hermanas!  Hoy, al término de mi servicio papal en 
vuestra acogedora tierra, quiero dar gracias a Dios por vuestra colaboración en la 
obra del Evangelio (cf.  Fil. 1, 3, 5). 
Cada uno de los imborrables momentos de este viaje pastoral por vuestra 
geografía me ha llenado de gozo y gratitud; porque he experimentado la fe viva, de 
los hijos de esta tierra; porque he comprobado vuestras auténticas ansias de 
fidelidad a Jesucristo y a su Iglesia.  Al dar gracias por estos casi cinco siglos de 
historia de la Iglesia en Chile, y por toda la tradición cristiana que impregna las 
raíces culturales de esta Nación, miramos también al futuro con la esperanza de 
los hijos de Dios, trayendo a este altar nuestros propósitos de colaborar con el 
Señor en la obra de la evangelización y santificación de Chile y del mundo. 

 73 

CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



Ante nuestra mirada se descubre el horizonte de la nueva evangelización de Chile 
a la que mi visita pastoral quiere contribuir: con mi oración, con mi mensaje, con 
mi aliento y el apoyo de la Iglesia universal. 
A la Iglesia de Dios en Chile dirijo también hoy aquellas palabras de esperanza 
que pronuncié al inicio de la novena de años preparatoria al V Centenario de la 
evangelización de América: "esperanza de una Iglesia, que firmemente unida a sus 
Obispos -con sus sacerdotes, religiosos y religiosas al frente- se concentra 
intensamente en su misión evangelizadora y que lleva a los fieles a la savia vital 
de la Palabra de Cristo y a las fuentes de gracia de los Sacramentos" (Homilía en 
Santo Domingo, 12 octubre 1984) 
Esperanza de una Iglesia que, proyectándose también en la promoción humana y 
cristiana del hombre y comprometiéndose en el amor de preferencia por los 
pobres, predique la verdadera liberación, la que ha obrado Cristo con su Muerte y 
Resurrección: liberación, en primer lugar, del pecado y de la muerte eterna, y de 
todo cuanto nos separa de Dios y de nuestros hermanos.  Esta libertad da un 
sentido cristiano, de fe y de amor, a todas las realidades, y, al mismo tiempo, 
constituye una anticipación de las alegrías imperecederas del Reino de los Cielos. 
Pido fervientemente al Señor y a su Madre Santísima que se consolide aún más el 
florecimiento de vocaciones sacerdotales y religiosas en las familias chilenas, para 
que no falten los buenos pastores, sólidamente formados en la doctrina y en la 
vida espiritual, y que transmitan fielmente a todos el anuncio evangélico puro y 
auténtico, así como ese impulso de santificación y esos anhelos apostólicos que 
nacen de los orígenes de la evangelización de Chile; ruego para que haya 
religiosos y religiosas que, en su vida consagrada a Dios y a los hermanos, den 
genuino testimonio de los valores del Reino, en espera de la venida del Señor.  
Orad también vosotros para que se lleve a cabo una inmensa labor de catequesis 
en la fe, fiel a la doctrina católica; que mantenga vivo y operante el mensaje de 
salvación que trajeron los primeros evangelizadores. 
7. En esta Misa por la Santa Iglesia tengo presentes de una manera particular 
a los laicos chilenos, a esa inmensa mayoría de los hijos e hijas de la Iglesia en 
Chile. 
Queridísimos laicos: ¡el porvenir de la obra del Evangelio en vuestra Patria pasa 
también a través de vosotros!. ¡Ninguno puede sentirse excluido de los designios 
divinos del amor que salva, del mensaje que predica la fraternidad, porque todos 
somos hijos del mismo Padre celestial.  Mirando a Cristo que os interpela y cuenta 
con vosotros para hacer verdad y vida su obra redentora en el mundo, no podéis 
quedaros pasivos o indiferentes.  Recordad siempre que también a vosotros van 
dirigidas las palabras del Señor: "Os he destinado para que vayáis y déis fruto, y 
vuestro fruto dure" (Jn. 15, 16).  Vuestra vocación cristiana tiene un irrenunciable 
sentido y contenido apostólico, inseparable de la búsqueda de la santidad.  Por 
amor a Dios y al prójimo, debéis asumir vuestra parte propia en la misión 
redentora de Cristo, en la Iglesia y en el mundo. 
Durante mi visita a Chile me he referido a diversos campos y facetas de vuestra 
misión en la animación cristiana d las realidades temporales: la familia, el 
trabajo, la cultura la educación, los medios de comunicación, la política, la 
economía, el desarrollo regional y los demás sectores de la vida pública y social.  
En íntima comunión con vuestro Obispos y con el Magisterio de la Iglesia, 
empeñaos en buscar soluciones cristianas a los problemas que os preocupan. 
 Llevad a cabo esa tarea con responsabilidad y libertad, e sintonía con la doctrina 
que el Concilio Vaticano II he querido recordar respecto del legítimo pluralismo 
entre los seglares cristianos en su acción apostólica: "En estos casos de 
soluciones divergentes, aun al margen de la intención de ambas partes, muchos 
laicos tienden fácilmente a vincular su solución con el mensaje evangélico.  
Entiendan todos que en tales casos a nadie le está permitido reivindicar en 
exclusiva a favor de su parecer la autoridad de la Iglesia.  Procuren siempre 
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hacerse luz mutuamente con un diálogo sincero, guardando la mutua caridad y la 
solicitud primordial por el bien común" (Gaudium et spes, 43). 

Para que sea posible una más profunda cristianización de las realidades 
temporales y del orden social, los laicos -hombres y mujeres- han de participar 
activamente en la vida de la Iglesia: unos participarán en las diversas formas de 
apostolado asociado; otros ofrecerán una colaboración directa con los Pastores 
en tantos servicios eclesiales y de asistencia; muchos harán su labor dentro de 
la familia, entre sus compañeros y amigos.  Así, como fermento en la masa, 
transformaréis a Chile desde dentro y cumpliréis la misión que Dios os ha 
confiado en el mundo, como exigencia de vuestra vocación cristiana.  Quiera 
Dios que el Sínodo de los Obispos que tendrá lugar en Roma durante el mes de 
octubre próximo, represente un impulso revitalizador de la vocación y misión de 
los laicos en la Iglesia y en el mundo. 
8. Queridos chilenos y chilenas, con palabras del apóstol San Pablo 
manifiesto mi confianza en "que el que ha inaugurado entre vosotros una 
empresa buena, la llevará adelante hasta el día de Cristo Jesús" (Fil. 1, 6). 
Ciertamente esta visita del Sucesor de Pedro durante estos seis días del tiempo 
litúrgico de Cuaresma, compartidos con la Iglesia de Dios que peregrina en 
Chile, me ha ayudado a llevaros a todos, todavía más, en mi corazón.  Han sido 
jornadas vividas en la fe y en el amor que nos une.  Os agradezco de veras el 
afecto y adhesión que me habéis demostrado durante este viaje inolvidable en el 
que he podido comprobar vuestra proverbial hospitalidad.  A pesar de la 
distancia que nos separa, tened la seguridad de que desde Roma, os tendré 
siempre presentes en mi afecto y en mis oraciones. ¡Estamos siempre muy 
unidos, en el corazón de Cristo y en el corazón de María! 

9. "Haya paz dentro de tus muros, Jerusalén, seguridad en tus palacios.  Por 
mis hermanos y compañeros voy a decir: 'La paz contigo' " (Sal. 121/122, 7-9). 
Queridos chilenos: conozco vuestros sinceros anhelos de paz, de justicia y de todo 
bien.  Sé que, en lo más íntimos de cada hombre y de cada mujer de esta tierra, 
late un hondo deseo de crecer en el amor, de combatir el odio y el sectarismo, el 
egoísmo y las ansias desordenadas de riquezas. 

¡Qué triunfe !, en vuestros corazones la paz de Cristo. 
Que su sacrificio redentor, que nos reconcilió con el Padre, reconcilie a la gran 
familia chilena superando las barreras, soldando fracturas, venciendo la 
enemistad y la discordia con la fuerza del espíritu cristiano, que es capaz de pedir 
perdón cuando se tiene conciencia de haber ofendido gravemente al prójimo. 
10. Oremos por todos los habitantes de esta tierra noble y sufrida; del Norte y 
del Sur, del campo y de la ciudad, del mar y de la montaña.  Pidamos a Dios que 
la Iglesia, movida por el amor de Cristo, dé siempre testimonio de servicio a la 
justicia, a la paz, a la reconciliación de los hermanos.  Que conduzca a la 
Jerusalén eterna a todos los que el Padre ha amado y elegido en Cristo, para que 
puedan "dar fruto" y que "vuestro fruto dure" (cf.  Jn. 15, 16). 1 "Llenos. de la más 
tierna confianza, como hijos que acuden al corazón de su Madre" confiad en la 
Santísima Virgen del Carmen, Reina y Patrona de Chile.  Ella será vuestra Estrella 
y vuestro Norte; amparo y seguro consuelo; modelo sublime en el que aprenderéis 
a imitar a Cristo, Redentor del hombre.  Así sea.  Permaneced en su Amor.  Amén. 
 

 
 

Palabras de Despedida de Monseñor Bernardino Piñera, 
Presidente de la Conferencia Episcopal de Chile (Eucaristía, Antofagasta) 
 
Pronunciado por Monseñor Bernardino Piñera, Arzobispo 
 de La Serena, Presidente de la Conferencia Episcopal Chilena. 
 
Santo Padre: 
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1. ¡que hermoso fue!, el miércoles pasado, ver bajar de la montaña los pies del 
Mensajero de la Paz! 
Han pasado 5 días, 5 días que han sido para nosotros 5 siglos 6 5 segundos. 
Siglos, por la densidad de su testimonio y la profundidad de su mensaje. 
Segundos, para los que apenas lo vieron, pero segundos en que un rayo de amor 
se clavó para siempre en miles, en centenares de miles, en millones de corazones 
chilenos. 
¡Con cuánta pena veremos ahora subir por la montaña los pies del Mensajero de 
la Paz! 
2. Nos habíamos acostumbrado, Santo Padre, a tenerlo entre nosotros.  Lo 
hemos sentido como uno de nosotros. 
Usted acaba de recordar, en la Cárcel de Antofagasta "cómo quiere el chileno al 
amigo cuando es forastero".  Pero usted, Santo Padre, ya no es forastero, no ha 
sido nunca forastero.  Para nosotros, el que se aleja es el Papa, pero el Papa es 
chileno.  Es polaco, es romano, es uruguayo, es argentino... lo sabemos: pero es 
también chileno. 
3. Usted nos deja un mensaje que hemos escuchado o leído, que vamos a 
seguir estudiando y meditando, y que va a inspirar nuestra acción por mucho 
tiempo. 
4. Pero, más aun que su mensaje, quedará grabado en nuestro recuerdo su 
testimonio. 
Hemos sido testigos de su celo apostólico y misionero infatigable, llevado hasta el 
límite del agotamiento diario; de su cariño por los niños, de su ternura por los 
enfermos; de su oración profunda, de la entereza de su carácter, de su grandeza 
de alma para convertir unos pocos episodios ingratos en imperecederas lecciones 
de dignidad, de serenidad y de verdadero y auténtico amor. 
Si alguna de sus muchas palabras habrá de quedar resonando, más que otras, a 
lo largo de Chile, será aquella con la cual culminó nuestra Eucaristía del Parque 
O'Higgins: ¡el amor puede más!'. 
Tengo especial encargo del señor Cardenal Arzobispo de Santiago de decirle que lo 
que él ha sufrido por esos dolorosos momentos, lo ha ofrecido a Dios por Su 
Santidad y para que su mensaje de reconciliación y de paz penetre en todo su 
pueblo. 
5. Usted, Santo Padre, nos ha dado mucho amor.  Pero nosotros también, 
Santo Padre, le hemos dado mucho amor. 
Ese amor, usted lo ha visto, lo ha oído, lo ha palpado, se lo hemos gritado, se lo 
hemos cantado, y hasta se lo hemos bailado en concentraciones multitudinarias 
que fueron, a lo largo de Chile, como las cuentas de un rosario de alegría, y más 
aún, con más espontaneidad todavía, en nuestras calles, en esas calles que han 
vibrado a su paso y han quedado llorando de alegría por haberío visto pasar. 
Ahora sabemos que "nuestro amor" también puede más. 6. En nombre de los 
Obispos de Chile, en nombre de la Iglesia de Chile, y, me atrevo a decir, en 
nombre del Pueblo de Chile, le doy gracias a Dios por su visita, y le pido a usted, 
Santo Padre, que no se olvide de Chile, que Chile no olvidará al que pasó por sus 
calles y por sus cielos, repitiendo sin cesar: " ¡el amor puede más! ¡ el amor puede 
más!  ". 
 
 

 
 
 

Último Mensaje al Pueblo de Chile (desde el avión en vuelo a B. Aires) 
 
 
Excelentísimo señor Augusto Pinochet Ugarte 
Presidente de Chile 
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Santiago de Chile 
 
Al dejar el espacio aéreo de Chile debo reiterar a vuestra excelencia y al 
amadísimo pueblo chileno expresiones de profundo agradecimiento por la acogida 
cordial que me han dispensado así como el auténtico testimonio de fe de que ha 
dado ejemplo esa Comunidad Eclesial que recordaré siempre con particular afecto 
y a la que, en prenda de abundantes dones divinos de amor fraterno y creciente 
convivencia pacífica, imparto mi bendición apostólica. 

Joannes Paulus PP. 11 
 

 
 
__________________________________________ 
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